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    SINOPSIS 

      

    «¿Hasta dónde dejarías que el placer te lleve?»
El matrimonio es sagrado,
la infidelidad un pecado...
¿Cierto?
Victoria estaba cómoda con su matrimonio de doce años con Lautaro, trabajaba y todo iba de acuerdo a lo que todos esperaban. Sí, quizás no era pura emoción y muchas veces se veía sola pero bueno un matrimonio no siempre es todo maravilloso.
Aiden tomaba un café en un día lluvioso cuando la vio llegar con el maquillaje corrido y empapada. No pudo contenerse, tenía que conocerla. Importaba poco la alianza dorada que brillaba en su mano izquierda.
Te invito a acompañar a estos personajes en su particular historia, rodeada de intriga, mentiras, engaños y sobre todo, pasión.
Porque cuando Aiden tiente a Victoria... ¿Podrá resistirse? ¿O mejor es dejarse llevar?
  








 

      

      

      

    A mi marido 

    A mis hijos 

    A mi madre 

    A mi hermana 

    





   





UNO





Definitivamente, esto no es correcto.

Mi mente lo repetía una y otra vez, sin lugar a dudas, pese a que mis acciones contradecían lo que pensaba ya que permití que mis pies siguieran caminando. Estaba, efectivamente, llegando a la cita, me había peinado y preparado con esmero, siempre pensando que iba a retornar a mitad de camino y pensándolo bien, aún estaba a tiempo para hacer lo correcto. Pero no me importo. 

Mi celular vibró, lo desbloquee para leer el mensaje <Ya llegué. Te espero ansioso> lo leí varias veces, decidí no responderle. Total aún estás a tiempo, mi mente traicionera seguía repitiendo. 

Cruzando la calle, llegaba al lugar pactado, un café muy lindo, las paredes de color ocre me parecieron muy sobrias. "Secret letter" así se llamaba el sitio, tire de la puerta y una campanilla delató mi entrada, aparentando naturalidad e intentando ocultar mi nerviosismo, mire a mi alrededor y quedé embobada con la cantidad de libros que había. 

Parecía la biblioteca de La Bella y La Bestia, mis ojos seguramente estaban iluminados y mi mente volaba a kilómetros de ahí por esa razón no lo oí hasta que estuvo al lado mío.

—Temí que no vinieras—susurró provocando que mi piel se erizara y un escalofrío que me recorriera entera.

—Lo cierto es que aún no sé si debería estar aquí—respondí aún admirando los libros

—Pero estas aquí, y no voy a dejar la posibilidad escurrirse entre mis manos—declaró señalando una mesa donde obviamente estaba sentado.

 

    





   





 

    DOS




Lo miré entrecerrando los ojos, mi corazón latía a mil. Sabía que lo que estaba por comenzar era el camino del final de mi matrimonio, y por más responsable que yo creyera que era mi marido, la que estaba por ser infiel, era yo.

—Creo que debería irme. Ambos sabemos que esto está mal—susurré aún no muy segura. Él lo noto, entonces en su rostro se extendió una sonrisa de esas que me desarmaban.

—Mira, lo que está bien o mal lo decidimos nosotros, sentate y tomate algo conmigo. Si después te querés ir, sos libre. ¿Te parece?—

Sus ojos café me miraron directo, y asentí con la cabeza mientras tomaba asiento.

Me sudaban las manos, sentía que podía vomitar de un momento a otro. Entonces él pareció presentirlo pues estiró su mano y tomó la mía. 

—Tranquila—susurro besando mis nudillos. Una corriente eléctrica recorrió toda mi columna vertebral, me derritió por dentro y por fuera. 

—Es fácil decirlo.. Tú no tienes compromiso—solté suspirando para relajarme. 

—Pues te equivocas, tengo un compromiso con vos—dijo sonriente y no pude evitar sonreír también.

—Hablemos de algo. Lo que sea—pedí tomando un poco del vino espumante que estaba servido en la mesa.

—Bueno, como desees, ¿Qué quieres saber?—preguntó ladeando la cabeza y mirándome atento. 

—¿Por qué escribirle y coquetear con una mujer que, sabías desde el comienzo, estaba casada?—pregunté

—Porque tu estado civil, no me importa. Y nadie, menos tú, merece vivir resignada antes de los 30—respondió alzando sus hombros.

—Tampoco es así, sólo un poco y en parte—dije casi a la defensiva, él alzó una ceja divertido, se acercó por arriba de la mesa y quedó a escasos centímetros de mi rostro.

—Si estoy tan errado, ¿Qué haces aquí?—replicó y contuve mi respiración.

—Sinceramente, no lo sé— susurré y él volvió a su asiento. 

Acomodó su saco y corbata e hizo un gesto a la moza, ésta se acercó y nos ofreció la carta la cual, ambos la tomamos y ella volvió a la barra donde seguramente aguardará a que la llamáramos para hacer el pedido. 

—¿Qué querés comer?—pregunté mirando detenidamente la carta, cuando alce la mirada por la falta de respuesta me encontré con sus ojos mirándome.

—Lo que yo quiero, no está en la carta—respondió. 

Luego volvió a centrarse en el menú , dejando que mi dormida mente, lograra procesar la información

 

    





   





 

    TRES




Tres meses antes...

Corría por el centro intentando que la cruel y sorpresiva tormenta no me siguiera empapando aún más. 

Entré a un café, pasé directo al baño, donde puede comprobar que mi estado era deplorable solo con mirarme en el espejo, el maquillaje se me había corrido, el pelo había perdido su glamour y mi ropa estaba salpicada de intrusas gotas. 

—Genial—suspire intentando solucionar al menos temporalmente mi imagen, ya que me quedaba más de medio día de trabajo por delante.

Una vez que estuve aprobada por mi misma, salí y pedí un café, esperé mientras jugaba con mi alianza y meditaba. 

Llevaba más de doce años de matrimonio, y jamás me había sentido tan vacía como en ese momento, no era falta de cariño al menos no de mi parte, apreciaba mucho todo lo que Lau hacía por mí diariamente, pero a veces pensaba que haberme casado con apenas dieciocho años había sido un error.

Estaba tildada mirando el anillo cuando sentí que el mozo carraspeo para llamar mi atención, alce la vista y pedí disculpas, corrí mi mano para que pudiera depositar mi café y mi porción de tarta. 

—Gracias—dije pero el mozo no se movió, siguió mirándome como queriendo decirme algo. 

Alce una ceja y abrí mi bolso, pensando que quizás querría propina.

—No señorita, ya está pago—dijo él, yo fruncí el ceño, y lo mire extrañada. 

—¿Quién lo pagó?—pensé por un instante que quizás al ver mi estado (de pasada por agua), el mozo se compadeció.

—El señor—dijo señalando un hombre que estaba sentado en un rincón apartado de la entrada. 

El hombre alzó sus ojos en el momento justo que el mozo lo señalaba, alzó su taza a modo de brindis lejano, con una sonrisa y continuó con la lectura del diario. 

Entre confundida y agradecida bebí mi café en silencio, interrumpida de vez en cuando por algún mensaje sin sentido o alguna que otra alerta de e—mails del trabajo. 

Ignore todas y cada una, pues necesitaba cinco minutos para mí, volví a jugar con mi alianza una costumbre arraigada de cuando me sentaba a pensar.

—Hombre afortunado—dijo una voz grave y aterciopelada, que me tomó por sorpresa. 

Levanté la vista y el hombre que amablemente había pagado mi café, me miraba atento. 

—¿Nos conocemos?—pregunté confundida.

—Todavía no—dijo seriamente con una media sonrisa. 

Mis manos se movieron nerviosas, su voz y presencia me hacían experimentar sentimientos que creía perdidos. Un cosquilleo, un nerviosismo impropio de una señora de casi treinta y más de adolescente.

—¿Perdón? ¿Usted está coqueteando conmigo?—pregunté fingiendo indignación. 

Esperaba sonar enfadada, al parecer si lo logré, porque su expresión se torno cauta. 

—Bien, creo que empecé con el pie izquierdo. ¿Le parece si me presento?—dijo sonriendo mientras apoyaba ambas palmas en mi mesa. 

—Me parece lo justo—dije intentando sonar desafiante, mientras no quitaba la mirada de sus ojos. 

—Buenas tardes, mi nombre es Aiden—dijo tomando mi mano y depositando un beso suave en ella. 

—Hola Aiden, soy Victoria—respondí quitando mi mano.

—Disculpa el atrevimiento con el café, pero te vi llegar y me pareció un buen gesto—comentó alzando la mano izquierda a modo de disculpa.Su gesto me causó gracia provocando que una débil sonrisa cruzara mi rostro. 

—No hay problema, te agradezco, pero ahora debo volver a mi trabajo. Con permiso—dije rápidamente, no sabía cuánto más podría controlar estas emociones supuestamente dormidas que estaban ocurriendo dentro mío. 

Salí del café lo más rápido que pude, lo oí cuando se aproximaba en un trote suave.

—Espera—dijo tomando mi mano. Lo mire a los ojos y tirando de mi mano me libré de él.

—¿Qué?— una ceja inquisidora acompañó a la palabra.

—Se te olvido—dijo alcanzando mi teléfono—Y por si quieres escribirme, aquí tienes—me paso una tarjeta personal que sólo contenía su nombre.

<Aiden L. Lanned> y un número de teléfono.

—Gracias—dije girando sobre mis talones subiendo al primer taxi que pasó. 

Mi corazón latía a mil por hora, no lograba entender porque, pero ese encuentro me había dejado con ganas de más. 

Cuando llegue a mi trabajo jugué con la tarjeta en mi mano, era tentador, prohibido... Por eso mismo, la pase por el triturador de papeles. Quizás mi pareja no estaba en su mejor momento, pero no me habilitaba eso a actuar a sus espaldas. 

 Tres días más tarde, recibí el primer mensaje.

<No puedo quitarte de mi cabeza. A.> 

    





   





 

    CUATRO




Nunca pensé en contestar ese mensaje, lo borré. 

Aunque me preguntaba por dentro ¿Por qué no dejas de sonreír? fue entonces cuando recibí, dos días después, el siguiente mensaje.

<¿No vas a contestarme?> volví a sonreír inconscientemente.

Estaba por borrarlo, cuando atrás llegó un mensaje de Lautaro, mi marido. <Está noche, no me esperes despierta. La fábrica está de paro y me necesitan acá> suspire, como si yo no lo necesitara. 

Le respondí un escueto <ok> y apague el teléfono. 

—Vi, ¿Vamos por un trago después de la oficina?—preguntó Cecilia, mi confidente y mejor amiga. 

La mire con una sonrisa de lado y le mostré el mensaje de Lautaro.

—Supongo que nada me detiene para ir en busca de una copa de vino—comenté.

—Es un caso perdido tu marido, a veces me gustaría saber que pasa por su mente—dijo mi amiga mientras negaba con la cabeza suavemente.

—No creo que haya nada muy interesante ahí dentro—comenté riendo.

—Pobre Lauty se olvida que está casado con vos y no con el trabajo—dijo ella mientras volvía la vista a la pantalla para seguir trabajando. 

Volví a lo mío, mientras llenaba un sinfín de formularios, encendí mi celular, el cuál volvió a sonar. 

Otro mensaje, <Muy bien, lo entendí.> mismo remitente, negué con la cabeza, borre la conversación y seguí con mi trabajo. 

—¿A qué bar?—pregunté cuando estábamos juntando nuestras cosas. 

—A Xula—dijo Ceci riendo, ese bar era tan ella, música del momento, tragos y mucha gente. 

—No puedo creer que me vayas a arrastrar ahí—dije poniendo los ojos en blanco.

—Vamos, no perdemos nada y hasta puedo encontrar algo que valga la pena—dijo ella mientras íbamos hasta mi casa a cambiarnos. 

Le deje una nota a Lautaro, le puse a dónde íbamos porque quizás nos alcanzaba en el bar. Sabía que no iba a ocurrir pero la esperanza es lo último que se pierde, ¿Cierto?

 

    





   





 

    CINCO




Me puse un vestido dorado, manga corta, al cuerpo, llegaba por debajo de la rodilla. 

Ceci optó por un vestido rojo con sutiles detalles en plateado, también al cuerpo.

Completaron nuestros atuendos, unos zapatos taco aguja para ella y taco chino para mi. 

Una vez listas empezamos a caminar hacia la parada de taxi, como íbamos con planes de tomar no podíamos manejar, mejor que otro maneje.

—Estás callada, ¿Qué te pasa?— preguntó mi amiga mientras esperábamos.

—Sinceramente, no lo sé. Creo que estoy un poco agobiada aunque no logro ponerlo en claro. Espero esta noche relajarme, como diría Rodrigo, sólo se vive una vez—suspire parando el taxi. 

Ella se limitó a mover la cabeza asintiendo con una mueca de duda pero no dijo más nada; le indicamos al chofer a donde debía dejarnos. 

El lugar por fuera parecía una casa cualquiera, pintada de blanco con detalles en negro y alumbrado con unas luces que lo hacían resplandecer en medio de la noche.

Había muchísima gente haciendo fila para entrar, mire a mi amiga y ella sonrió.

—Tengo un conocido—dijo al ver mi expresión

—Más te vale—dije riendo mientras la tomaba del brazo.

Tal como dijo, un conocido nos hizo entrar sin hacer la eterna fila, nos acomodamos en la barra y pude pedir mi tan ansiada copa de vino espumante, Ceci fiel a su estilo pidió un daiquiri de frutilla. 

—Bien, veamos—dijo riendo mientras escaneaba el ambiente.

—Diviértete—comenté mientras bebía, estaba escuchando la calificación de mi amiga mientras anunciaban que el show de burlesque iniciaba en quince minutos. —¿Show de burlesque?—repetí mirando a Ceci sorprendida.

—Juro que no sabía nada—dijo riendo y tomándome de la mano me llevó hasta una de las mesas que estaba ahí para ver el espectáculo

—Bueno, admito que esto me fascina, el poder de seducir que transmiten es único—comenté. 

—¡Claro! ¿Cuántas veces bailamos "Lady Mermelade"?—dijo Ceci y arrancó una carcajada de mí. 

—Tenés razón pero nosotras lejos de seducir, sólo logramos que se preguntaran ¿Cuánto habíamos tomado?—añadí. 

—Y tenían razón—concluyó ella, entonces el show arrancó.

Las luces descendieron, y un reflector iluminó un cortinado de terciopelo bordó que empezó a develar a las cinco bailarinas. 

Quedé encandilada, eran muy buenas. Se movían al ritmo de la música, sincronizadas, sensuales. Nadie podía ni quería quitarles los ojos de encima.

Cuando estaba por terminar, decidí mirar el público concentrado, algo que siempre hago en cualquier espectáculo o evento al que asista. 

Fue entonces cuando lo vi, estaba desaliñado, tenía delante de él una botella de whisky, vacía por la mitad y un vaso, su mirada estaba perdida en el escenario pero miraba sin mirar. 

Entonces me miró, directo a los ojos, frunció el ceño, abrió y cerró los ojos como creyendo que iba a desaparecer, lo cual me causó gracia. 

—¿De qué te ríes?—preguntó Ceci confundida.

—Del destino—conteste yo terminando mi copa de un trago.

 

    





   





 

    SEIS




Fue entonces cuando se prendieron las luces, para que las chicas salieran, saludaron al público, que las aplaudía de pie, use ese espacio para desaparecer entre la multitud. 

Que no me encontrara era mi idea pero cuando yendo, semi—agachada, entre la gente ya estaba cerca de la salida, cuando me lleve puesto a alguien que rápidamente me sostuvo mirándome entre extrañado y sorprendido, entonces supe que mi misión había fallado estrepitosamente.

—¿Apurada?—dijo con esa voz grave que me desarmaba alzando una ceja.

—Algo—dije parándome y acomodando mi ropa, comenzando a buscar a mi alrededor algo que me sirviera de excusa para irme cuanto antes.

—¿Te espera tu marido?—replicó filosamente.

—No—conteste mirándolo. Simplemente no entiendo porque no le dije que Lautaro estaba conmigo y fin del asunto. 

Lo cierto era que no pude y las razones estaban lejos de gustarme.

—¿Estás sola en un bar?—preguntó confundido.

—No, estoy con una amiga—respondí a la defensiva. Decidida le hice un gesto con la cabeza a modo de saludo y rápidamente desaparecí en el baño más cercano.

Le envíe un texto a Ceci avisando que estaba en el baño y que la esperaba ahí. No obtuve respuesta, intente llamarla y nada, ya había pasado media hora; no tenía otra opción que salir a buscarla, junte coraje y lo hice. 

Empecé a caminar empujando gente, puesto que después del show se abrió la pista de baile y el sitio explotaba de gente.

—Permiso. Disculpa. Lo siento—repetía una y otra vez, ¿Dónde estaba Cecilia? Me preguntaba mientras seguía empujando.

Entonces la vi, estaba bailando muy concentrada con un chico alto y rubio. Resignada tomé asiento en una mesa cercana que estaba en las sombras, de ahí podía verla y ya cuando leyera mi mensaje me contestaría.

—Eres bastante escurridiza—dijo la voz de Aiden al lado mío, pegué un salto asustada y lo fulminé con la mirada.

—Y vos bastante acosador—repliqué haciéndolo sonreír, una traviesa sonrisa que destacó sus perfectos dientes blancos.

—Dime que me vaya—dijo él—Dilo—susurró.

—No soy la seguridad del lugar, ni tu madre para decirte lo que tienes que hacer—respondí alzando mis hombros.

—Porque quieres que me quede, Victoria—mi nombre sonaba tan bien en su boca, mi corazón latía a mil por hora, agradecí la sombra porque de seguro mi cara dejaría al descubierto mis miles de sentimientos.

—Quiero que hagas, lo que tú quieras—respondí y casi al instante me arrepentí, sonaba a invitación.

—Te aseguró que no quieres eso—respondió, mientras una sonrisa juguetona se aparecía en su rostro.

—¿Tan malo es?—contesté haciéndome la distraída.

—Oh, no... No es malo, bueno quizás tu marido no esté de acuerdo, pero malo no es—comentó sin abandonar la sonrisa devastadora. Éste hombre estaba jugando con mis sentidos como nunca nadie lo había hecho.

—Límites—dije alzando una ceja y él frunció el ceño confundido.

—¿Disculpa?—añadió para que yo me explicará.

—Si quieres que siga hablando contigo hay límites—comenté acercándome para que pudiera oírme.

—¿Cuáles?—preguntó y su aliento erizo mi nuca, haciendo que me estremeciera.

—Uno, no nombres a mi marido. Dos, los mensajes los respondo cuando tengo tiempo y tres, no vuelvas a respirar sobre mi nuca—aclaré levantándome y dejándolo ahí sentado. 

Note su mirada en la espalda mientras me acercaba a Ceci y le informaba que me iba, ella insistió en venir conmigo pero le dije que no podía perder su oportunidad sólo porque su amiga casada tenía sueño. 

Evité decir que estaba semi—huyendo de alguien, pero como ella tenía su mente en otra cosa, me dejó ir sin replicar. 

Salí a esperar el taxi, y lo oí acercarse giré, lo mire manteniéndome en silencio esperando el auto. En lugar de un taxi, apareció un precioso auto negro brilloso que estacionó y bajó la ventanilla. Un hombre de mediana edad se asomó.

—¿Listo señor?—preguntó y Aiden asintió con la cabeza. 

—¿Te alcanzo?—me preguntó sosteniendo la puerta trasera del auto.

 

    





   





 

    SIETE




Accedí, fue un caballero, casi no hablamos porque yo estaba concentrada en que no fuera un secuestro y él en que yo no fuera a saltar del auto, además eran pocas cuadras. 

Pasaron tres días sin comunicarnos, básicamente porque yo no tenía su número, así que dependía de él enteramente. Cuando ya estaba segura que no escribiría, recibí <¿Alguien había borrado mi número, cierto?> sonreí y contesté <Culpable.>

Y así fue que, comenzamos a hablar cada vez más, los mensajes eran constantes y a cualquier hora. No había problema en responder, pues Lautaro no estaba nunca, cuando estaba llegaba fusilado y únicamente dormía. 

Ni siquiera me preguntaba quién me enviaba mensajes ni porque, comencé a entender que mi matrimonio se estaba enfriando, y lo que estaba naciendo con Aiden, fuera lo que fuese, se estaba calentando. 

No había hablado con nadie de él ni por casualidad, ni siquiera Ceci pudo sacarme que me pasaba que andaba con el teléfono todo el tiempo "Trabajo" respondía yo y ella me creía, no estaba lista para hablar de él, pues era mi secreto y sólo mío, sentía que una vez que lo compartiera perdería cierta magia. 

< ¿Nos vamos a ver?> otra vez preguntaba, no podía verlo, una cosa era un engaño virtual y otra uno real. 

Pero llevaba casi tres meses pateando la pregunta, así que me armé de valor y pregunté.

<A ver... ¿Dónde y cuándo?> la respuesta llegó tan rápido, juraría que ya la tenía escrita <Secret Letter, viernes próximo a las 21hs,> 



Y así fue como terminé accediendo a la cita que cambiaría mi vida. 

 

    —Lo que yo quiero, no está en la carta—respondió. Luego volvió a centrarse en el menú , dejando que mi dormida mente, lograra procesar la información. 

    
Volví mi vista al menú sonriendo como una adolescente.

—Elige tú—dije entregando el menú en su mano, él lo tomó sonriente.

—Excelente decisión—dijo haciéndole señas a la moza que rápidamente se acercó.

—Tráeme la cuenta—le dijo y yo lo miré claramente confundida—Dijiste que elija yo, ahora sin quejas—añadió pagando y levantándose. 

 

    





   





 

    OCHO



—¿Me vas a decir a dónde vamos?—pregunté una vez más mientras corría detrás de él tomada de su mano para no caer.

—Es un secreto, y si te lo digo, dejaría de serlo, sólo calla y disfruta—contestó volviendo su cabeza hacia mi sin dejar de correr.

Subíamos por una escalera del mismo edificio, pensé que íbamos al techo, pero cuando faltaba un tramo de escalera, él dobló y entró por una puerta ancha de roble oscuro.

La luz estaba apagada pero el olor a madera estaba en el aire, inspiré hondo y sonreí.

—¿Ya puedo saber?—susurre, no tenía idea donde estaba porque la oscuridad era densa, sobre todo una vez que la puerta se cerró. Entonces lo sentí respirar en mi cuello.

—Lamento romper uno de tus límites, pero ansío hacerlo desde hace tanto—susurró, dejando que cada palabra me acariciara y me estremeciera al mismo tiempo. 

—Si rompes las reglas, se acaba el juego— llegué a articular sin que se notara lo nerviosa y agitada que en realidad estaba.

—¿Juego? ¿Eso soy?—preguntó y noté como se movía.

—No sé lo que eres en mi vida, Aiden—respondí sinceramente.

—Repítelo—dijo él.

—No sé lo..—empecé a decir.

—No eso no, mi nombre—me interrumpió—Dí mi nombre Victoria—pidió.

—Aiden—susurré incapaz de resistirme a semejante pedido

—Prenderé la luz—dijo y acto seguido la habitación entera se iluminó. 

Era una casa, estaba parada en medio de la sala de estar. Había una mesa puesta para dos, con velas sin encender y un vino en una hielera sin descorchar. 

—¿Este era tu plan desde el principio?—pregunté pasando mi dedo índice por el borde de la mesa.

—Mi plan desde el comienzo fuiste vos—me corrigió él haciendo a un lado mi silla para que me sentará.

—Pero estoy ocupada, por así decirlo—dije yo mirando sus ojos café 

—No puedo romper las reglas y menos la número uno. Pero creo que si estuvieras contenta con tu estado civil, no estarías aquí, ni responderías mensajes a las ocho o a las tres de la mañana indiferentemente—comentó él tomando asiento frente a mí. Destapó el vino y me sirvió un poco, tomé un trago para aliviar mis pensamientos. 

Obviamente, tenía razón, jamás en doce años de matrimonio se me había ocurrido ser infiel, ni siquiera me lo planteaba, y ahora estaba cenando con alguien con quien había coqueteado por tres meses. 

—Di algo—pidió Aiden.

—Creo que llego el momento de hablar con Lautaro—dije yo.

—¿Ya?—preguntó él

—Antes que rompa mis votos matrimoniales—susurré estirando mi mano para agarrar la de él—Eres demasiado tentador para estar más tiempo contigo, lo siento, debo irme—dije intentando librar mi mano, pero él no la soltaba.

—Victoria, quédate— suplicó.

 

    





   





 

    NUEVE



Lo mire unos segundos, estaba decidiendo algo más que el simple hecho de permanecer o irme. 

—Sólo dame 5 minutos—pedí mirándolo directamente y tomando mi celular. Caminé a la puerta más cercana y entré al gran escritorio con una bella biblioteca detrás que me dio la bienvenida silenciosa. 

Abrí mi teléfono, busqué el número de Lautaro, lo llamé, una, dos, cinco, siete veces. 

Supe que no iba a contestar, así que respire hondo y le mande un mensaje. <No me esperes despierto, salí con las chicas>.

Cerré los ojos, conté hasta diez antes de salir otra vez, acomode mi ropa, y pude sentir otra vez como empezaba a latirme el corazón a mil por hora. Seguramente si le dijera que me tenía que ir, él lo aceptaría y me dejaría partir, lo cierto era que no quería irme. 

Una vez reunido el valor salí. Aiden estaba sentado en el sillón, alzó la vista apenas oyó la puerta, hice una mueca con el teléfono en mi mano.

—Parece que estaba ocupado, no pudo contestar—musité. Entonces pasó todo muy rápido, se levantó acercándose a mi rápidamente como un tigre al acecho, me tomó por la cintura y apoyó su frente en la mía.

—Dime que me detenga—susurró.

—No podría—respondí levantando mi cara y dejándola a su altura. Entonces me besó, fue un beso arrebatador lleno de hambre y pasión, de esos que te derriten, te elevan y te dejan caer.

Sus manos apretaban fuerte mi cintura, podía sentir el calor de su piel atravesando las telas de nuestra ropa. Apoyada contra su cuerpo era consciente de lo excitado que estaba, corrió un mechón de pelo de mi cuello y lo besó suavemente.

—Eres deliciosa—susurro y todo mi cuerpo reaccionó a sus palabras.

—Tu eres un pecado—respondí y mordí el lóbulo de su oreja despacito, mis manos acariciaron su espalda hasta su cintura. Apoyó su nariz en mi hombro y ahí se quedo abrazado a mi cintura.

—¿Qué pasa?—me atreví a preguntar, pasando una de mis manos por su cabello, porque lo oía respirar entrecortado. 

—Estoy luchando conmigo mismo—susurro sin moverse.

—¿Por qué?—pregunté confusa.

—Porque muero por hacerte mía acá nomás—dijo él separándose de mi y tomando mi rostro entre sus manos. 

Cerré los ojos y con mi mano libre bajé el cierre de mi vestido.

—Ya que vamos a pecar—le susurré acercando mi boca a su oído.

 

    





   





 

    DIEZ




El vestido se deslizó a mis pies, tenía puesto debajo un sencillo pero semitransparente corset negro, quedé con eso y un culotte también negro; entonces Aiden, que se había alejado un poco de mi cuando me vio maniobrar con el cierre, me observó de arriba a abajo, podía sentir su mirada consumir cada centímetro de mi piel, se acercó y me miró a los ojos.

—Tenés razón, quememonos juntos en el infierno, pequeña infiel—susurró antes de levantarme para llevarme hasta la puerta blanca más cercana, ingresamos a una habitación hermosa, me depositó en la cama y encendió las luces tenues. 

Luego se acercó desde la punta de la cama dejando un camino de suaves besos por mis piernas, mi vientre, mi pecho y finalmente mi cuello

Mi nerviosismo mezclado con la ansiedad y la necesidad me convertían en una adolescente disfrutando del sexo. 

Lo atraje con mis manos para besarlo, nuestras bocas se encontraron en una montaña rusa de emociones, primero fueron besos suaves pero la velocidad nos arrebató el momento y comenzamos a devorarnos con auténtica pasión, me ubiqué sobre él, baje mi mano hasta el cierre de su pantalón negro de vestir, sintiendo su miembro erecto. Lo acaricié por fuera mientras mis besos bajaban a su cuello, abrí el primer botón de su camisa, deposité un beso, así con todos hasta llegar al pantalón, me deshice de la camisa arrojándola a un lado de la cama, seguí por el cierre del pantalón, unos bóxer blancos estaban debajo, poco dejaban a la imaginación, el miembro de Aiden estaba erecto y yo ardía en deseos de tenerlo dentro mío. Se lo quité.

Mi dedo jugó desde la base hasta la punta, lo oí respirar profundo, y sonreí, lo miré juguetona cuando me acerqué deslizando mi lengua suavemente sobre su miembro, él contuvo la respiración, sus manos agarraban con fuerza las sábanas, se estaba controlando, volví a hacerlo, y lo oí susurrar.

—Malvada—

—No tienes idea—respondí y entonces lo metí a mi boca, él profirió un gemido gutural mezclado con una maldición y yo empecé mi trabajo, chupe, tire, mordí hasta que él me quitó.

De un solo movimiento me ubicó bajo su cuerpo, coloco mis manos sobre mi cabeza, acercó su boca a mi oído, mientras se ponía el preservativo.

—Pagarás por eso—dijo y yo moví mis caderas contra su miembro. Me dio vuelta y entró en mí de una sola embestida. Grité.

La sensación fue de placer puro, el salvajismo de Aiden sacaba mi lado oscuro, mientras más se movía él, más quería yo. Sus embestidas eran fuertes, su mano sostenía mi vientre y con la otra jugaba con mi clítoris, no podía pensar, sólo sentir. Y me sentía en una nube, ardíamos, nuestras respiraciones eran una sola, fue entonces que llegamos los dos juntos al clímax, él salió y me giró para quedar frente a frente, respirábamos agitados, Aiden pasó su mano por mi rostro.

—¿Dónde estuviste todo este tiempo?—preguntó cerrando los ojos

—¿Eso importa? Estoy acá ahora—respondí besándolo, y entonces seguimos donde habíamos dejado. 

Ya nada importaba, habíamos mordido la manzana, bien podríamos, comerla toda.

 

    





   





 

    ONCE




—¿Victoria? ¿Me estás escuchando?—me estaba llamando Cecilia y por su rostro pude ver que no era la primera vez que intentaba llamar mi atención. Fruncía el ceño y su gesto era de clara confusión. 

—Perdón, ¿Qué pasó?—dije tomando un sorbo de café 

—A vos, ¿Qué te pasó?—preguntó tomando asiento en mi oficina. Rodé los ojos y bajé mi café.

—¿A qué te referís?—pregunté con cautela

—Veamos—dijo haciéndose la que meditaba—Me llama Lautaro a las cuatro de la mañana preguntándome si estabas bien, porque no le contestabas y no habías vuelto a casa de "nuestra"—hizo énfasis en la palabra—salida. Sabes que no tengo problema en mentir, pero por favor, la próxima avísame—dijo alzando los hombros.

—Está bien, si me llega a pasar, te aviso—dije tomando otro sorbo, sabía que no iba a dejarlo ahí, porque mi respuesta no contestaba donde había estado.

—Y bien, ¿Dónde estabas?—preguntó sin rodeos, pensé en ser sincera, "un revolcón lo tiene cualquiera" pero una vez más, guarde el secreto.

—Estaba enojada con Lautaro, así que me fui a la casa de mi prima, pero si le decía dónde estaba iba a ir a buscarme, por eso le mentí—dije rogando haber sonado creíble. Al parecer lo logré porque ella asintió con la cabeza.

—¿Sigue con el trabajo hasta cualquier hora?—preguntó.

—Si—fue mi escueta respuesta. Hablar de Lautaro me hacía doler el estómago, esa mañana cuando volví a las seis entré a hurtadillas directo al baño, me di una ducha y fingiría haberme dormido en el sofá. <Te extraño. Te necesito> recibí su mensaje apenas llegué a casa, sonreí como una tonta y le respondí <Y yo a vos, ahora me voy a duchar. Después te hablo.> puse el celular a cargar apagado y me metí a la ducha. 

Cuando Lautaro se levantó a las ocho y cuarto, como siempre, me encontró en el sofá, no me llamó, ni me preguntó nada. 

Me dejó una nota en la mesa. <No te desperté para no molestar, no sé a qué hora vuelvo, te escribo> lo leí cuando me levanté a las nueve, lo arrugué y con menos culpa de la que tenía al acostarme, me fui al trabajo.

Cuando prendí el teléfono, tenía dos mensajes de Aiden < ¿Otra ducha? Jaja> < ¿Podemos vernos hoy?> contesté que sí, necesitaba verlo otra vez, y con Lautaro facilitando las cosas no había inconveniente.

Me dijo que estuviera lista a las cuatro de la tarde en un bar del centro que me pasaba a buscar. 

Mi mente no dejaba de reproducir cada palabra, cada gesto, cada momento que había vivido, la noche no dejaba de ser la mejor que había vivido en años, con Lautaro jamás tuve tanta piel, teníamos sexo del más corriente, siempre lo mismo desde que nos pusimos de novios de adolescentes. 

Jamás hubo sexo anal, ni demasiado sexo oral, ni experimentamos nada que no fuera lo rudimentario. Con Aiden el sexo tomaba otro color, otro sabor, cobraba vida propia y me manejaba a su antojo. 

No sabía dónde terminaría esto, pero pretendía averiguarlo.

 

    





   





 

    DOCE




Estaba concentrada en el ir y venir de los autos. Esperaba ese espectacular auto negro que nos había llevado esa vez, fue por eso que nunca me fijé en la moto color azul eléctrico que estaciono cerca mío. Cuando el conductor levantó la visera del casco, lo reconocí y sonreí sorprendida.

—¿Una moto?—dije saludándolo con la cabeza

—Versátil, me gusta serlo—contestó él tomando mi mano. Lo solté rápidamente, ese gesto era muy delator y estábamos en pleno centro. Estoy segura que se dio cuenta, pero lo dejó pasar. Me paso mi casco y agradecí haberme puesto pantalones en vez de pollera ese día, subí detrás de él poniendo mis manos alrededor de su estómago.

—¿A dónde vamos?—pregunté curiosa

—¿Importa?—preguntó él y tuve que darle la razón. 

No me importaba ni me modifica en lo más mínimo el destino de nuestro viaje. 

Sentí vibrar mi teléfono mientras Aiden manejaba pero me era imposible responder. 

La velocidad era constante pero rápida, no creo que rompiera algún límite, aunque ambos sabíamos que eso no lo detenía. Todo parecía un sueño, y realmente empezaba a temer despertarme.

Llegamos después de casi una hora de viaje, a una casa, estaba en medio de una extensa llanura verde, parecía que cada vecino estaba por lo menos a tres cuadras a la redonda. Descendimos de la moto y acomode mi pelo, lo escuché reírse y voltee con gesto de fingida ofensa.

—¿Te ríes de mi estado?—pregunté acusándolo con mi dedo, Aiden se acercó y metió mi dedo en su boca y succiono. 

Me quedé paralizada, excitada con tan simple gesto, él lo supo por eso sonrió traviesamente.

—Me río porque soy feliz—respondió besando la comisura de mis labios—Soy feliz porque te quedaste anoche—dijo besando mi nariz, sostuvo mi rostro en sus manos—Y soy más que un hombre afortunado, porque estás acá, ahora—susurró y me beso. 

Mis manos treparon a su nuca y así profundizar el beso, me tomo por la cintura y yo subí mis piernas alrededor de su cintura, entonces sentí en mi espalda la dureza del árbol más cercano, nuestras respiraciones se agitaban, besaba mi cuello con demasiada hambre, sabía que así era, porque yo misma me sentía igual

—Por favor—susurré entrecortadamente

—¿Qué?—dijo provocativo mientras su lengua pasaba por mi escote

—Vamos Aiden—dije mordiendolo

—No hasta que no lo digas—dijo jugando con un dedo en el borde de mi jean, aspire profundo

—Hazmelo, ya, acá, otra vez—dije, entonces desabotono el primer botón de mi pantalón. 

—Oraciones con sentido—pidió burlándose 

—Llévame a mi casa—le dije y automáticamente se detuvo. Me miró perplejo y cuando abrió la boca para decir algo, le puse el dedo en la misma— Estaba jugando, haceme el amor otra vez más—entonces bajo mi pantalón y con la fuerza que lo caracteriza me hizo suya en ese árbol. 

Apenas podía pensar cuando volví a sentir el piso bajo mis pies, descansaba mi cuerpo agitado y relajado sobre el pecho de él, Aiden acariciaba mi pelo y apoyaba su barbilla en mi cabeza. Encajabamos de todas las formas que estuviéramos, y eso me encantaba y me atemorizaba.

—Ven, quiero presentarte a alguien—dijo caminando hacia la casa.









































 

    TRECE




La conciencia iba volviendo a mi mientras nos aproximamos a la puerta, empecé a pensar que estaba loca, había dejado que me tomará como una cualquiera en el patio porque pensé que estábamos solos, y él salía con que quería presentarme a alguien, rogaba porque fuera un animal. Cuando abrió la puerta, tragué saliva y pase detrás. 

—¿Estás acá?—gritó Aiden a la casa, no hubo respuesta sin embargo se escucho un ruido proveniente de una habitación del fondo. Se oía como música clásica a todo volumen.

—Está leyendo—dijo Aiden. Tomando mi mano y entrelazando nuestros dedos. Sonreí ante el gesto de ternura, y mi traicionera mente me recordó en ese instante el rostro de Lautaro.

Llegamos a la puerta y golpeó, no obtuvimos respuesta, así que él abrió directamente, era un cuarto pequeño con un sofá, una lámpara, el equipo de música y un ventanal enorme donde se veía la extensión del fondo en sus diversos verdes con todas las plantas. Una mujer de mediana edad giró repentinamente y nos sonrió.

—Mi vida, viniste—dijo levantándose y abrazando a Aiden.

—Antonia, te presento a Victoria—dijo él cuando lo soltó. 

Antonia debía tener cincuenta y cinco años aproximadamente, era una mujer petisa y de aspecto maternal, pero algo me decía que esa no era la madre de él, me sorprendió el abrazo natural que me regaló, en mi familia son más bien fríos, damos cariño con cuentagotas y no creíamos en la demostración constante de afecto. 

—Un gusto—dije cuando me soltó acomodandome un mechón de pelo en la oreja.

—¿Tomamos un café?—sugirió Aiden y ambas asentimos. 

Nos dirigimos a la cocina,mientras mil preguntas y dilemas daban vueltas en mi cabeza. Tomé asiento, en silencio y escuché en ese momento que mi celular volvía a sonar, cruce una mirada con Aiden, quien me hizo el gesto con la cabeza de que contestara tranquila, salí al frente de la casa.

Mire la pantalla, era Lautaro, maldije y contesté.

—Hola ¿Qué pasó?—dije, era raro que llamará en horario laboral. 

—Nada grave, sólo quería—rodé mis ojos aunque él no pudiera verme.

—¿Avisarme qué no venís a cenar?—terminé por él.

—No. Al contrario, Vi, es nuestro aniversario. ¿Cómo no voy a ir a casa hoy?—dijo y cerré los ojos. 

Lo había olvidado, por completo. 

—Lau no tengo problema si tenés que quedarte—dije intentando no sonar rara.

—Ni hablar, hoy salimos a cenar como siempre, ya reserve a las ocho en tu restó favorito—dijo y colgó. Mordí mis labios, iba a tener que ser un café rápido, pensé mientras caminaba para entrar.

—Estás loco—decía la mujer

—¿Cuándo no? Lo siento, yo acepte las reglas así, por ahora así están las cosas—decía Aiden

—Pero habiendo tantas, cielo, entiendo que es bonita, pero ¿Por qué casada?—susurraba Antonia. 

—Porque la vi, y lo supe, era ella—dijo Aiden y mi corazón dio un vuelco—Quizás llegué tarde para ser el primero, pero quiero ser el último—añadió sirviendo el café. En ese momento empujé la puerta y le hice una seña con el celu.

—Aiden, tengo que volver a las ocho—dije tomando asiento. Asintió pero no dijo nada, y juraría haber visto un mohín en el rostro de Antonia, uno pasajero porque cuando la miré me sonreía.

—Vi, te cuento, esta es la mujer que es un pilar en mi vida, me cuidó desde el momento en que nací, y siempre que hay un recuerdo feliz, ella está conmigo. No, si te lo estás preguntando, no es mi madre, pero es como si lo fuera. Es mi niñera, y digo eso porque aún cuida de mí como su pequeño—dijo él agarrando la mano de la mujer y apretando fuertemente la misma. Ella sonrió y le devolvió el apretón.

—Gracias cielo, un placer conocer a este encanto de chica—dijo y yo le sonreí.

—Lo mismo digo—contesté terminando mi café. 

El resto de la conversación fue trivial y rápida pues en menos de cuarenta minutos estábamos volviendo. 

Aiden jamás preguntó porque tenía horario, ni a dónde iba, pero después de haberlo oído con Antonia sabía que él entendía a la perfección todo lo que pasaba. 

Haciéndome entender que iba a tener que tomar una decisión y tendría que ser pronto. 

    





   





 

    CATORCE



—Estás muy callada—comentó Lautaro mientras comíamos, lo cierto es que no había dicho nada más que cuando había ordenado la cena. Alcé mis hombros a modo de respuesta.

—No tengo mucho que decir—dije tomando un sorbo de mi vino.

—Entonces hablo yo, te cuento lo que pasó hoy...—empezó así un monólogo sobre la fábrica y sus deficiencias que era interrumpido brevemente por algún monosílabo por parte mía, sentía que en cualquier instante podía salir corriendo como Kate en Titanic. 

En el momento que buscaba con la vista al mozo para llamarlo, lo vi, estaba en una reunión de trabajo porque eran cinco hombres bien vestidos y charlando, con gesto adusto Aiden escuchaba mientras cenaba.

Desvíe mi mirada y emití otro monosílabo para mi marido, tomé el celular y fingiendo una llamada me levanté.

—Es del trabajo, ahí vengo—le dije caminando hacia los baños, marqué el número de Aiden, tardó dos segundos en responder.

—¿Pasó algo?—sonaba preocupado. 

—Nada, sólo levántate y ve al baño—ordené y colgué, esperé hasta oír los pasos, abrí un poco la puerta del cuarto de limpieza, cuando vi que era él lo tome por el codo y lo hice entrar.

—¡Vict..!—dijo sorprendido, no lo dejé terminar, le comí la boca, tras lo cual me arrodille frente a él saque su miembro y lo chupe con voracidad, con mis manos me ayudaba, lo escuchaba respirar profundo y entrecortado, fue cuando sentí que estaba por acabar que me tomo por debajo de mis brazos y de un movimiento me subió sobre su cadera, me beso profundamente mientras corría mi tanga para penetrarme. Lo hicimos rápido y lo más callados que nuestras respiraciones nos permitieron, cuando acariciamos el cielo, y volvimos, beso mi frente. 

—Estás loca—suspiró. 

—Por vos—respondí y salí de ahí para el baño, a retocarme. Cuando volví a mi asiento, Lautaro me preguntó si todo estaba bien, porque me había demorado un poco.

—De maravilla—dije, entonces terminé de un trago mi copa, me serví lo que quedaba en la botella—¿Te molesta si nos vamos? Es que estoy cansada y mañana tengo un día pesado en el trabajo—mentí. 

—No, no. Ya pido la cuenta—dijo haciendo señas al mozo, en ese momento alce mi mirada y lo vi observándome, alcé mi copa a modo de brindis secreto, él hizo lo mismo y ambos la terminamos de un trago.

 

    





   





 

    QUINCE




Esa mañana me levanté y la cama estaba vacía, no me extrañó. Fui a darme una ducha y me preparé para el trabajo, entonces golpearon la puerta.

—¿Quién?—pregunté poniéndome los aros en el espejo que tengo al lado de la puerta de entrada

—¿Alguien pidió un stripper?—dijo una voz masculina, entre confundida e intrigada abrí la puerta, y emití un grito agudo. Abracé a mi mejor amigo con todas mis fuerzas, había estado de viaje por seis meses; lo había extrañado y necesitado horrores. 

—Déjame verte—me dijo haciéndome girar—Estás hecha una diosa, bien cuéntale al tío Rodri, ¿A qué se debe esto?—dijo riendo y yo me puse colorada. 

—¡¿Cuándo volviste?!¿¡Por qué no me dijiste!?—lo reté golpeándolo.

—¡Ay nena! Llegué esta mañana, te llamé ayer al trabajo y Ceci me dijo que saliste temprano—se excusó.

—Cierto, era mi aniversario—comenté.

—¿Y ya encargaste un sobrino para mí?—preguntó y yo bufé.

—Ocupado, hace meses que está hiper ocupado. Olvídate estoy más cerca del divorcio que de los Ingalls—dije agarrando mi cartera, justo sonó mi teléfono. Rodrigo que fue más rápido, lo agarró primero.

—¿Quién es Aiden?—preguntó directamente, entonces respiré profundo y dije.

—Te invito un café—así fue como mi mejor amigo fue el primero en saber de mi pequeño desliz.

—¿Qué piensas hacer?—preguntó luego de que relaté todo.

—Quiero el divorcio—dije firmemente.

—¿Por Aiden?—preguntó

—No. Aiden sólo hizo que me diera cuenta que el matrimonio seguía por la costumbre solamente, no lo quiero Rodri, y después de lo del restó de anoche, me di cuenta que no lo respeto, no vale la pena seguir mintiendo porque es más cómodo que aceptar el hecho de que acá, pasó mucha agua bajo el puente—comenté mirando mis uñas—Lo más difícil va a ser la familia, mis viejos lo adoran—suspiré.

—Sí pero ellos no son los que están casados con él, amiga—dijo y le sonreí.

—Gracias por la charla, pero ya llego tarde al trabajo por tu culpa, ¿Sabías?—le dije golpeándolo en el brazo.

—Lo siento, gajes del oficio de mejor amigo—me contestó con un guiño de ojo.

—Nos vemos—dije desde la puerta.

—Lo quiero conocer, estás avisada—me gritó mientras salía.

<¿Dónde estás?> tenía un mensaje de Aiden.

<Llegando a mi trabajo, ¿Por?> respondi.

<¿Hoy podes salir tipo 17 hs?> no sabía bajo qué excusa pero lo iba a hacer.

<¿Qué tenés en mente?>

< Lo que tengo en mente vos lo sabes bien como si no pensarás lo mismo. Dónde, te vas a enterar a las 17> sonreí y contesté un escueto "ok", iba a ser un día largo.





 

    DIECISÉIS 




Esperaba la moto en nuestro punto de encuentro, entonces estacionó el auto negro.

—¿Señorita Victoria?—preguntó el chofer, asentí con la cabeza y entonces descendió para abrirme la puerta del auto.

—¿Y Aiden?—pregunté mientras subía.

—El señor se retrasó en una junta, por eso me pidió que la pasará a buscar— me informó el chofer. 

—Gracias señor...—me quedé pensando en que nunca me había dicho su nombre, pareció leer mi pensamiento pues dijo.

—Lorenzo.

—Un gusto—añadí y le envíe un mensaje a Aiden. <No me gustan que me cambien por el trabajo> no tuve respuesta, llegamos a un hotel de cinco estrellas, mundialmente reconocido. 

—¿Señorita?—alce la vista y Lorenzo me indicó por donde ir—Pregunté por la suite que está reservada a nombre del señor Lanned. 

—¿No lo espero a él?—pregunté tonta y secretamente decepcionada.

—Él llegará pronto, mientras relájese—me sugirió antes de irse, dejándome en ese imponente hotel.  

    Hice lo que me dijo y me dieron la tarjeta de la habitación 669 no pude evitar una sonrisa al ver el número. Llamé por teléfono a Aiden mientras esperaba el ascensor, y nada. Me empezaba a inquietar, entré a la habitación, enorme con mesa de pool, con sala de estar, con ducha escocesa, con hidromasaje, con cocina, además de una amplia cama de dos metros.

Como seguía sin un rastro de Aiden, decidí darme una ducha para matar el tiempo hasta que llegara, tomé la bata y entré al baño, era todo vidriado, el vapor del agua caliente empañó todo enseguida. Mientras me terminaba de lavar el pelo sentí una corriente de aire, y me di cuenta que habían abierto la puerta de la ducha.

—Me encanta verte mojada y desnuda, es como mejor te ves—comentó Aiden acariciando mi cintura. 

    Él llevaba el bóxer y la camisa todavía al entrar se mojo y me regaló una imagen realmente sexy.

—Me empezaba a preguntar si iba a tener que divertirme sola—dije mordiendo mi labio inferior provocando.  

    Se ve que logré mi propósito porque me giró de golpe e hizo que apoyara mis manos contra la mampara de vidrio, se agachó, besó mis muslos, mi vientre y finalmente empezó a devorarme. 

Su lengua jugaba hábilmente sabiendo donde lamer, donde entrar, donde morder suave, estaba gritando de placer pidiendo por más, no me dejaba sacar las manos de la mampara y eso me enloqueció. Llegué alucinada al clímax, me costaba mantenerme en pie, cuando él finalmente se paró, puso sus manos junto a las mías y respiró en mi cuello.

—Repito, eres deliciosa por donde te pruebe—dijo besando suavemente mi cuello, empecé a mover mi trasero contra su miembro que acababa de cobrar vida nuevamente.

—Aiden te necesito—susurré agitada.

—Lo sé, pero todavía no—dijo metiendo un dedo en mí, lo movió suave, yo no me podía aguantar, quería más, él lo supo porque sacó el dedo, metió dos juntos y comenzó suave subiendo la velocidad hasta que estaba en el borde del precipicio. Fue entonces cuando tomé su miembro y lo guié hasta mi hendidura, estaba más que preparada, lo recibí gustosa, en pocas embestidas me hizo acabar y no podía parar de gritar.

Nos quedamos sentados en el piso de la ducha con el agua cayéndonos encima, cerré los ojos y se lo dije.

—Voy a pedirle el divorcio— 

    





   





 

    DIECISIETE 



Aiden contuvo la respiración, por un instante sólo se oyó el agua caer, entonces se puso de pie. Tomó mis manos, me levantó, acarició mi rostro y yo cerré los ojos entregándome a la dulzura del momento.

—¿Por qué?—quiso saber, su pregunta me sorprendió.

—Hay muchos factores que acaban con un matrimonio—comenté saliendo de la ducha y envolviéndome en la bata.

—¿Cómo la infidelidad?—comentó él siguiéndome, lancé una breve risa.

—También, pero esto ocurrió porque ya estaba roto. En doce años jamás cruzo por mi mente, y contigo no lo dudé—dije.

—Cariño, soy irresistible—dijo besando mis labios.

—Créeme, lo sé—respondí rodando mis ojos.

—Y ¿Cuándo se lo dirás?—dijo como al pasar colocándose detrás mío y apoyando su barbilla en mi hombro.

—No lo sé, pero será pronto—comenté.

Entonces él comenzó a besar mi cuello, suavemente, mientras una de sus manos abría mi bata, dejé caer la cabeza hacia atrás en su pecho y cerré los ojos. Era magnífico lo que experimentaba mi mente y mi cuerpo cada vez que Aiden me tocaba, sentí que me levantó y me dejó sobre la cama.

—Un momento—dijo desapareciendo, al segundo volvió con una rosa blanca como la nieve —Cierra los ojos—ordenó, yo obedecí.

Sentí la frialdad del pétalo rozar mi tobillo, subir suavemente por las piernas, detenerse en mi vientre, delineando el contorno del mismo, pasar por mi estómago hasta llegar a mis pechos, jugar con un pezón y luego con el otro, sentir cómo se endurecen con el simple roce de la flor, arquear mi espalda necesitada de más que suavidad, oí la risa traviesa de Aiden y cuando estaba por abrir los ojos, la rosa me lo impidió.

—Con los ojos cerrados—repitió y yo asentí. La flor volvió a descender desde mis ojos, pasando por mi nariz, delineando mis labios, bajando por mi cuello, y en ese instante de mi boca escapó un gemido. Lo sentí acercarse, pero no abrí los ojos, me quedé quieta. 

—Abre los ojos—cuando lo hice un enorme ramo de rosas blancas y amarillas estaba frente a mí.

—¡Qué belleza!—exclamé besándolo. 

—Sé que no te lo puedes llevar, pero esta suite está a mi nombre—asentí con la cabeza—Y a tú nombre—añadió y lo miré incrédula.

—¿Por qué harías eso?—pregunté.

—Porque quiero nuestro lugar—respondió. 

    





   





 

    DIECIOCHO




Llevaba más de tres semanas viviendo en dos lugares, con Aiden casi toda la tarde — noche y con Lautaro sólo por la mañana. 

Hoy era el día me había armado de valor por fin y se lo iba a decir, decirle que me disculpara que jamás pensé en hacerle esto a él, que claramente no se lo merecía pero que había ocurrido, que tenía derecho a odiarme y que no iba a pelear por nada, que lo que él quisiera se lo merecía por mi infidelidad. 

Entonces lo cité en un café, y mientras lo esperaba tomando un cortado, una chica de mi misma edad con un nene de unos dos años, se me acercó.

—Disculpa, ¿Sos Victoria, la mujer de Lautaro?—preguntó, la miré atentamente pero no la reconocí.

—Sí, ¿Pasó algo?—pregunté confundida.

—Sí... Esto—dijo y me acerco al nene, sentí mi mundo ponerse de cabeza, ese nene era idéntico a Lautaro de chiquito, hasta el mismo hoyuelo en la mejilla izquierda. Mis ojos se llenaron de lágrimas.

—¿Lo sabe?—pregunté y ella bufó.

—¡Claro mujer! Lleva más de seis meses diciéndome que inició los trámites de divorcio pero que tenía que esperar a que firmaras, por eso vine, a pedirte que firmes—me dijo y en su rostro se reflejó la confusión.

—Nunca me pidió el divorcio—musite, entonces la pasmada fue ella. Tomó asiento, frente a mí.

—Me mintió—susurró.

—Nos mintió—la corregí. 

Entonces llegó Lautaro, pude ver en el momento exacto en que cerró los ojos al darse cuenta quien estaba en mi mesa. 

—Creo que nos debemos una charla—le dije—Pero este no es el lugar ni el momento—añadí, tomé mi anillo de matrimonio y lo dejé en la mesa—Date por enterado—concluí huyendo del lugar, tomé el primer taxi que encontré. 

No sabía bien a donde ir, no quería que me viera nadie en ese estado, lloraba de bronca, de pena, por sentirme una idiota, las lágrimas brotaban. Le pedí al taxista me dejará en un hotel, el más cercano, y me llevo al hotel que comparto con Aiden, no pude más que pagarle bajar y dirigirme a nuestra suite.

Como era temprano sabía que él no iba a estar, o eso imaginé. Cruce la puerta y al momento, oí una fuerte discusión.

—No te crié para esto, no señor, comportarte como un adolescente hormonal con una cualquiera, y encima casada ¿Qué pasa por tu cabeza?—decía una mujer. 

—¿Criarme? Ay mamá, no me hagas reír. Quizás me gustan casadas por lo mismo que a ti te gustan jóvenes los amantes ¿No?—una bofetada resonó en la habitación y luego unos pasos se aproximaron. 

Se detuvo frente a mí mirándome de arriba a abajo con gesto asqueroso.

—Ni siquiera es una mujer muy hermosa—susurró y detrás llegó Aiden.

—Hasta acá llego tu visita, madre—dijo serio señalando la puerta.

—Esto no termina acá Aiden—añadió saliendo de prisa furiosa.

 

    





   





 

    DIECINUEVE




Aiden cerró la puerta, y se volvió mirándome con una mano en la nuca.

—Disculpa a mi madr..—se interrumpió al ver mi lamentable estado—Hey hermosa, a mi no me importa que estés casada ni me importa lo que diga mi madre—dijo abrazándome fuerte, me refugié en su pecho angustiada pero sin poder hablar. 

—No es eso—logré decir, él acarició mi pelo intentando calmarme.

—¿Entonces qué es?—preguntó. 

—Lautaro—dije y las lágrimas amenazaban con brotar de nuevo. Cerré los ojos y tragué con fuerza—Tenía otra familia, Aiden, yo sintiéndome una basura por haberlo engañado y él hace años que lo hace ¿Cómo pude ser tan idiota?—pregunté golpeando mi frente con una mano.

—No eres idiota Victoria, confiabas en él y eso no tiene nada de malo, tranquilízate, ¿Cómo supiste lo del niño?—preguntó Aiden y mi mente encendió una alerta, no dije nada del niño, levanté la vista y lo miré ceñuda.

—Yo no nombre ningún niño—dije parandome.

—Pero yo si, tu regla número uno era “No nombrar a tu marido” Nada me impedía averiguar contra que competía—dijo él abriendo un cajón cercano sacando una carpeta marrón. 

—¿Qué es eso?—pregunté tomando asiento en el sillón de la sala.

—Pruebas, de su doble vida—comentó y sacó de su billetera la tarjeta de su abogado—Y el nombre del mejor del rubro—añadió al darmela.

—No sé como manejar esto—dije sacudiendo la carpeta—Quiero dormir—dije levantándome y yendo hacia la habitación. 

Oí a Aiden salir por la puerta principal, entonces deje que toda la tristeza y bronca fluyera, me descargue de toda emoción hasta quedarme profundamente dormida. 

Me desperté sin saber cuánto había pasado, afuera era de noche, me puse una remera larga de Aiden y fui para el comedor.

—Al fin—dijo al verme—Pensé que dormirías por el resto de la semana—comentó corrió la vista de su notebook cerrándola—Ven—añadió golpeando su pierna, me senté sobre él, quedando con una pierna de cada lado. Podía sentir cómo su miembro iba despertando y la verdad es que lo estaba necesitando.

—No es necesario hacerlo si no te sientes bien—dijo él.

—Quiero que me lleves a donde me haces sentir realmente amada—dije moviendome sensualmente mientras levantaba su remera. 

—Será un placer—dijo él sacándome de un tirón la remera, dejándome en ropa interior—Eres tan apetecible Vi—susurró besando mi cuello—Nadie merece una sola lágrima tuya—añadió bajando por mi clavícula—Sólo mereces gritar de placer y llorar de risa, preciosa—dijo antes de atrapar uno de mis pezones entre sus dientes por encima de la tela del corpiño, jugueteó con ellos hasta que estuvieron bien duros, luego deslizó su mano para jugar con mis labios y un suspiro escapó de mi boca. 

Bajé mi mano agarrando su miembro, lo apreté y masajee al ritmo de sus caricias a mi clítoris, cuando no aguante más lo dirigí y corriendo mi tanga me senté sobre él.

Primero me moví primero suave, lenta, al ritmo de nuestras calmas respiraciones, Aiden clavó con clara desesperación sus dedos en mi cintura, para que aumente la velocidad, él me dio una fuerte palmada en el trasero haciendo que me enloqueciera.

Tanto es el placer que me provoca que no llego a entender en qué momento él comenzó a controlar la velocidad de las embestidas.

Eran fuertes, decididas, como era Aiden mismo, pronto llegamos a nuestra meta,y nos quedamos como estábamos, no permití que saliera de mí, disfrutando de nuestra intimidad.

—Te quiero tanto—susurró y mi corazón dio un vuelco de la emoción quizás después de todo, lo de Lautaro no era tan malo si eso iba a permitirme estar con Aiden libremente. 

    





   





 

    VEINTE



 Necesito hablar con alguien, a Ceci la descartó porque no conoce todos los detalles y no estoy en condiciones de explicarlo todo, mi madre se pondría histérica así que descartada. Llamé al único que entendería y ayudaría en esta (como en tantas otras) ocasión.

 Rodrigo contestó al segundo tono, bastó con que dijera "Te necesito" y él dijo “en un rato en nuestro lugar”.

 Cuando teníamos unos diecisiete años solíamos juntarnos en la esquina de la casa de sus padres a ver las horas pasar, charlar y tomar gaseosa, ese era nuestro lugar. 

 Cruce las calles sin mirar, no podía dejar de pensar en las evidentes señales que Lautaro me había dejado y yo claramente había decidido ignorar.

 —¡Cielo Santo! Eres un desastre, ¿Qué pasó?—dijo mi amigo mirándome, me lance a sus brazos y lloré.

 —Lo descubriste—susurró acariciando mi pelo, confusa por su reacción alce la vista.

 —¿Vos también lo sabías?—pregunté enojada.

 —No Cielo, pero lo sospechaba, jamás quise averiguarlo porque sabía que no podría guardar un secreto así—contestó alzando los hombros, apoyé mi cabeza en su brazo.

 —Me siento una idiota—dije.

 —Lo eres—afirmó y lo miré entrecerrando los ojos—No me veas así, no sé qué haces llorando y lamentándote acá que no estás montando cierto potro tuyo—me respondió y yo sonreí.

 —¡Eres increíble!—

 —Lo sé, por eso me amas—dijo y yo asentí con la cabeza.

 —Es cierto—afirme riendo—¿Qué hago Ro?—pregunté.

 —Divorciate, pero no le regales nada, cometiste adulterio, es cierto, pero lo de él fue peor—dijo y apretó mi hombro.

 —Eso haré—dije decidida.

 —Y revuelcat..—Comenzó.

 —Callate ya te entendí—le dije riendo.

 Terminamos recordando viejas épocas, cantando, riendo y  cuando el sol empezó a esconderse fue que le dije a Rodri que me iba.

 —¿A dónde?—preguntó hice una mueca, y alce los hombros.

 —Voy a casa, es hora que hablemos—dije y empecé a caminar, le envíe un mensaje a Aiden avisándole que iba a regresar luego de hablar con Lautaro, me dijo que tuviera cuidado y yo me reí. Está bien que Lautaro no era el marido ideal, pero jamás había siquiera levantado el tono.

 Definitivamente no todo era como yo creía.

   

    





   





 

    VEINTIUNO



 Llegué a casa, todo estaba apagado salvo la luz de la cocina, me acerqué y lo vi sentado en la mesa, jugando con mi alianza, levantó su mirada y sonrío.

 —Estaba preocupado—dijo acercándose. No lo dejé abrazarme y mantuve mi expresión lo más fría posible. 

 —¿Cuánto tiempo?—pregunté sin sentarme, ni moverme.

 —Casi cuatro años—respondió, se me hizo un nudo en la garganta. No pude siquiera articular palabra, caminé a nuestro cuarto y saqué la valija, empecé a poner ropa dentro.

 —¿Qué crees que haces?—dijo desde el umbral.

 —Me voy Lautaro, ésto—hice un gesto entre nosotros dos—obviamente se terminó.

 —¿Y a dónde? ¡No seas ridícula Victoria! ¿Volverás con tus padres?—se mofó.

 —No eres el único que guarda secretos—respondí y entonces desperté una bestia que hasta ese momento dormía tranquila.

 —¿Qué estás insinuando?—preguntó acercándose, yo seguí guardando ropa ignorándolo, pero me tomo por la muñeca y tiró de ella sorprendiéndome, quité mi mano dolorida.

 —Compórtate—dije entonces me tomó por los hombros y me sacudió.

 —Pregunté a qué te referías—me gritó. Por un momento tuve ganas de pegarle una bofetada, pero supe que eso no solucionaría nada, sólo empeoraría una situación ya de por sí delicada.

 —No tengo porque insinuar nada, sencillamente no te preocupes por donde me quedaré, ya tengo un lugar—dije razonablemente.

 —No te daré el divorcio—sentenció dándome la espalda.

 —No me importa Lautaro, no me lo des. Esperaré, lo que no pasará es una reconciliación, así que de eso olvídate—dije vaciando mis cajones, me agaché a buscar unas medias que habían rodado bajo la cama cuando oí el "click" de la puerta al cerrarse con llave. Alce rápido la vista y vi que me había encerrado, golpeé fuerte la puerta.

 —No seas infantil, abre —le grité.

 —Mujer insensata, torpe, ingrata—cada palabra era acompañada de un golpe a la pared, me asusté, busqué mi teléfono y me dí cuenta que había quedado sobre la mesa dentro de mi bolso. 

 Maldije e intenté razonar una vez más.

 —Lau, abrí la puerta y hablemos—dije entonces lo oí reírse amargamente.

 —No lo haré, me dejarás, lo sé. Lo vi en tus ojos—aseguró, yo cerré mis ojos con frustración y me deje caer en el piso, era muy estresante. 

 Comencé a pensar algo para convencerlo de abrir. En eso escuché sonar el celular, comencé a rogar para que fuera Rodri, que no fuera él, por favor que no fuera Aiden. 

 Entonces lo oí gritar "No sé quién eres ni porque hablas con mi mujer pero eso se terminó, ¿Oíste?" tragué saliva dudaba que Aiden se quedará muy tranquilo luego de esa llamada. 

 Esto cada vez empeoraba más. Entonces se abrió la puerta de un golpe. 

    





   





 

    VEINTIDÓS

Entró hecho una fiera, me levantó de un tirón, y me arrinconó contra la pared, contuve la respiración. Lautaro me miró detenidamente, y negó con la cabeza.

 —Eso es lo que tenés en los ojos—susurró—Estás acostándote con otro—me acusó. No dije nada, pensé que era lo más sabio en ese momento, pero él golpeó con su puño la pared justo al lado de mi cara haciéndome pegar un brinco.

 —Responde, carajo—exigió furioso y unas lágrimas silenciosas cayeron por mi mejilla.

 —Sí—susurré, entonces me tomó por el cuello, no lo reconocía, estaba cegado por los celos, no apretaba, pero me estaba costando tragar saliva.

 —Puta—me dijo mirándome fijo y me soltó. Empecé a toser torpemente—Bueno, pensándolo bien, ya que te comportás como una cualquiera y no como la esposa que deberías ser, podría poseerte acá mismo como la prostituta que resultaste ser—dijo cerrando la puerta otra vez, mi mundo se deshizo, sentí pánico, ese hombre lejos estaba de ser el calmo y compresivo hombre con el que me casé. 

 —Basta Laut..—no llegué a completar la frase, una bofetada me dejó sin aliento y me tiró al suelo. No me lo esperaba, me arrastré intentando agarrar algo contundente pero él fue más rápido y me agarró del tobillo, tiró con fuerza. 

 Estaba girándome mientras yo peleaba con fuerza para que me soltara.

 —Quédate quieta—gritó cuando una de mis patadas le dio en la barbilla—Mientras más pelees, más placer cuando te posea—dijo y me dio asco, no podía creer cómo estaba casada con semejante monstruo. 

 Deje de pelear, me quedé quieta como un cadáver, entonces él se rió, mientras jalaba de mi pierna.

 —Siempre supiste cuándo hacer caso—dijo desajustando su cinturón. 

 Cerré los ojos preparándome mentalmente para lo que pasaría, fue entonces cuando escuche un  estruendo en la entrada, dos voces me llamaban y yo grité, la puerta de la habitación se abrió dando paso a Rodrigo y Aiden, el primero corrió a socorrerme y el segundo levantó a Lautaro por el cuello de la camisa y lo puso contra la pared.

 —Esto es por cortarme el teléfono—le dijo dándole un puñetazo—Esto por hacerte el hombre con ella—otro—Esto por lo idiota que fuiste—otro, cerré los ojos, la violencia no era de mi agrado, Rodri me abrazó fuerte—Y esto, por cada lágrima que ella derramó por tu culpa infeliz bueno para nada—masculló Aiden dándole un buen puñetazo en la nariz.

 —Basta—dije cuando vi la sangre brotar.

 —Vámonos—Dijo Rodrigo.

 —Mis cosas—refuté.

 —Luego vengo por ellas—me garantizó mi amigo. 

 Estábamos saliendo por la puerta cuando apareció Lautaro por detrás nuestro, sosteniéndose el tabique río irónico. Miró a Aiden y luego a mí.

 —Disfruta lo que te dure, se vuelve frígida con el tiempo—aseguró, antes que cualquiera reaccionara me acerqué y le di una patada en la entrepierna.

 —Tú nunca supiste cuando era mejor callar—dije escupiendo el piso a su lado—Vámonos—añadí ante la perplejidad de Rodrigo y Aiden.

   

    





   





 

    VEINTITRÉS

Llegamos al hotel, subimos al ascensor casi en silencio, sentía mi mejilla arder. Rodrigo se despidió en el lobby y dijo que más tarde pasaba, todavía me preguntaba qué había pasado. 

 No lograba entender cómo me había equivocado tanto, yo misma hora antes me había reído del comentario de Aiden. Lo miré, su mandíbula estaba tiesa, los ojos al frente fijos, y su presencia imponía miedo. De él hubiera dudado más que de Lautaro, entonces entendí, que a veces los verdaderos monstruos no tienen pinta de tal. 

 Bajamos del ascensor, abrió la puerta y pasé, me sentía como la niña que había desobedecido, Aiden tomó mi mano.

 —Tienes que entender, el temor que viví hoy, no tiene comparación—susurró acercando su frente a la mía.

 —Perdón—dije, negó con la cabeza.

 —Tu no hiciste nada más que confiar... Lo cual es lógico después de doce años de matrimonio—analizó pasando su mano por mi mejilla, secando una lágrima silenciosa que por ahí corría.

 —No lo entiendo—dije sacudiendo mi cabeza.

 —No tienes porqué—confirmó él. Entonces sus labios rozaron los míos, cerré los ojos y me entregué a ese momento, mis brazos se enredaron en su cuello profundizando el beso, ese era nuestro primer beso suave, exploratorio, Aiden acariciaba mi espalda con su mano, rodeó mi cintura levantándome para colocarme sobre la mesa desayunadora. Se colocó entre mis piernas deslizando su lengua por mi cuello, mi escote, desabotonando mi camisa con su boca, sonreí por lo sensual del momento, pasé mi mano por su pelo, mi camisa cayó dejándole el camino libre para que jugara con mis pechos, estaba disfrutando sentía como él estaba listo para seguir, empujé mi cola hasta el borde de la mesa, mi falda se subió quedando por arriba de mi cintura, habilidoso en el tema, entendió mi mensaje, sonrió.

 —Ansiosa—dijo mientras desabrochaba su pantalón.

 —Ya lo sabes, eres el culpable—dije relamiendo mis labios. Ese gesto logró sacar esa fiera que yo sabía había. Entró en mí y en el instante mismo perdí el poco control que tenía, por un momento no existió más nada que esa conexión que me hacia tan feliz. 

 —Mírame—ordenó, abrí mis ojos, sus ojos café ardían y me derritieron. 

 —Eres—suspire—precioso—dije entre embestidas, una risa ronca salió de él.

 —Acá la belleza eres tu, pequeña—dijo aumentando la intensidad, estábamos llegando los dos juntos, clavé mis uñas en su espalda, y un beso de Aiden se llevó el grito que salía de mi boca en el último momento.

 —Eso fue nuevo y maravilloso—dije apoyada en su hombro.

 —Eso es hacer el amor—me dijo él, acariciándome. 

    





   





 

    VEINTICUATRO

Estaba en la oficina, poniendo al día a Ceci, su rostro era un poema, mil emociones pasaban por el. 

 —¿Tú? ¿Infiel?—preguntó casi riendo y yo afirme con la cabeza.

 —Ni yo misma podía creerlo—dije riendo y cuando llegue a la parte de Lautaro, sus ojos se llenaron de comprensión.

 —No puedo creer, hombre idiota—musitó con rabia, asentí con la cabeza.

 —Lo mismo pensé yo—confesé—Pero bueno, ya presenté los papeles para el divorcio—añadí.

 —Y Lautaro, ¿Va a firmar?—preguntó.

 —Sí, si quiere que un par de secretos sigan siendo secretos—añadí tomando mi té tranquila. 

 —Ahora, lo más importante, ¿Cómo estás?—Preguntó tomando mi mano.

 —Feliz, Ceci, hace años que no era tan feliz—respondí sonriendo.

 —¡Qué bueno!—comentó sinceramente y me miró con media sonrisa—¿Viene por el lado de Aiden?—añadió.

 —En parte, pero porque él me muestra que siendo yo misma, puedo ser feliz—medité—Nunca más pondré mi felicidad en las manos de nadie que no sea las mías—comenté y ella asintió con la cabeza.

 —¿Y vos, algo nuevo en el horizonte?—dije y ella alzó los hombros.

 —No. Los hombres o son completamente idiotas, están casados o tienen demasiados problemas, suficiente tengo con los míos, Vi—dijo ella resignada.

 —¡Cuanto drama! Ya vas a encontrar a tu ideal, y cuando llegue, no vas a saber que lo estabas buscando—dije segura .

 Después de esa mini charla, las cosas fueron más normales, una tortura había sido hablar con ella sin poder ser sincera ahora podía estar más tranquila.

 Había quedado con Rodrigo para almorzar pero me canceló porque tuvo problemas en el trabajo, así que le escribí a Aiden para vernos pero estaba en una junta, por lo que decidí almorzar sola en un bar cercano. 

 Estaba concentrada leyendo, cuando oí un carraspeo, alce la vista.

 —¿Si?—dije al chico que lo había originado. Él extendió el sobre que tenía en la mano—Gracias—le dije pero él ya salía por la puerta.

 Confundida abrí el sobre, eran fotos, muchas de Aiden, otras de Rodrigo, también había de Ceci en todas estaban solos, sólo en algunas estaban conmigo. Me levanté rápido, pero cuando llegué a la puerta, no había nadie.

 Entre las fotos había una nota tipeada en computadora.
<Desaparece, o lo harán ellos>

 Un frío recorrió mi espalda,¿Quién era capaz de semejante amenaza? Me pregunté mientras me volvía a sentar, entre enojada y triste. 

    





   





 

    VEINTICINCO

Llegué rápido a casa y guardé el sobre al fondo de mi cajón de camisetas, intentando despejar mi mente puse música fuerte para limpiar la cocina y el comedor, estaba vestida con un pantalón corto de algodón y una musculosa, el pelo atado en un moño en  lo alto de mi cabeza.

 Bailaba entusiasmada con la escoba una divertida cumbia cuando me aplaudieron riendo, me di vuelta sorprendida y Aiden estaba apoyado sobre la mesada divertido mirándome.

 —¿Te parezco graciosa?—dije intentando sonar seria.

 —Me pareces apetecible vestida así—dijo quitándose la corbata arrojándola al piso y  tomándome por la cintura.

 —No me mato limpiando para que tires tu ropa al piso—me queje.

 —Que mal te veo entonces, porque toda nuestra ropa tiene ese destino—dijo besándome con una sonrisa en sus labios. 

 Estábamos cenando en la cama cuando me preguntó cómo había ido mi día, entusiasmada le conté que me había sincerado con mi amiga y eso me tenía tranquila, estaba contento.

 —¿Al final con quién almorzaste?—preguntó y me atragante levemente al recordar el sobre que hasta ese momento había desaparecido de mi mente.

 —Sola—dije cuando me recupere, fingiendo una sonrisa.

 —Mientes—dijo él frunciendo el ceño—O algo pasó, dime la verdad—añadió mirándome y obligándome a mirarlo de frente.

 —Pues—dudé, pero si después se enteraba por otro lado, iba a ser peor— nada grave—intenté quitarle importancia al asunto—sólo me hicieron llegar un sobre extraño—añadí.

 —¿Dónde está?—preguntó y yo señalé el cajón. 

 Se levantó y yo por unos momentos me perdí en esa visión de su espalda desnuda y su boxer negro con detalles en blanco, que tan bien le quedaba. Cuando vio el sobre y su interior, maldijo mientras iba a su armario, sacó un conjunto de ropa deportiva y tomó las llaves de su moto.

 —¿Qué pasó? ¡Aiden, espera!—grité siguiéndolo pero me di cuenta que yo seguía en ropa interior. 

 Volví a la habitación tome un saco y corrí, pero no logré alcanzarlo. Cuando llegué al estacionamiento pude escuchar como aceleraba la moto alejándose.

 Obviamente él supo al instante de donde provenía el sobre, era la única explicación lógica para salir como un loco pasada la medianoche. 

 Me quedé dormida en el sillón de la entrada esperándolo. 

    





   





 

    VEINTISÉIS

Escuché la ducha que me despertó, me dolía la espalda de dormirme en esa posición,  me levanté confundida, rasque mis ojos y bostece.

 —¿Aiden? ¿Sos vos?—pregunté en la puerta del baño, no oí respuesta, abrí un poco la puerta y lo observé. 

 Estaba parado con las dos manos en la pared, dejando que la lluvia de la ducha golpeara su nuca, y arrastrará todos los tormentos que debían jugar con su mente, tenía los ojos cerrados, en ese momento parecía tan vulnerable. 

 Medité un momento si interrumpir o no su relajación y cuando estaba por cerrar la puerta alzó la vista y sonrió de lado.

 —¿Qué esperas?—preguntó abriendo la mampara de vidrio, no necesite más invitación, despojadome de lo poco que tenía puesto, entré en la ducha y me propuse que junto con el agua, mi cuerpo, le hiciera olvidar aquello que lo tenía tan perturbado. 

 —¿A dónde fuiste?—pregunté cuando estábamos acostados esa mañana de domingo. 

 —Pensé que el sexo serviría para que lo olvidarás—dijo acariciando mi pelo, me reí.

 —Puede que sirva para muchas cosas y hasta haga que en el momento no sepa muy bien qué pensar pero no voy a dejar de insistir, así que yo que vos. Hablo—continúe apoyándome en su pecho. Él suspiró frustrado.

 —Bien, en cuanto vi el sobre supe quién había sido. Y cuando descubrí el interior me enfureci, si me dejabas en vez de confiar en mí, habrías partido mi corazón—confesó.

 —No lo habría hecho Aiden, estoy muy feliz a tu lado—contesté acariciando su mejilla. Él besó mi palma y sonrió.

 —Fue mi padrastro—confesó.

 —¿Y por qué me querría fuera de juego?—pregunté confusa.

 —Porque creen que eres una distracción, además de que quieren que me casé con la hija de él—dijo él.

 —¿Quiénes?—pregunté aunque ya sabía la respuesta en mi interior. 

 —Mi amorosa madre y él—ironizó luego, se sentó y tomó mi mano—Siempre confía en mí, sin importar qué. Está no será la última vez, lo sé—me pidió.

 —Quédate tranquilo, lo haré—le aseguré. 

    





   





 

    VEINTISIETE

—Tenés que darme la razón—decía Cecilia mientras estábamos comprando ropa, no me decidía por nada. 

 El vestido que tenía puesto era con escote corazón, en color camel con delicados detalles en negro. Me miré una vez más, tenía una cena formal con Aiden y no quería decepcionar. Otro suspiro de frustración, Cecilia me tomó por el brazo.

 —Basta—dijo llevándome hasta el vestidor—Nos llevamos ese vestido—añadió.

 —Pero se me nota la ropa interior—me queje desde adentro mientras me cambiaba.

 —Entonces no te pongas—contradijo y me reí imaginando la reacción de Aiden si contará con esa información. Pagamos y fuimos a almorzar, estábamos tranquilamente esperando nuestra comida, cuando un nene se me acercó.

 —Disculpe, ¿Usted es Victoria?—preguntó y yo asentí con la cabeza.

 —Tome—dijo dándome un sobre marrón pequeño, lo agarré temerosa de conocer su contenido y él salió corriendo.

 Ya sabía de dónde provenía así que me limite a meterlo a mi bolso sin darle importancia, pero pronto la impaciencia pudo más y necesite ver que había dentro.

 Le dije a Ceci que iba al baño y abrí el sobre de él cayeron un papel y un cheque en blanco pero firmado. 
<La cifra que quieras, desaparece>

 Me enfureció que creyeran que era una cazafortunas cuando no era así. Guardé el sobre e intenté calmarme antes de volver a sentarme, le mande un mensaje a Aiden pero no contestó, decidí terminar de almorzar y acercarme a su oficina. 

 Sólo había ido unas tres veces pero necesitaba ver si por casualidad mi estimada suegra estaba por las cercanías, estaba dispuesta a demostrarle que no habría amenaza ni chantaje que sirviera para alejarme de Aiden.

 —Estás callada desde que recibiste ese sobre—comentó Ceci tras intentar sacar un tema de conversación por cuarta vez y recibir monosílabos como respuestas.

 —Disculpame, es que son problemas tontos con la madre de Aiden y el padrastro—comenté como introducción e hice un breve resumen.

 —No parecen tontos—dijo ella después de comentarle pero yo le resté importancia con un gesto mientras terminaba de comer.

 —Déjala correr, no va a pasar de amenazas—la tranquilice pero su gesto no cambió. 

 Nos despedimos en la esquina del edificio donde Aiden trabajaba. Entré al imponente edificio y me quedé embobada con la arquitectura del lugar, era antigua pero con partes renovadas con alta tecnología. 

 —¿Señorita?—preguntó la recepcionista 

 —Si, disculpa. Vengo a ver a Aiden—dije mirándola. 

 —El señor Lanned está en una junta, pero si quiere cuando sale le aviso que está esperándolo—dijo señalando la sala de espera, le agradecí y me senté a esperar.

 Estaba concentrada enterandome de chismes por las revistas cuando alguien se sentó en la silla de enfrente, unos tacos chinos en rojo terciopelo me llamaron la atención y alce la vista.

 —Un placer volver a verte—dijo la madre de Aiden.

 —Ojalá pudiera decir lo mismo—contesté alzando la ceja izquierda.

   

    





   





 

    VEINTIOCHO

Ella sonrió de lado al oír mi respuesta, y se sentó mejor alzando su barbilla.

 —Con carácter, siempre le gustaron igual—comentó mientras se quitaba un hilo invisible de la falda.

 —¿Está siquiera en una reunión?—pregunté y entonces negó con la cabeza.

 —No. Sabía que después del sobre vendrías corriendo—comentó.

 —Sabe perfectamente que no estoy con él por dinero—dije asombrada.

 —Si, lo sé—confirmó—Pero no puede seguir, déjalo ahora—comentó como quien comenta el clima o una noticia superficial.

 —¿Por qué haría eso?—pregunté negando con la cabeza.

 —Porque yo tengo algo que quieres realmente—dijo mirándome.

 —Nada vale perder a Aiden—afirmé.

 —¿Y tu padre?—preguntó. Obteniendo toda mi atención, nunca pude hallarlo. Mi madre se había embarazado joven, mi padre había huido rápido al enterarse de mi existencia y pese a que tuve un excelente padrastro siempre quise conocerlo. 

 —Miente—decreté.

 —No, para nada... Cuando tomes este vuelo, lo encontrarás—dijo dándome un boleto de avión con la fecha de esa noche. La miré negando con la cabeza.

 —No puedo hacerle eso—dije y ella me extendió el sobre.

 —Elige—dijo y con el rostro anegado en lágrimas tomé el boleto. 

 —Lo imaginé, espero tengas un agradable vuelo. Si vuelves, Aiden sufrirá las consecuencias—dijo levantándose, se volvió un instante—Dame tu teléfono—exigió.

 —No. No puedo—dije llorando desconsolada, ella suspiró y arrancó mi cartera de la mano. Tomó mi teléfono y se lo guardó. 

 —Un placer hacer negocios contigo, mi chofer te llevará al aeropuerto. Tus cosas te llegarán en unos días, por lo pronto tienes una tarjeta a tu disposición—añadió desapareciendo dejándome en el dilema de salir  corriendo a hablar con él o huir en silencio. 

 Recordé su pedido "lo que sea, confía" quise ir a contarle pero entonces entendí que nunca confío en mí porque la puerta estaba cerrada del exterior, golpee el vidrio justo cuando el de seguridad apareció.

 —Por acá—dijo tomándome del brazo.

 —Tengo que verlo—susurre llorando.

 —Sabe que las cosas no son así, por favor, salga—ordenó y cabizbaja, llorando abrazada al boleto que me llevaba con mi padre me subí al auto. En menos de tres horas estaba viajando a otro país con el corazón partido en mil pedazos. 

    





   





 

    VEINTINUEVE

3 meses después



 Caminaba por la playa, distraída como estaba este último tiempo, había conocido a un hombre maravilloso que me amaba desde el momento en que cruzamos miradas, mi padre, era mejor de lo que yo había creído, nunca me abandonó intentó volver pero mi madre tenía una vida armada y no quiso romperle el esquema, pero toda la vida la apoyó económicamente para que no pasaramos pesares. 

 Vivía sólo, no tenía a nadie, sólo a mí. Había cambiado su nombre y por eso no había dado con él antes. Pero aunque por ese lado estaba contenta, la sonrisa no llegaba a mis ojos, necesitaba a Aiden, sus besos, sus caricias, tan sincero y puro. Había noches en las que el dolor era tan profundo que me dolía el pecho, porque sabía que él me había pedido confianza y yo le había fallado. Había intentado escribirle, pero todas las cartas me habían sido devueltas con la misma nota. <Un trato, es un trato>, estaba sentada en la arena cuando mi padre se sentó a mi lado.

 —¿Otra vez triste?—preguntó acariciándome la cabeza. 

 —Lo siento, lo extraño demasiado—confesé mientras las lágrimas caían por mis mejillas.

 —No lo sientas, es hermoso amar con esa fuerza—dijo apretando mi mano.

 —No se lo dije—confesé.

 —¿A qué te refieres?—preguntó.

 —Nunca le dije que lo amaba—comenté secándome las lágrimas.

 —Yo creo que deberías volver—dijo y yo bufé frustrada.

 —Esa mujer está loca, si le pasa algo por mi culpa, me muero—dije seriamente.

 —Por lo que cuentas ya le hiciste algo, le rompiste el corazón, hija—meditó en voz alta jugando con la arena.

 —No quise, sólo quería conocerte—dije como niña pequeña.

 —¿Crees que él no entendería?—consultó y yo negué con la cabeza.

 —Jamás conocí a nadie tan comprensivo—acordé.

 —Entonces hay razones de sobra para que volvamos a casa—dijo. 

 —¿Volvamos?—repetí confundida.

 —Sí, quiero conocer a ese hombre—dijo parándose y estirando la mano.

 —Entonces vayamos—dije sonriendo con genuina felicidad.

 Organicé mis maletas esa misma tarde, cuando estaba doblando una remera cayó la tarjeta que me había dado esa horrenda mujer, no la había usado porque no quería su plata, pues sentía que si no ella me había comprado y no era así, la agarré y con rabia la arroje por la ventana. 

 En ese momento golpearon la puerta de la habitación.

 —Yo voy—le dije a mi padre que estaba en su habitación y corrí a la puerta. Abrí y lo vi, era él tan perfecto, desaliñado y con barba, me maree, intenté mantener el equilibrio, pero terminé por desmayarme. 


  

    





   





 

    TREINTA

Abrí los ojos, confusa, estaba en mi cama, pensé de inmediato que había sido un sueño, intenté sentarme, pero su voz me detuvo.

 —No lo hagas—un nudo se formó en mi garganta y lo busqué con los ojos, estaba sentado al lado de mi valija a medio hacer.

 —¿Vas a algún lado?—Preguntó señalando con cabeza. 

 —Contigo—respondí.

 —Tres meses llevo buscándote como loco, ¿En qué pensabas? ¿Qué te pedí? ¿Por qué?—preguntó sin tomar aire, sonaba enojado y lastimado. Me acerqué y tomé una de sus manos. 

 —Perdón, perdón. Pensé que no tenía opción, quería conocer a mi padre—dije intentando que comprendiera mi situación. Él sacudió la cabeza quitándome su mano.

 —¿No podías pedirme a mi lo que sea que te ofreció? ¿Acceder al chantaje? ¿Desaparecer?—preguntó golpeando la mesita de luz para poder descargar su enfado.

 —Disculpa Aiden, por favor—pedí intentando acercarme, él quitó el brazo cuando quise agarrarlo. Quedé con mi mano a medio camino, lo miré tomando dimensión del daño que le había causado.

 —¿Es tarde cierto?—pregunté sentándome en la cama.

 —¿Tarde?—preguntó confundido.

 —Si, obvio. Es tarde, te lastimé y no merezco que me perdones, obviamente me buscaste por una explicación—Respire hondo—Tu madre me ofreció lo único que he querido toda mi vida, conocer a mi padre—admiti—Le pedí poder explicarte, pero obviamente no me dejó, y me quitó mi teléfono—inspiré al levantarme —y me dí cuenta que no había anotado nunca tu número, que jamás me lo había aprendido de memoria, llegué acá, y sólo podía pensar en lo mucho que lamentaba haberte dejado—Lo miré, estaba quieto con una ceja alzada—Lo sé, soy la peor, no me merez..—me interrumpió un beso feroz de esos que sólo él podía darme, me levantó por la cintura, demostrando lo hambriento que estaba, le quité la remera negra con el mismo ímpetu que él. 

 Mi espalda chocó contra la pared más cercana, nuestras respiraciones se agitaban, y podía sentir mi piel quemarse bajo sus manos que me acariciaban con maestría, mordí el lóbulo de su oreja, y me froté contra él con urgencia, él se rió contra mi cuello.

 Me tocó ansioso, y cuando creí que no podía más, sacó su mano de mi entrepierna. Y se alejó dejándome parada al borde de un precipicio, él lo sabía. 

 Se separó de mi observandome con una sonrisa maliciosa, se acomodo el pelo y se puso la remera de nuevo, lo miré ceñuda, agitada, excitada y confundida.

 —Vamos, nos espera tu padre—dijo tranquilamente abriendo la puerta.

 —No—dije cerrando la puerta.

 —Si, eso es lo que te mereces—susurró contra mis labios, me besó suave, saboreándome—Estuve como vos estás ahora por tres meses y encima sin saber donde estabas—añadió abriendo la puerta otra vez.

 Lo seguí admitiendo mi derrota, pero definitivamente esto también me lo iba a pagar.

   

    





   





 

    TREINTA Y UNO

Estaba sentada al lado de Aiden que charlaba animadamente con mi padre de fútbol mientras sostenía mi mano y jugaba inconscientemente con mi dedos. Estaba radiante de felicidad,  preparada para enfrentar a quien viniera, porque me di cuenta que con Aiden a mi lado, nada era imposible y que juntos podíamos vencer a cualquiera.

 Cuando consulte a Aiden por su madre, dijo que apenas yo me fui ella inició su plan para casarlo, lo que solo logró que se diera cuenta de lo que había pasado. 

 —¿A dónde iremos cuando lleguemos?—pregunté.

 —A mi casa—dijo. 

 —¿Al hotel?—pregunté confusa, él sonrió y beso mis nudillos.

 —Ese es nuestro lugar, pero no es mi casa, pequeña—me respondió. 

 Su chofer nos esperaba en el aeropuerto, llevamos a mi padre, quen iba derecho a un hotel que había reservado  y en tanto yo, me quedé con Aiden. 

 Llegamos a un barrio cerrado, bajé mis gafas para mirar sobre ellas, el auto se estacionó frente a una sencilla construcción de dos pisos, de colores verde claro con detalles en amarillo pastel. Cuando Aiden me abrió la puerta, le di la mano para bajar y entonces sonreí.

 —Ya veo porque tu madre estaba preocupada por mi—comenté y él besó mis labios.

 —Mi madre está loca, no hay explicaciones para su comportamiento—explicó caminando hacia la casa.

 Nos abrió la puerta Antonia y me recibió con un abrazo maternal, luego me miró frunciendo el ceño.

 —Casi matas a mi niño—dijo y luego resopló—Aunque creo entender—añadió caminando hacia la cocina.

 —Me asusta—comenté.

 —Lo sé, por eso la adoro—comentó tirándose en un sofá cercano, se veía tan lindo con la camisa clara y el jean, informal, pero siempre encontraba la manera de poner su toque distintivo de elegancia. 

 —¿Qué miras?—preguntó y yo me acerqué. 

 —Al hombre maravilloso que me invita a pecar desde que lo conocí—comenté sentándome sobre él con mis piernas abiertas, una a cada lado.

 —Maravilloso pensamiento, porque nos vamos derechito al infierno nosotros—susurró antes de besarme apasionadamente. Mi suave meneo no pasó desapercibido, y muy pronto las respiraciones estaban muy agitadas, cuando quiso quitarme el vestido, le saqué la mano y lo miré a los ojos .

 —Me voy a dormir un rato—comenté.

 —¿Venganza acaso?—preguntó él cerrando los ojos.

 —Obviamente, sabías que lo ibas a pagar, además nada que una ducha y una mano no solucione—dije guiñandole un ojo—¿Dónde puedo dormir un rato?—pregunté y él señaló la escalera. 

 —Tercera puerta—contestó admitiendo la derrota.

   

    





   





 

    TREINTA Y DOS

Pasamos los siguientes dos días hablando de todo lo que había pasado en los meses que no nos vimos. Pude contarle la historia de mis padres, explicarle porque nunca me había podido encontrar con mi papá antes, eso permitió sentirme más liberada. 

 Llamé a Rodrigo una vez que decidimos volver a la rutina luego de insultarme y amenazarme reiteradas veces, quedamos en merendar en nuestro café favorito esa tarde, llegué un poco más tarde de lo que habíamos acordado. Cuando entré lo oí hablar por teléfono, estaba enojado y hablaba apurado, algo raro en él pero, no pude escuchar todo porque una mano tapó mi boca quise gritar, estaba aterrada entonces susurraron en mi oído.

 —Así quería agarrarte—dijo la voz de Aiden haciendo que me estremeciera de placer. Sin retirar su mano de mi boca, me arrastró al baño más cercano, trabó la puerta del cubículo y metió su mano en mi pantalón, suspire agitada lo miré a los ojos mientras él me devoraba. 

 Sentí la urgencia de tenerlo dentro mío, así que pasé mi lengua por su mano, él soltó un gruñido, desabotono su pantalón y deslizó el mío, y me penetró con fuerza. 

 La necesidad de ambos se notaba en cada embestida, cada gemido ahogado, no queríamos llegar al clímax era mucha la excitación, el momento prohibido y sensual. era tan nuestro que no contaba llegar rápido, pero la necesidad de tres meses se cobró más rápido de lo que hubiéramos querido. Aún agitados, nos miramos a los ojos y nos reímos, en ese momento se abrió la puerta del baño y ante un estupefacto chico de unos dieciséis años salimos de la mano, despeinados con todas las pintas de haber disfrutado. 

 —Eres mi perdición, pecadora—susurró Aiden.

 —¿Yo? ¿Quién me siguió?—pregunté sonriendo y él negó con la cabeza.

 —Tengo una cena de trabajo aquí, sólo llegué antes a reservar el lugar y te vi—comentó acomodándose la camisa en el pantalón

 —Llevo una hora esperand..—dijo Rodri, que apareció de repente y al ver a Aiden rodó los ojos—Ya veo porque no llegabas más—añadió.

 —Perdón, lo compensaré—dije yendo con él a su mesa mientras Aiden saludaba con la cabeza a sus compañeros de trabajo. 

    





   





 

    TREINTA Y TRES



 Nos sentamos en nuestro lugar y mi amigo estaba muy callado, algo inusual en él. Lo miré y decidí pedir algo para tomar antes de interrogarlo.

 —¿Tomamos algo con o sin alcohol?—pregunté leyendo la carta. 

 —Lo que quieras, me da igual—comentó y seguido suspiro hondo, entonces entendí que él no quería seguir aplazando la charla, pedí dos gaseosas y lo miré calculadoramente.

 —Nunca sabes disimular—comenté y Rodri rodó los ojos—Así que empieza a contar—dije mientras la moza nos dejaba las gaseosas, él se pasó la mano por el pelo y cerró los ojos.

 —No se bien por dónde empezar a explicarlo—dijo finalmente.

 —Ay, ¿En qué lío te metiste ahora?—pregunté

 —Digamos que todavía, en ninguno—respondió con una amplia sonrisa compradora.

 —¿Entonces? Ve al grano que no estoy entendiendo—declaré.

 —Bien, me enamoré. Como un idiota—dijo y alzó los hombros.

 —¡Que bueno! Y eso... ¿Qué tendría de malo?—pregunté confusa.

 —Que dudo que la ley esteé muy de acuerdo—comentó tomando gaseosa.

 —¿La ley? ¿Qué tendrí..?—me interrumpí abruptamente—¿Es menor?—pregunté.

 —No. Es mayor nena, para problemas de adolescente tengo con los míos—respondió.

 —Bueno, fue lo primero que se me ocurrió. ¿En qué otra relación la ley no está de acuerdo?—pregunté frunciendo el ceño.

 —¿Además de la infidelidad?—preguntó mirándome alzando una ceja acusadora.

 —Muy chistoso—respondí.

 —Bueno, básicamente, es medio pariente—contestó.

 —¿¡Qué!?—exclamé abriendo grande mis ojos.

 —Bueno, sería como una prima, pero no de sangre aunque si es pariente porque es adoptada legalmente—apresurado intentaba explicar.

 —¿Estas hablando de Amalia?—pregunté estupefacta, increíble no haberme dado cuenta antes realmente. La prima dos años más chica que Rodrigo lo idolatraba como a un Dios, y él la sobreprotegía como un héroe, hasta que por trabajo del padre ella tuvo que mudarse. Hacía unos dos años que nada sabía de ella.

 —Pues si, ella misma. Llegó hace unos cuatro meses; cuando me contactó estaba en crisis por tu inesperada desaparición y eso nos llevó a unirnos, cuando de repente la estaba besando... y ella me correspondió—dijo sonriendo feliz, yo sonreí con él. 

 —Y yo que pensé que ibas a decirme que eras gay—dije fingiendo decepción.

 —Maldita perra egoísta, ¿Me querías solito para vos no?—dijo y comencé a reirme.

 —Tienes razón, más vale que no me abandones—comenté.

 —¿Quién desapareció tres meses?—refutó Rodri entrecerrando los ojos maliciosamente.

 —Bueno, pero fue por una buena causa y a vos si te llame—añadí pensando en Aiden.

 —Si técnicamente así fue como Aiden supo dónde estabas, sabía que tarde o temprano con Ceci o conmigo ibas a hablar—comentó.

 —No estaba errado—respondí, la charla derivó en una intensa historia de cómo había llegado Amalia a robar su corazón en menos de noventa días, en lo enojado que estaba porque no creía poder ser lo suficientemente bueno para ella, y en lo complicado de decírselo a la familia. 

 Lo tranquilice lo más que mis palabras lograron, para mi no era tan complicado, después de todo, no eran parientes de sangre.

 Cuando llegue a casa esa noche, las luces estaban bajas y había un extraño perfume en el aire, aspire  profundo, y al bajar la vista, pude ver una nota en el suelo.
"Bienvenida a casa, señorita" ansiosa subí las escaleras del cuarto pero cuando abrí la puerta no estaba como imaginé, me pareció raro y oí ruidos en el armario.

 —¿Aiden?—pregunté en voz alta.

 —No mi amor, ¿Me extrañaste?—dijo la voz de Lautaro. 

   

    





   





 

    TREINTA Y CUATRO

Un escalofrío recorrió mi espalda, giré y lo vi sentado en la oscuridad. A su lado desmayado estaba Aiden, mis ojos se llenaron de lágrimas.

 —¿Qué le hiciste?—pregunté histérica llegando hasta Aiden y levantando su cabeza. 

 —Nada, sólo le deje un regalo en su café que creyó que le habías dejado listo, llegó y se lo bebió el muy ingenuo—dijo mofándose, intenté darle una bofetada pero me agarró la mano y  de un tirón me atrajo hacia él, pasó su lengua por mi mejilla, luego se lamió los labios lentamente. Mis ojos lo desafiaron y el asco se hizo presente en ellos. 

 —No mi amor, no me mires así, desatas mi bestia interior—dijo pasando un dedo por el contorno de mi cara.

 —Déjame en paz, tenés otra mujer, otra familia ¿Qué diablos querés?—dije firmemente sonando más tranquila de lo que en realidad estaba.

 —A tí—dijo—Nunca te valoré, y entonces otro te llevó. Doce años fuiste mía, creo que podemos volver a ser una gran pareja—dijo y yo pensé que realmente había enloquecido lo más prudente, sería seguirle el juego.

 —¿Cómo entraste?—pregunté preocupada por Antonia.

 —Me dieron la llave—dijo y me descoloco.

 —¿Cómo? ¿Quién?—pregunté.

 —Tu suegra, parece que ella tampoco está de acuerdo con esta relación—dijo tomándome del brazo y llevándome a la silla más cercana. Me sentó y ató tanto mis pies como mis manos, saco la valija del ropero y puso ropa mía.

 Estaba tan concentrado que no vio que Aiden comenzaba a recobrar la conciencia, aturdido noté como me buscaba con la mirada, asentí casi imperceptiblemente, él parpadeó dos veces para darme a entender que me vio. Entonces Lautaro volvió a mirarme, no bajé mi mirada, sonreí.

 —Tenés razón, creo que me precipité con lo nuestro—dije y él me miró luego,como si supiera, miró para donde Aiden disimulaba seguir desmayado.

 —¿Volverías conmigo, Victoria?—preguntó yo asentí con la cabeza, él se arrodilló frente a mí, tomó mi rostro entre sus manos y cuando creí que estaba por besarme, puso un cuchillo en mi garganta. Abrí los ojos como platos, él jugó con filo de la navaja por mi cuello, se acercó a mi oído, y me susurró.

 —Sé que está despierto, le daremos un show, mi amor, y si no cooperas, me aseguraré que él se vaya conmigo al infierno—y me besó invasivamente. Entonces Aiden se puso de pie y vio el cuchillo.

 —Quieto, o la mato—dijo Lautaro, una lágrima rodó por mi mejilla—Cariño, no llores, ahora te haré gozar mientras éste roba esposas nos mira atentamente—dijo pasando su mano por mi pecho, desabotonando mi camisa. 

 El asco que me provocaban sus actos no se comparaba con la desesperación que habitaban en los ojos de Aiden .

  

    





   





 

    TREINTA Y CINCO

Estaba paralizada porque no encontraba solución posible para esto salvo, quedarme quieta. Entonces me quitó la camisa y quedé en corpiño, mis ojos estaban llenos de lágrimas que me negaba a dejar caer, note su mano deslizarse por mi vientre, instintivamente quise correrme, y las ataduras me lo impidieron, Lautaro presionó el cuchillo aún más, lo miré fijamente.

 —Estás loco—susurré.

 —Por vos—me contestó y cuando estaba por besarme lo escupí, ese acto fue suficiente para que me diera una bofetada de revés, sentí la sangre en mi labio inferior. Entonces lo lamí y me reí, Lautaro me miró confundido y Aiden no se atrevía a moverse porque aún tenía el cuchillo cerca mío.

 —¡Patético!, toda tu vida es patética, ahora tienes que atarme y amenazarme  para poder tocarme. Para que lo sepas, hagas lo que hagas, sólo conseguirás que siga sintiendo asco por ti Lautaro— le dije con la mayor cara de repugnancia.

 —¿Me vas a decir que sientes algo ahora? Siempre fuiste una fría—replicó aunque su tono fue dudosamente débil.

 —Al parecer el problema siempre fuiste vos. En cuanto un hombre de verdad me tocó, me llevó hasta las estrellas, pude gozar y sentir lo que nunca en más de quince años con vos—le contesté desafiante, se acercó a mí furioso, tiró el cuchillo dispuesto a poner sus manos en mi cuello pero nunca llegó a hacerlo, Aiden saltó antes de que el cuchillo tocará el piso, lo agarró por el cuello y lo puso contra la pared.

 —Dame sólo una razón, te lo suplico—susurró enojado mientras Lautaro intentaba respirar.

 —Es una puta y te va a hacer lo mismo a vos—le dijo, entonces Aiden apretó con más fuerzas el cuello de Lautaro.

 —Ella es una persona, y como tal merece respeto, es una excelente mujer y muy apasionada por cierto, lástima que se cruzó con tan poco hombre antes, pero tengo que admitir que gracias a eso eligió mejor después—le dijo y le dio una trompada que lo dejó sentado medio aturdido. Entonces vino a desatarme, en cuanto me liberó las manos las puse alrededor de su cuello, llorando para liberar la tensión.

 —Lo siento tanto—dijo él y yo me separe para poder mirarlo bien, en ese momento vi que Lautaro intentaba huir por la puerta a tropezones, me separe de Aiden y corrí tras de él, vi el momento exacto en que tropezaba y caía por la escalera, sin poder hacer nada sólo tape mi boca para ahogar un grito. Aiden llegó y colocó sus brazos alrededor mío.

 —Llama a Emergencias—me susurró y yo corrí a hacerlo. 

    





   





 

    TREINTA Y SEIS

La policía y la ambulancia no tardaron en llegar, Lautaro no se movía desde que cayó, sin embargo los paramédicos dijeron que estaba vivo pero desmayado, y que sus signos vitales eran muy suaves. 

 La Policía nos tomó declaraciones, porque yo estaba ensangrentada así que les interesó saber el porqué mientras Aiden se ocupaba de los por menores como de radicar la denuncia, porque yo aún no podía creerlo. 

 —¿Cómo entro?—preguntó la Policía, y yo alce la mirada para ver un desconcertado Aiden negando con la cabeza.

 —Le dieron la llave—dije yo y él me miró frunciendo el ceño confundido—Me lo dijo él mientras estabas inconsciente—añadí.

 —¿Le dijo quien?—consultó la Policía mientras anotaba.

 —Sí—susurré y miré a Aiden.

 —¿No lo recuerda?—preguntó la oficial al ver que yo no añadía nada más.

 —Tu madre, Aiden, eso dijo Lautaro—respondí más para Aiden que para quién me interrogaba.

 —Esa mujer no tiene límites—masculló presionando su tabique.

 —¿Ya había pasado antes?—quiso saber la Policía y ambos negamos rápidamente con la cabeza.

 —Antes sólo hubo un intercambio de opiniones—añadí tranquilizado el ambiente.

 —Bueno, creo que esto será suficiente, obviamente haremos las averiguaciones pertinentes y cualquier cosa nos comunicamos—añadió levantándose la oficial y con ella cerramos la peor noche que habíamos tenido en varios meses.

 —Que valiente, señorita—susurró Aiden abrazándome y yo cerré mis ojos.

 —No sabía qué hacer, sentí pánico entre otras cosas—susurré respirando profundo. 

 —Vamos a acostarnos—dijo él llevándome hasta la habitación, me dejé llevar, nos acostamos, me abrazó, me pegué a su cuerpo y muy pronto me quedé dormida. 

 Esa mañana me levanté y se me partía la cabeza, Aiden no estaba, caminé a la ducha y me metí bajo el chorro de agua caliente, si bien me ayudó a calmarme, no conseguí que se me pasara.

 —¿Victoria?—preguntó la voz de Antonia, era jueves, había olvidado que ella venía por la mañana. 

 —En la ducha—respondí mientras terminaba de bañarme para salir. Me estaba cambiando cuando escuché el portazo de la puerta principal, seguido de gritos. Aiden estaba furioso pero no podía oír con quién interactuaba,así que salí rápidamente de la ducha, me envolví en una toalla y me asomé por la puerta para poder escuchar mejor.

 —Es que no te comprendo, cuatro, repito cuatro esposos soporte tuyos y jamás me metí con ninguno, y Dios sabe que tenía motivos con muchos de ellos—gritaba.

 —Por favor, sé razonable, estas caliente con ella y lo entiendo, pero no es algo serio—decía su madre, no podía creer que le gritara esas cosas ni que se metiera de esa manera.

 —¿Te escuchás? ¿Quién sos para declarar lo que siento o no?—preguntaba él con sorna.

 —Tu madre—declaraba ella segura y él rompió en una carcajada.

 —¿Y cuánto me conoces madre? Si estuviste conmigo unos…¿Ocho minutos por día?—replicó él y una bofetada resonó por la habitación—No esperaba más de vos, sinceramente colmaste mi paciencia. A esa mujerzuela, como vos la llamas, la amo y quiero vivir con ella lo que me reste de vida, y no me importa nada, si me das elegir, ten por seguro que perderás, ¡Madre!. Porque no me importa si no quiere casarse, si no quiere hijos o si quiere veinte, porque si ella está feliz mi mundo brilla, así que entendelo y aceptalo, será más fácil para todos—terminó Aiden y por mis mejillas corrían lágrimas silenciosas. Esa había sido una maravillosa declaración de amor.

   

    TREINTA Y SIETE

Me cambié lentamente y escuché la puerta principal abrirse luego de unos segundos, se cerró, y pude escuchar los pasos pesados por la escalera, me recosté en la cama con mis auriculares, puse música mientras cerraba los ojos. 

 —¿Victoria?—dijo Aiden sentándose en la punta de la cama. 

 Fingí no oírlo, más que nada para que no creyera que había oído toda la conversación con su madre, se dejó caer a mi lado y tomó mi mano, fingiendo sorpresa quité mis auriculares.

 —Te oí peleando con tu madre y bueno—comenté señalando los auriculares, él beso la punta en mi nariz.

 —Perdón por eso, es una mujer muy tenaz, lástima que olvida un pequeño detalle—comentó jugando con mi mano.

 —¿Cuál?—pregunté frunciendo el ceño.

 —Que soy su hijo, e igual de tenaz y caprichoso—dijo abrazándome, beso mi cuello lentamente y yo cerré mis ojos.

 —Me encanta tocarte—susurró acariciando mi pierna suavemente, un leve estremecimiento me recorrió entera. Abrí mis ojos y lo encontré mirándome fijamente, le sonreí y acaricié su mandíbula.

 —Te amo—dije sin pensarlo y su mano cayó pesada sobre la cama. Por un momento todo fue silencio del más absoluto, entonces él se acercó a mi cara y me tomo el rostro entre sus manos.

 —Pensé que era sólo yo—musitó emocionado.

 —No—respondí sonriendo.

 —Yo también te amo, pequeña—dijo y me besó profundamente. 

 Comenzó por quitarme la ropa en su totalidad, agarró mis dos muñecas y las colocó sobre mi cabeza, no podía hacer nada, estaba a su merced.

 —Agradable vista—dijo devorándome con los ojos, yo me retorcí en el lugar, impaciente, sentía su mirada como si fueran sus manos, tocando cada centímetro de mi piel, deslizó su lengua por mi cuello, subió a mi oreja mordió mi lóbulo y exhale un suspiro.

 —Suelto tus manos, pero las dejas ahí—ordenó y yo asentí con la cabeza.

 Descendió con sus manos contorneando mi cuerpo, mientras dejaba un suave rastro de besos, cuando llegó a mi vientre se detuvo como quien se prepara para el plato principal, yo me removí inquieta y él con un suave movimiento se acomodo entre mis piernas para llevarme hasta las estrellas con su boca, era habilidoso en muchas cosas, pero el sexo oral, esa definitivamente era su especialidad. 

 Cuando logré recuperar la conciencia, luego del desborde emocional de un orgasmo digno de una escena de película pornográfica, Aiden me miraba mientras me sostenía en sus brazos.

 —Eres maravilloso—suspiré. 

 —No tanto como vos—respondió.

   

    





   





 

    TREINTA Y OCHO

Pasaron los días, se aproximaba el cumpleaños de Aiden y yo no tenía ni idea de que iba a regalarle. Esa noche, con Ceci y Rodri saldríamos a nuestro bar karaoke favorito, era la perfecta ocasión para pedir socorro, medite mientras me cambiaba para salir. 

 Me puse un vestido floreado rosa y beige, maquillé mis labios de un rojo pasión. Estaba lista cuando Aiden cruzó la puerta principal, me miró de arriba abajo con una ceja alzada.

 —¿A dónde vas?—preguntó cruzando sus brazos Y apoyándose en el umbral de la puerta de la habitación.

 —Te lo dije, cena mensual con Rodri y Ceci en nuestro bar karaoke—respondí terminando de ponerme los tacos. Me levanté, mirándome en el espejo, sonreí y lo mire a él. No logré descifrar su expresión—Estoy usando todo mi autocontrol para no hacerte mía, en este mismo instante—susurró, sentí mis piernas flojear y me aferré.

 —Sabes que me muero por dentro cada vez que me hablas así—dije y lo besé. Cuando el ritmo de los besos cambió, mi celular comenzó a vibrar y sonar con el ritmo de la canción favorita de Rodrigo. Me separé un poco agitada y me abanique con la mano.

 —Debo irme—afirmé tomando mi bolso, pasé por delante de él, entonces estiró su mano y me pegó un manotazo en la cola. Pegué un salto y lo maldije

 —Deberías revisar tu maquillaje—dijo entrando a la ducha, cuando me miré en el espejo lo entendí, mi perfecto labial rojo era simplemente historia. Corregí mi maquillaje, y para cuando cuando bajé Rodrigo me miraba con cara de pocos amigos.

 —Dijiste a las nueve, ya son diez menos cuarto—dijo señalando su celular.

 —Si lo sé, perdón, estaba saliendo cuando Aiden..—hice un gesto de frustración y seguí caminando hacía la parada de taxi.

 —¿Ceci nos encuentra allá?—preguntó cuando subimos al vehículo

 —No. Tenemos que pasar a buscarla—dije dándole la dirección al chofer. Resultó que mi amiga si estaba lista y sentada en la puerta esperándonos. 

 —Lamento la demora, Ce—dije saludandola cuando subió al auto.

 —No hay problema, no serías tú si no llegarás tarde—remarcó mi amiga y yo puse mis ojos en blanco.

 —¡Al karaoke!—dijimos los tres al unísono. 

   

    





   





 

    TREINTA Y NUEVE

Llegué alrededor de las cinco de la mañana, si bien no estaba ebria, había bebido un poquito de más aunque debía admitir que nada comparado con Rodri y Ceci que volvieron cantando en el taxi a vivo pulmón grandes éxitos de Gloria Trevi, me quité los tacos en la puerta. Entré sigilosamente y fui hasta el cuarto. 

 Aiden estaba acostado profundamente dormido, su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración, el torso desnudo y las sábanas gris perla lo cubrían de las caderas hacia abajo, una pierna estaba fuera de la sábana, lo que indicaba que tenía calor. Caminé en silencio, me quité el vestido antes de acostarme en ropa interior. 

 Apenas mi cuerpo tocó el colchón Aiden despertó colocándose sobre mi. No sé si fue el alcohol o que, pero lo cierto es que empecé a reír, él beso mi cuello y se rió también.

 —Borracha—susurró.

 —¿Perdón? Hace falta mucho más alcohol para que yo esté borracha—afirme sentándome.

 —Estas pasada de tragos, no borracha, comprendido—dijo riendo, se recostó en su lugar y puso un brazo tras su nuca.

 —Así me gusta—comenté.

 —Igual estas endemoniadamente tentadora—dijo pasando su mirada por mi cuerpo yo le sonreí de lado.

 —No es bueno quedarse con las ganas—comenté abrazándolo.

 Tres días pasé organizando la mejor fiesta de cumpleaños que el mundo haya visto, ideas de Ceci y Rodri habían hecho que mi imaginación creciera e ideara lo que, pienso será el mejor evento que haya organizado sin dudas. 

 Un paseo en catamarán a la luz de la Luna, una hermosa cena en una isla privada y una maravillosa noche en una cabaña con todos los lujos, eso para nosotros dos solos luego de que por la tarde hubiéramos asistido a una fiesta, con casi doscientos invitados entre amigos, colegas y familia. ¡Sí, había invitado a todos!. 

 —¿Estás completamente segura de esto?—preguntó Rodrigo por decimocuarta vez cuando estábamos enviando las invitaciones.

 —Ya te dije, por más que no me agrada la idea, es la madre—comenté cerrando el sobre. Estaba tan segura que era un error que no podía seguir argumentando —Espero que no venga igual—dije alzando los hombros. 

 —Ay amiga mía, ¿Aún crees en Papá Noel?—dijo Rodrigo palmeando mi espalda. 

    





   





 

    CUARENTA

Esa mañana el sol iluminaba el cielo azul con una claridad muy común en está época del año. 

 Aiden me tenía abrazada por la cintura, abrí un ojo y estire mi mano para agarrar mi teléfono. Su respiración indicaba que aún dormía.

 —¡Aiden! ¡Voy una hora tarde a la peluquería!—grité dando un salto, él giro en la cama y sonrió medio dormido.

 —Buen día a vos también, amor—dijo perezoso sin abrir los ojos. Sonreí de lado, y me tiré sobre él.

 —Buen día.. Feliz cumpleaños al hombre más lindo del mundo—dije llenando su rostro de besos .

 —¡Qué efusiva te despertaste hoy!—dijo sentándose en la cama.

 —Es tu cumple, uno no cumple cincuenta todos los días—dije alzando mis hombros con cara de inocente mientras buscaba mi ropa.

 —¿Cincue...?—dijo arrojándome una almohada

 —Chiste, amor... ¿Listo para tu gran día?—pregunté acercándome a él, dándole la espalda para que me subiera el cierre del vestido rojo carmesí que había elegido. Cuando terminó de subir el cierre, me dio un suave beso en el nacimiento del cuello.

 —Estoy listo para pasar mi primer cumpleaños con la mujer más hermosa—dijo girándome y dándome un beso de esos tiernos que me regalaba a diario.

 —Espero que estés listo para pasarlo conmigo y otras ciento noventa y ocho personas—comenté riendo.

 —¿A quién diablos invitaste para conseguir tanta gente?—preguntó sorprendido.

 —Lo descubrirás a las cinco, se puntual, nos vemos allá. Te amo—dije mientras tomaba mi bolso y salía corriendo.

 —Yo más—gritó él desde la cama aún.

 En la peluquería no demoré mucho, sólo era un peinado sencillo, un maquillaje acorde al evento y a mi vestido pero era la excusa perfecta para poder ir a ocuparme de todo yo personalmente. 

 —Estas son las personas que confirmaron, señora—dijo el organizador.

 —Gracias Lean, vuelve a llamarme señora en vez de Vicky o Victoria y te despido inmediatamente—comenté sonriendo.

 —Perdón Victoria, me olvido—se disculpó estaba repasando la lista, noté que la madre de Aiden y el marido habían confirmado, mi estómago dio un vuelco, esperaba que sólo hubieran confirmado para molestarme.

 —¿Estamos listos?—preguntó Leandro a las cinco menos diez, la gente había empezado a llegar. 

 Rodrigo fue el primero y yo se lo agradecí mucho, pues mis nervios aumentaban con cada persona que cruzaba el umbral de la puerta.

 —Tranquila—susurró apretando mi mano y cuando vi a Aiden cruzar el umbral mi cuerpo entero se relajó. 

    





   





 

    CUARENTA Y UNO



 Hubo gritos, aplausos, silbidos, algunos corearon una versión del feliz cumpleaños, él me miró sonriendo y se acercó.

 —Gracias, nadie nunca organizó una fiesta para mí—susurro a mi oído y luego me besó. 

 Yo lo abracé y así nos quedamos un minuto hasta que Antonia apareció y reclamó un abrazo del cumpleañero. Aiden no paraba de reír, de presentarme gente, parecía que realmente disfrutaba su cumpleaños. Su madre, afortunadamente, no había hecho acto de presencia lo cual me tranquilizaba un poco. 

 —¿Sin señales de la bruja?—dijo Rodrigo con una cerveza en la mano.

 —Exacto—respondí. 

 La música puesta por el DJ estaba muy bien combinada, pasaba de un clásico a un actual y todos te daban ganas de bailar, la gente se divertía, bailaba, bebía y se reía. Estaba satisfecha con el resultado, admiraba mi trabajo desde una barra cuando oí su voz.

 —No podía perderme está fiesta—dijo.

 —Por un momento pensé que sí—respondí sin mover mi vista ni alterarme. Con mi mirada busqué a Aiden, charlaba cómodamente con un conocido de la secundaria. 

 —No querida, acá estoy. Y nunca me iré, quiero que te quede claro. Pudiste engatusar a mi hijo con anda a saber que palabras e historias locas, pero yo no permitiré que una usurpadora se quede con lo que es mío—dijo y yo mordí mi labio inferior por no mandarla de paseo a la Luna.

 —A mí, nada me interesa. Sólo Aiden—respondí girando y mirándola derecho a sus ojos.

 —Bien, veo que has captado el mensaje. Siempre hay formas de que no seas la futura esposa de mi hijo—añadió y rápidamente salió. A mi lado apareció Aiden, no lo había visto pero obviamente su madre sí por eso su salida de escena tan rápido, mi mente aun procesaba la información. ¿Otra amenaza? ¡Qué mujer bastante intolerante! Intente sonreírle a Aiden pero él frunció el entrecejo.

 —¿Y ahora que te dijo?—preguntó.

 —Hoy no—pedí y lo tome de la mano, yendo a bailar, aunque mi cabeza no dejaba de maquinar. 

 Cuando cantamos el feliz cumpleaños, al momento de la torta, nos colocó a Antonia y a mi, a su lado.

 —Las mujeres de mi vida—dijo feliz.

 —Los tres deseos—gritaron después de cantar.

 —Nunca faltan—dijo él riendo y sopló las velas.

 —Feliz cumpleaños, amor—dije y lo besé.

 —Te amo—dijo cuando nuestros labios se separaron.

 —Aún falta mi regalo—dije y mordí mi labio inferior juguetona.

 —¿Qué estamos esperando?—dijo tomando mi mano y evadiendo a la gente llegamos al garaje del edificio. Me puso contra el auto mientras besó mi cuello, una de sus manos bajó derecho hasta la falda de mi vestido, corrió mi tanga y metió dos dedos yo estaba más que lista para él entonces no dudo, sacando su miembro se introdujo en mi con fuerza, de pie junto al auto, rápido y salvaje, como él. Estaba excitada y quería más, cuando mis pies tocaron el suelo, respiraba con dificultad.

 —Eres maravilloso—susurré.

 —No tanto como tú—respondió.

 Subimos al auto y nos dirigimos hacia el muelle donde nos esperaba el catamarán pero al querer parar en un semáforo los frenos de Aiden no funcionaron, lo oí maldecir, intentar maniobrar, y mi nombre en sus labios fue lo último que escuché antes que todo se pusiera negro.






   





 

    
CUARENTA Y DOS

  

 Mi cabeza me latía, abrí y cerré los ojos varias veces. Cuando logré enfocar la vista, vi todo blanco, estaba confundida. ¿Estaba en un hospital? Al girar mi cabeza con brusquedad descubrí el oxígeno en mi nariz y mientras un fuerte dolor me obligaba a cerrar mis ojos intenté quitármelo, pero noté que tenía el suero colocado en mi mano izquierda.

 —¿Ai.. A.. Aiden?—pregunté casi en susurro porque mi garganta me quemaba.

 —¡Al fin!—gritó Rodrigo desde un rincón, lo miré atento tratando de apaciguar el dolor de mi cabeza y parpadee varias veces para enfocar la vista, cuando lo conseguí, se lo veía ojeroso y me preocupo su apariencia. Fruncí el entrecejo.

 —¿Estás bien?—pregunté dificultosamente

 —¿Me estás preguntando si yo estoy bien? ¡Ay amiga, no cambias más!—dijo tomando mi mano libre y apretándola fuerte.

 —No.. No entiendo—dije y cerré los ojos, de repente como un flash pude recordar el choque, abrí mis ojos grandes espantada.

 —Tranquila, llevas dos días dormida, tranquila—dijo Rodrigo acariciando mi frente, moví mi cabeza inquieta.

 —¿Dónde está?—susurré, volví a cerrar mis ojos temiendo la peor respuesta, mis lágrimas comenzaron a caer. 

 Estaba sola en la habitación,algo debía significar, ¿Dónde diablos estaba Aiden?, mi mente jugaba cruelmente con mis recuerdos.

 —Vi, escúchame—dijo Rodrigo tomando mi rostro entre sus manos, abrí mis ojos y aunque me costaba distinguirlo por las lágrimas, enfoque la vista en él—Está bien, está bien—afirmó y mi alma regreso a mi cuerpo.

 —Quiero verlo—exigí.

 —Lo harás, luego de que los médicos te revisen, voy a llamarlos para que vengan rápido—dijo saliendo.

 Al instante dos enfermeras y un médico volvieron con él, me llenaron de preguntas, de antibióticos, pero mi mente sólo podía pensar en Aiden.

 Pasaron ocho largas horas sin que nadie volviera, ni me diera una explicación de cómo y dónde se encontraba, ya caía la noche cuando volvió el médico. Me habían quitado el oxígeno, aunque tenía fisuradas dos costillas y algún que otro moretón, en referente a lo demás estaba ilesa, por lo que ya no sería necesario. 

 —Disculpeme.. ¿Aiden? ¿Podre verlo?—pregunté una vez más, el médico que estaba concentrado leyendo algunos resultados me miró unos segundos mientras procesaba la información.

 —El señor Lanned está en cirugía—me dijo el médico, sentí que me mareaba, y apoyé una mano en la boca del estómago como acto reflejo de la impresión.

 —¿Cirugía? ¿Cuál es el motivo de la intervención?—pregunté.

 —El señor Lanned sufrió un poco más el impacto del otro vehículo, y necesitaba de una intervención. No es grave, pero si tiene anestesia general. Así que hasta mañana dudo que pueda verlo—respondió cerrando la carpeta de estudios—Y antes que me vaya déjeme decirle que lamento su pérdida—añadió y yo lo mire confusa.

 —¿Qué pérdida?—pregunté.

 —La del embarazo, señora—dijo el médico, lo mire fijamente mientras unas lágrimas surcaban mi rostro.

 —¿Embarazo?¿De qué embarazo me habla?—repetí entonces en el rostro del médico se reflejo la confusión y luego la comprensión.

 —No lo sabía, disculpe mi torpeza. Lo di por sentado. Era un embarazo de pocas semanas—añadió tomando mi mano y apretándola. 

 Le solté la mano y me recoste en posición fetal, preguntándome cómo podía doler tanto la pérdida de alguien que no sabía que existía. 

    





   





 

    CUARENTA Y TRES

  

 La noche pasó lenta y dolorosa, sentía que estaba vacía y con Aiden lejos, no entendía cómo iba a poder superar este dolor que abrazaba mi alma. 

 Rodrigo había vuelto a la habitación pero yo estaba tan apática que se sentó en el sofá próximo y se quedó dormido.

 Intente levantarme sigilosamente, cuando me senté todo me dio vueltas pero respire profundo y me calmé, necesitaba ver a Aiden, oí que su habitación estaba tan sólo cruzando el pasillo, por lo que me dispuse a visitarlo.

 Estaba llegando al picaporte cuando una mano me tomó por la muñeca.

 —¿Estás loca?—dijo Rodrigo.

 —Necesito verlo—respondí soltando mi mano.

 —Y lo entiendo, pero sola terminarías desmayada en medio del pasillo por hacer capricho. ¿Te parece lógico?—preguntó él tomando mi brazo y colocandolo en su brazo—Vos callate y seguime el juego—añadió saliendo conmigo colgando de su brazo. Nos cruzamos a dos enfermeras que nos miraron de arriba a abajo,siguieron su camino, estábamos terminando de cruzar el famoso pasillo y menos mal que no intente hacerlo sola sino seguro terminaba como dijo Rodri, desparramada en medio del piso de la clínica.

 Doblamos justo para donde estaba la habitación de Aiden y nos topamos con un doctor que nos miró ceñudo.

 —¿A dónde va la paciente?—quiso saber, iba a abrir la boca cuando Rodrigo apretó mi brazo como recordatorio.

 —Se sentía mejor, y quería caminar, estábamos dando la vuelta al pasillo—dijo rápidamente, entonces la expresión del médico cambio, asintió con la cabeza y continuó su rumbo.

 —Zafamos—suspire mientras nos deteníamos en la puerta de habitación de él.

 —Rápido—indicó Rodrigo mientras de un tirón abría la puerta.

 Antonia estaba dormida en el sofá de la habitación, miré la cama y lo vi. Sus ojos cerrados, la cabeza vendada, su respiración lenta, me indicaba que estaba profundamente dormido.

 —Amor mío—susurré besando su mano libre. Entonces abrió sus ojos, noté como intentaba enfocar la vista, me acerqué a él—Quieto Aiden, tranquilo—dije mientras las lágrimas corrían por mi mejilla, apretó fuerte mi mano.

 —Vi—susurro él, una lágrima corría silenciosa por su rostro.

 —No llores amor, estamos bien—dije intentando sonar más tranquila de lo que en realidad estaba. Tosio, estaba intentando hablar, quiso quitarse el oxígeno, se lo impedi tomando su mano—No. Quieto, no te lo saques. No es necesario hablar, nosotros no lo necesitamos—expliqué rozando mis labios con los suyos.

 —Te amo—dijo él y cerró los ojos. Se notaba cansado, escuché unos golpes en la puerta y solté la mano de Aiden. Rodrigo me esperaba del otro lado, me tomó del brazo y sin decir una sola palabra me llevó de nuevo a mi cuarto. 

 Una vez recostada, volví a pasar mi brazo sobre mi estómago, ¿Como decirle a Aiden que había perdido un bebé nuestro del cual no estaba ni enterada? Con esa pregunta en mi cabeza me quedé dormida. 

    





   





 

    CUARENTA Y CUATRO

  

 Treinta y seis horas habían pasado desde que lo había visto a escondidas. No me animé a regresar, no podía mirarlo sin sentir que le mentía cada segundo que pasaba cada minuto que no le contaba lo del embarazo. Casi no comía, y si bebía el desayuno era porque tanto Cecilia como Rodrigo me obligaban a hacerlo. Esa mañana estaba sola, cuando golpearon mi puerta.

 —Adelante—dije sin levantar la vista del libro.

 —¿Interrumpo?—dijo la voz de Antonia, automáticamente dejé el libro en mi mesita de luz. Y la mire fijo.

 —Hola Vicky, seré muy directa, ¿Por qué no has vuelto a verlo?—preguntó sentándose en los pies de mi cama.

 —Porque no puedo mirarlo a la cara y seguir ocultando algo—conteste con un nudo en la garganta. Ella tomó mi mano y la apretó suavemente.

 —Puedes decirme lo que sea—afirmó.

 —Perdí a nuestro hijo, no estaba en mis planes, ni embarazarme ni perderlo, no sé como decírselo, no sabía que existía y aún así cuando el médico me lo dijo no pude evitar sentir dolor por la pérdida de alguien que no sabía que me acompañaba—expliqué entre lágrimas, Antonia se levantó y me abrazó en silencio. Ese silencio significó más que una catarata de palabras.

 —Díselo, él lo va a entender y te va a poder acompañar en este camino raro y nuevo, además mi niño te necesita como nunca necesitó a nadie—afirmó ella separándose apenas y dejándome un cálido beso maternal en la frente.

 —Gracias Antonia, de verdad muchas gracias—dije secándome el rostro con el dorso de mi mano. Luego ella dejó mi habitación y yo decidí darme una ducha, me costaba moverme pero podía andar sola. Los doctores garantizaban mi alta para esa misma noche. 

 Llegué a la puerta y vacilé con la mano en la perilla, una vez que cruzará tendría que ser sincera, lo cual acarrearía lágrimas seguro yo sólo quería mostrarme fuerte y entera para él.

 —Permiso—dije entrando, el vendaje de su cabeza era más chico, tampoco tenía oxígeno ni suero, estaba sentado con su notebook muy concentrado.

 —Viniste—dijo cerrando de un golpe la máquina e intentando bajar, Antonia que estaba tejiendo a un costado alzó la vista.

 —Sentado, o se va—amenazó a través de sus lentes. Aiden resopló, pero lo cierto es que se quedó sentado en su lugar, obedientemente.

 —Perdoname que no volví, tenía que procesar algo para poder contarte algo sin derrumbarme en el intento—empecé, acercándome a su cama tomé una de sus manos y la besé. Entonces respire hondo.

 —¿Qué pasó?—se preocupó automáticamente.

 —Estaba embarazada—solté, tuve un vuelco de estómago—Lo perdí en el accidente—añadí bajando la cabeza para que no viera la pena reflejada en mis ojos, él tomó mi pera y levantó mi rostro.

 —Lamento nuestra pérdida—susurró y me besó suavemente—Juntos podemos salir adelante, amor mío—cerré los ojos y entonces supe que todo iba a estar bien.

   

    





   





 

    CUARENTA Y CINCO

  

 Cuatro días después que a mi, le dieron el alta a Aiden, fueron literalmente interminables. 

 Estuve visitándolo pero como no quise quitarle Antonia el cuidado de él me iba a casa, sabía lo importante que era para ella, no tenía a más nadie más que él.

 —Buen día señor—dije entrando a la habitación, estaba parado con el brazo izquierdo en el cabestrillo. Se giró lentamente y sonrió de lado.

 —Era hora, amor, no veo el momento de irme de acá—dijo besándome suavemente, me abracé a su cintura e inspiré profundo.

 —Entonces vámonos, ¿Y Antonia?—pregunté tomando una maleta de mano y juntando los papeles del alta.

 —Le dije que fuera a descansar—respondió sacándome la maleta de las manos.

 —No debes hacer fuerza—me quedé.

 —No empieces, en cuanto llegue a casa pienso recuperar estos cuatro días y te aviso que este cabestrillo sólo se quedará aquí hasta que suba al auto—declaró alzando su mano, yo rodé mis ojos porque era algo sabido.

 —Lo sabía—dije saliendo de la habitación. Entregamos los papeles y fuimos directo al auto donde Lorenzo nos esperaba.

 —Un placer, señor—dijo cuando subimos.

 —Gracias Lorenzo, te extrañé, no vuelvas a permitir que conduzca—dijo Aiden riendo y sacando, tal como había dicho, el brazo del cabestrillo con cuidado—Ven—dijo estirando su mano sana y abrazándome por la cintura, me acurruque como una niña y le sonreí.

 —Jamás había sentido tanto pánico como cuando desperté en el hospital—declaré.

 —Ni yo, Antonia no quería decirme nada y eso me ponía más loco—añadió acariciando mi pelo suavemente—Sabes que vamos a superarlo, ¿Cierto?.

 —Juntos, lo sé—negué con la cabeza—Pero no dejo de preguntarme... ¿Cómo puedo extrañar a alguien que no sabía de su existencia hasta que se fue?—lancé un suspiro.

 —Quédate tranquila, nena—me abrazó con fuerza—Estoy aquí para que todas esas preguntas y emociones las enfrentemos juntos.

 —Gracias, no sé qué habré hecho para merecerte—susurré contra su cuello.

 —No, corazón mío, ¿Qué habré hecho yo para que me eligieras?—preguntó tomando mi mano y besándola.

 —Eres mi perdición, Aiden— dije estirando mi mano, apoyándola en su mejilla para girar su rostro así poder besarlo mejor, dejé que mi lengua delineara sus labios entreabiertos, lo oí suspirar profundo, y lo sentí apretar con fuerza mi cintura. 

 Profundicé el beso, cuando su mano estaba bajando para mi trasero, el auto se detuvo.

 —Llegamos—dijo la voz de Lorenzo, mientras yo ahogaba una risa y Aiden lanzaba un gruñido de frustración.

   

    





   





 

    CUARENTA Y SEIS

  

 Estaba profundamente dormido cuando subí al cuarto, en parte así lo había planeado, porque no quería que hiciera fuerza ni movimientos bruscos. 

 Y nosotros no nos caracterizamos por haces el amor muy tranquilamente, así que en silencio me saqué la ropa y me puse la camiseta larga para dormir en cuanto me acosté, Aiden, a quién yo creía dormido, se giró y me atrapó debajo de sus brazos. Lo mire alzando una ceja, entre divertida y enojada.

 —¿Qué? Te lo advertí antes de salir —aclaró, besando lentamente mi cuello.

 —Y yo te pedí que no hicieras fuerza ni cosas raras—dije pero sin quitarme de su camino, sus besos se tornaban más inquisidores y buscaban lugares más sensibles donde ir, al llegar a mi escote sonrió como un lobo hambriento.

 —Cuanto te necesite, no tienes una idea—susurró mientras seguía su camino de besos.

 Me levantó las caderas con su mano sana y me saboreó, yo gemí instintivamente, mientras su lengua jugaba con mi clítoris, sentí como introducía un dedo en mi, comencé a respirar con dificultad mientras la velocidad de los besos se fundía con la de su mano y me llevaban al cielo.

 —¡Por Dios! Te necesito ya—gemí sin poder contenerme mientras retorcía mi mano en la sábana y mi espalda se arqueaba instintivamente por el placer que sentía. 

 Lo oí reírse bajo, me giró dejándome boca abajo y sin ningún preámbulo se introdujo en mi, sentí como que llegaba a mi sitio favorito, donde gozar era lo principal, comenzamos a movernos cada vez más rápido hasta que nuestras respiraciones estaban entrecortadas y no podía pensar con claridad en nada más que en sentir placer, entonces antes de llegar al orgasmo, Aiden salió de mi, enojada y frustrada lo miré, se rió, se acostó detrás mío y colocó una pierna mía sobre él. 

 Podía acariciarme entera como si  tocara una guitarra, pensé mientras sus manos habilidosas se movían en mi cuerpo, un dedo me otorgaba placer mientras otro exploraba nuevos destinos.

 —Si no quieres, me avisas—susurró él en mi oído. Sólo asentí suavemente dejando que mis sentidos me guiaran, mientras el placer dominara, explorar no era un problema. 

 Él mordió mi cuello suavemente mientras su dedo que hace segundos jugaba con mi vagina se dirigía a mi trasero, busco un lubricante y me preparo, cuando su pene estaba por entrar se quedó estático.

 —El ritmo, lo manejas vos—aclaró, yo comencé a mover mis caderas contra él y el dolor inicial se transformó en placer, oía su respiración agitada y eso me excitaba. No podía, ni quería parar.

 Llegamos juntos a nuestro orgasmo, estaba como una muñeca de trapo cuando terminamos, giré y quedé abrazada a él. Mi cabeza descansaba en su pecho, Aiden beso mi frente.

 —¿Cómo es posible que siempre superes mis expectativas?—dijo y yo sonreí.

 —Porque tengo un gran maestro—respondí. 

    





   





 

    CUARENTA Y SIETE

   

    “Quiero empezar este e—mail pidiendo disculpas, decirte que estoy muriendo, y quiero irme sabiendo que fui perdonado por todo…” 

     

 Volví a leerlo, no podía creerle porque ya había demostrado lo manipulador que podía ser, pero a su vez, sabía que la caída por las escaleras le habían dejado secuelas.

 —Buen día—comentó Aiden entrando a la cocina, cerré mi notebook quizás demasiado rápido o demasiado culpable, porque él me miró con una ceja alzada.

 —¡Buen día! —respondí con una vaga sonrisa.

 —¿Qué?—dijo él besándome para saludarme, mientras tomaba asiento delante de mí.

 —Odio ser un libro abierto para vos—suspiré, giré mi computadora abriendo mi casilla de correos. 

 Su mirada pasó de la confusión a la incredulidad, hasta llegar rápidamente al enojo.

 —Tu no puedes.. Digo no puede estar hablando.. Está loco..—dijo señalando con el dedo índice la pantalla, pasó la mano por su pelo claramente exasperado.

 —Tranquilo—dije acercándome y abrazandolo.

 —Él casi te mata en más de una ocasión, no entiendo cómo puede pretender que lo visites, que lo perdones.. Y lo peor—dijo tomando mi mentón. Obligándome a mirarlo—Es que estás considerándolo—terminó y yo cerré mis ojos.

 —No sé qué pensar, sé que es un manipulador, pero tampoco quiero cargar con el peso de no haberlo perdonado en vida—dije mientras tocaba su mejilla, fue su turno de cerrar los ojos. 

 Cuando los abrió parecía un nene temiendo a la oscuridad de la noche, me llevó de la mano al sillón más cercano.

 —Necesito decirte algo—dijo sentándose.

 —¿Qué pasó?—pregunté preocupada mientras me sentaba a su lado.

 —Tengo un viaje de negocios este fin de semana, pensaba que fuéramos los dos—dijo.

 —Pensé que era algo grave—dije suspirando.

 —Siempre pensando lo peor. ¿Vamos entonces?—preguntó tomando mi mano, yo las miré y luego la quité lentamente.

 —No, tengo trabajo atrasado no puedo irme todo un fin de semana. Disculpa, en serio, Aiden—respondí bajando mi cabeza mientras él me miraba confuso.

 —Promete que no irás a verlo—dijo y su voz sonó fría y dura. 

 Lo miré fijamente, noté que estaba muy preocupado por eso la carencia de sentimientos en sus palabras.

 —Prometo no ir sola a verlo—le dije y le sonreí. Él asintió con la cabeza y luego de un gesto se dirigió a bañarse en silencio. 

 Dejándome con mis problemas, mis locuras a solas. 

 No podía culparlo, pero yo estaba decidida a visitar a Lautaro por última vez. 

    





   





 

    CUARENTA Y OCHO

  

 Estaba nerviosa, claro que lo estaba, fallando a mi promesa, porque me encontraba en la puerta de la clínica donde estaba internado Lautaro. 

 Miré a ambos lados, sabía que Aiden ya había subido a su avión, pero no me animé a contradecirlo hasta que lo hubiera hecho, así que junté coraje y entré, empecé a caminar hacia terapia cuando alguien tomó mi muñeca.

 —Estás loca—dijo Rodrigo frunciendo el ceño.

 —¡Me queres matar del susto!—exclamé mientras llevaba mi mano al corazón.

 —Será porque no puedo creer que estés tan trastornada, le aseguré a Aiden que era una locura, que no vendrías pero él insistió, ahora veo que tenía razón—dijo furioso mi amigo y tomando asiento, pasó su mano por la cabeza.

 —Rodri no te enojes, tengo que verlo, perdonarlo para que él pueda irse de paz y yo pueda seguir mi vida de una vez por todas—dije sentandome a su lado.

 —No me pidas que no me enoje, porque sinceramente no te entiendo. Pero bueno, no eres una mujer fácil de entender ¿Sabes?—dijo resignado.

 —Entonces, ¿Me acompañas?—pregunté sonriendo.

 —Claro, no dejaría que entraras sola ahí ni loco—añadió levantándose, juntos caminamos hacia la habitación donde estaba, cuando abrí la puerta, Lautaro abrió sus ojos.

 —No puedo creerlo, pensé que no vendrías—susurró.

 —Que quede claro, no te lo mereces. Lo hago por mi—dije tomando asiento en la silla cercana.

 —No me importa—tosió—perdón—añadió.

 —Quiero decir que no comprendo porque me arrastraste en un matrimonio sin amor, sin cariño, ni respeto. Porque hasta que yo no trastabillé con Aiden pensé que nuestra relación estaba bien, algo apagada, pero creía que existía el amor—dije mientras fruncia el ceño. Negué con la cabeza, un nudo se formó en mi garganta—Un hijo, Lautaro, me ocultaste un hijo—repetí y una lágrima rodó por mi mejilla.

 —Lo siento tanto, fui un idiota—susurró, su voz había perdido chispa, y a mis oídos sólo se trataba de un vestigio de lo que había conocido por tantos años.

 —Ya está, sinceramente, pienso que si no fuera por Aiden el golpe habría sido peor—alcé mis hombros—Pero si lo que te interesaba de mi, era mi perdón,te lo otorgo, todo tuyo—dije mirándolo de frente, por su mejilla se deslizó una lágrima. Hizo un esfuerzo por sentarse, pero sólo pudo levantarse un poco.

 —Gracias y perdón por haber sido un marido desesperado y loco, pero siempre estuve tan seguro que no me dejarías que cuando vi en tus ojos que ya no eras la misma, que ya no me mirabas como siempre, enloquecí—declaró, en voz muy baja y lentamente.

 —Nos dimos cuenta—murmuró Rodrigo desde la puerta.

 —Ojalá él valore lo que consiguió, y no lo dé por sentado como hice yo—añadió volviendo a acostarse.

 —Ahora soy yo la que se valora, tengo a mi lado alguien que me ama y me respeta, pero antes que nada. Me amo yo—dije y respire profundamente—Bueno, nos vamos—declaré poniéndome de pie, Rodrigo abrió la puerta y salió.

 Cuando encaré para la puerta, Lautaro me chistó, giré entonces e hizo un gesto.

 —Cuidate de tu suegra, está loca—declaró, como si yo no lo hubiera descubierto ya.

 —Quedate tranquilo, nunca dejó de estar alerta respecto a ella—respondí y salí. 

    





   





 

    CUARENTA Y NUEVE

  

 Cuando crucé la puerta del lugar, sentí que una pesada mochila quedaba en ese sitio. Sonreí al sol que me alumbró, y deje que la brisa revolviera mi pelo.

 —Estás rematadamente loca—dijo Rodrigo que me observaba desde un banco—Tengo que advertirle a Aiden que huya—comentó riendo.

 —No lo hará, él sabe que estoy loca. Mal que me pese, me conoce como la palma de su mano—dije sentandome a su lado.

 —¿Qué haremos hoy?—preguntó abrazándome.

 —Música, mi sillón y unos tragos, ¿Qué dices?—pregunté apoyando mi cabeza en su hombro.

 —Creo que está genial, ¿Le dices a Ceci?—preguntó.

 —Si, aunque anda extraña. Algo me oculta, espero poder sacarlo a la luz hoy—comenté y entonces sonó mi teléfono. Era un mensaje de Aiden, había llegado. Le respondí, "Gracias por mandar a Rodri, lo iba a necesitar, perdón por mentirte, no me dejaste salida" mordí mi labio. La respuesta no tardó en llegar "Cuando rechazaste venir conmigo, no hizo falta ser mago ni adivino para saber lo que cruzó por tu mente, lamento haber actuado como cavernícola" me reí y le mostré el mensaje a Rodri, quien negó con la cabeza, sonriendo. 

    "No tengo problema, sólo te preocupabas por mí" respondí.

 —Vamos—dijo poniéndose de pie.

 —Estaba cómoda—me quejé.

 —Yo también esta mañana, y aún así tuve que salir a buscar a la desequilibrada de mi amiga—me respondió estirando su mano, la tomé de mala gana.

 —A las nueve, ni antes ni después—le grité cuando ya me había subido al colectivo para volver a casa.

 Saqué  mi celular y me dispuse a leer, cuando miré por la ventana y una cabellera rubia llamó mi atención, la conocía. Esa era Ceci, estaba relajada y ciertamente muy cómoda, se encontraba en un banco de una plaza junto a un chico donde jamás la hubiera visto si no hubiera pasado con el colectivo porque la calle principal estaba cortada.

 Saque rápido una foto sintiéndome una paparazzi y sonreí, esto me serviría para descubrir que estaba pasando con la silenciosa de mi amiga. 

    





   





 

    CINCUENTA

 



 Estaba segura que Ceci me ocultaba algo, ahora tenía que averiguar que era. Mientras meditaba respecto a eso, llegué a casa, ordené un poco el desastre que había y llamé al delivery, no pensaba cocinar, cuando el timbre sonó pasada las nueve ya estaba todo preparado, incluyendo mi plan para que mi amiga confesara lo que tan silenciosa la traía.

 —¡Era hora!—me quejé abriendo la puerta y saludando a mis amigos.

 —Decile a Ceci que tuve que esperarla porque cuando llegué todavía no estaba lista, encima me hizo esperar en el lobby de su edificio—refunfuñó Rodrigo tomando asiento en el sofá frente a la televisión.

 —¡Disculpame! Ya se lo dije veinte veces, leí tarde el mensaje—replicó Ceci poniendo los ojos en blanco.

 —No le hagas caso... Debe estar en sus días—susurré a Ceci restándole importancia mientras caminábamos hasta la cocina a buscar las cosas del delivery.

 —Te oí—gritó mi amigo y yo me reí.

 —Mejor, así te calmas—respondí y mientras estábamos en la cocina aproveché para deslizar un sutil comentario.

 —No me dijiste, ¿Por qué no viste el mensaje de Rodri?—pregunté buscando una bandeja para trasladar las cosas.

 —Eh... Es que...—se pasó la mano por el cabello—Estaba durmiendo—finalizó.

 —¿A las tres?—pregunté mientras acomodaba las cosas intentando sonar casual en las preguntas.

 —Si estaba muerta después del trabajo, llegué temprano, me acosté y no supe del mundo hasta que Rodrigo tocó el timbre—se excusó, entonces solté todo, la miré fijo y fruncí el entrecejo

 —Te daré una última oportunidad—dije y apoyando mi trasero en la mesada, crucé los brazos—¿Dónde estabas?.

 —Sabía que no podría seguir escapando mucho tiempo más, pero vamos con Rodrigo, si voy a confesarme será una sola vez y delante de los dos—dijo Ceci tomando la bandeja y caminando hacia la sala donde Rodrigo seguía revisando el catálogo de películas muy cómodo en el sillón.

 —Apagá eso, tengo el presentimiento de que veremos una película mejor—le dije a mi amigo quitándole el control.

 —¡Hey! Momento ¿De qué me perdí?—dijo claramente confundido.

 —Nuestra amiga, aquí presente, está por comentarnos porque está tan ausente, porque no responde a tiempo y porque esa sonrisa traviesa habita en su cara hace casi dos meses—dije tomando unos pochoclos y metiéndolos a mi boca. Rodrigo me miró, luego a Ceci, asintió y optó por unos nachos.

 —Bien, somos todo oídos—dije.

 —Espero que sean de mente abierta—suspiró Ceci antes de comenzar. 

    





   





 

    CINCUENTA Y UNO

  

 —Ya deja el misterio, mujer—dijo Rodrigo cuando Ceci seguía reuniendo valor para hablar.

 —Bueno, es que no es fácil—se defendió  ella.

 —Comienza por lo fácil entonces, ¿Cómo se llama?—pregunté.

 —Bien—dijo ella y respiro profundo—Manuel—dijo y mi mente automáticamente se dirigió al único Manuel que yo conocía pero negué sutilmente con mi cabeza.

 —Te diste cuenta ¿No?—preguntó frunciendo su ceño.

 —¿Estas hablando de... Manuel?—pregunté abriendo mis ojos como platos.

 —¡Otra vez, me perdí!—dijo Rodri frustrado.

 —¡No... Puede... Ser!—dije ganándome un codazo por parte de mi amigo—¡Ay! Eso dolió—me queje.

 —Bueno, entonces explica—replicó él.

 —Manuel es...—dijo Ceci—El mejor amigo de mi papá—finalizó y la mandíbula de nuestro amigo cayó junto con su frase parecía que iba a tocar el piso de tanto. 

 Manuel era unos quince años mayor que nosotras, y siempre había sido amigo de Roberto, el papá Cecilia, si bien éste era más grande. 

 Jugaban deportes y compartían cenas quincenales hasta donde mi conocimiento llegaba. Imaginarlo como novio de Cecilia era un poco fuerte y aún más imaginar la reacción de Roberto, por como era respecto a su única hija mujer.

 —¡¿Qué cosa?!—exclamó Rodrigo.

 —¡Rodrigo!—lo reté poniendo mis ojos en blanco—¿Cómo fue que pasó eso?—pregunté a mi amiga que nos miraba con la uña de su dedo gordo en la boca, demostrando los nervios que la consumían.

 —Pasó, estábamos una tarde tomando un té de lo más normal, y me preguntó porque estaba sola, lo que terminó en una catarsis de la porquería de hombres que habitan el planeta, y él dijo "no todos somos iguales", entonces lo besé—dijo y alzó sus hombros.

 —¿Y él qué hizo?—preguntó Rodrigo.

 —Me correspondió, y dijo las palabras más maravillosas—contestó y un brillo se extendió por su rostro. Estaba enamorada.

 —¡¡¡¡Cuanto me alegro!!!!—dije abrazándola

 —Si estoy que no puedo creer mi suerte, por eso no quiero contarlo, él quiere gritarlo a los cuatro vientos y yo no—hizo una mueca—No sé como se lo tomará mi madre y mucho menos mi padre, el cual, ya sospecha que Manuel tiene novia y lo está volviendo loco—dijo largando un suspiro de frustración.

 —No va a ser fácil que acepte esto—comentó Rodrigo comiendo una porción de pizza.

 —No lo creo, él prácticamente me conoce desde que nací, aunque dice él que jamás me miro de otra forma hasta hace tres años—respondió ella.

 —Pero, mujer, más se perdió en la guerra y tu papá puede que sea un poco anticuado pero cuando vea lo feliz que sos, se va a olvidar de los prejuicios—comenté yo, Ceci me sonrío.

 —Eso espero—sentenció. 

    





   





 

    CINCUENTA Y DOS

  

 La lluvia azotaba mi ventana, estaba en el trabajo, después de un fin de semana con revelaciones y sin Aiden mi cabeza no estaba para arrancar la semana, pero poco le importa al calendario mis deseos.

 —¿Victoria? ¿Me escuchaste?—preguntó la chica de recepción mientras pasaba su mano delante de mí cara.

 —Perdón, no te oí—dije mirándola.

 —Te buscan en la recepción—dijo y yo la miré ceñuda.

 —¿Quién?—pregunté.

 —Dijo que es tu suegra—mi corazón dio un vuelco, está mujer nunca se acercaba a mi por nada bueno. Instintivamente lleve la mano a mi vientre, estaba completamente segura que ella había tenido que ver con el choque. El auto había sido manipulado y para mi, no habían dudas.

 —Que pase—dije reuniendo todo el valor. A los pocos segundos oí con claridad los tacones subiendo las escaleras, cuando tocó la puerta, respire hondo y le ordené que pasará.

 —Gracias por recibirme—dijo entrando, con un conjunto en rojo fuego, unos tacos finos y negros.

 —Siéntate, por favor—respondí señalando el lugar libre frente a mi escritorio, así lo hizo— Iremos directo al grano, ¿Qué es lo que quieres?—pregunté, mi voz sonó mucho más fuerte y decidida de lo que realmente estaba.

 —Quiero—se retorció las manos, y suspiro— Quiero pedir disculpas—finalizó.

 Yo casi me caigo de mi silla, mantuve mi compostura e incliné mi cabeza.

 —¿Por qué tendría que creerte?—pregunté.

 —Crucé una raya, y eso no puedo perdonarmelo—murmuró y por primera vez sonó sincera.

 —¿A qué te refieres exactamente?—pregunté.

 —Dos personas murieron por mi insensatez, no quiero una relación de nuera—suegra idílica, pero si te doy mi palabra, si de algo vale, que no volveré a interferir en tu relación, y tampoco sabrás de mí—dijo.

 —¿Dos personas?—inquirí.

 —Sí—Asintió con su cabeza—Esta mañana me informaron del fallecimiento de Lautaro, del cual soy en parte responsable y me enteré también que perdiste un embarazo en el choque—dijo bajando la vista, salté de mi asiento con ganas de arrancarle los ojos, desde mis entrañas un fuego ardía y únicamente podía pensar en ese ser inocente que pagó con su vida por los caprichos de los demás. 

 Caminé hasta la ventana y dejé que mi ser se relajara con cada gota que caía por la ventana.

 —No tengo palabras, quisiera pedir perdón, pero sé que no es suficiente—dijo entonces luego de un largo silencio.

 —No hay palabras, ni para definir lo que hiciste ni para justificarlo. Mi hijo—trague cerrando los ojos—fue un daño colateral, del cual ni siquiera yo estaba enterada, pero tu hijo iba en ese auto, podrías haberlo matado, y todo por el vil dinero y la ambición de poder pero tenes razón, te perdono, así como perdone a Lautaro por sus estupideces, pero no te quiero en nuestras vidas porque sos tóxica, y no quiero que nadie ni nada quite la bella sonrisa que día a día ilumina mis días, ¿Entendiste?—dije inclinandome en mi escritorio con ambas manos apoyadas en él.

 —Lo entendí—dijo poniéndose de pie, colocando su falsa máscara de altanera.

 —Me alegro, está vez, fue un placer haberte visto—dije girándome para mirar por la ventana dejando en claro que su presencia ya no era grata. 

 Oí segundos después como giraba el picaporte para salir, me senté en el suelo y lloré con rabia y bronca contenida, ella había matado a dos personas en su afán de poder y dinero.

 Dolía saber que existía gente así. 

    





   





 

    CINCUENTA Y TRES

  

 Sentada en nuestra cama esperaba que Aiden llegará lo necesitaba mucho, tres días sin él habían sido más que suficientes, escuché cuando se abrió la puerta principal.

 —¿Vicky?—lo escuché llamarme, en silencio esperé que apareciera. Con barba, cara de cansado pero con una impecable sonrisa cruzó la puerta de nuestra habitación.

 —Ahí estás—suspiro tirándose en la cama de un salto, me reí y lo abracé.

 —Parecías temer que no estuviera acá cuando llegarás—dije acariciando su cabello.

 —¿Puedes culparme?—preguntó él mirándome fijo—Primero me mientes en la cara, después te escabulles apenas subo al avión para ver a tu ex, y por si fuera poco me entero que mi madre tuvo el tupé de visitarte en tu trabajo—enumeró con su mano.

 —¿Cómo supiste lo de tu madre?—pregunté.

 —La tengo vigilada desde lo del auto. Nada me saca de la cabeza que ellos fueron los responsables—comentó alzando una ceja, yo mordí mi labio inferior y mire para el frente.

 —Estas en lo cierto, a eso vino—dije tragando lento—Dijo que ser responsable de dos muertes, la de Lautaro y la del bebé, era más que suficiente para su conciencia—contesté.

 —¿Y qué quería exactamente?—preguntó semi cauteloso él.

 —Que le diera mi perdón—contesté alzando mis hombros.

 —Pero vos no lo hiciste ¿Cierto?—replicó.

 —¿Por qué no iría a hacerlo?—lo miré extrañada.

 —Porque esa mujer, no sólo manipuló a tu ex, sino que encima manipuló mi auto y casi nos matamos, sino que nos arrebató la posibilidad de conocer al fruto de nuestro amor y todo por avaricia y codicia—concluyó.

 —Bueno, lamento decirte que sí, si lo hice, la perdoné—conteste. 

 Aiden se incorporó rápidamente y yo perdí el equilibrio, pues estaba apoyada en él.

 —¡¿Qué vos...?! ¿Te volviste loca?—me reclamó.

 —No—dije.

 —Primero Lautaro y ahora mi madre, ¡Realmente no te comprendo!—dijo cerrando la puerta de un golpe, momentos después oí la puerta principal cerrarse ferozmente. 

 Me abracé a mi misma y unas lágrimas cayeron por mi mejilla, sólo podía pensar que perdoné a tanta gente que ciertamente no era lo más lógico para hacer y termine lastimado al único que me importaba.

 Tal como esperaba, esa noche no volvió. 

    





   





 

    CINCUENTA Y CUATRO

  

 Cuando me desperté esa mañana y no había vuelto me preocupé. Lo llamé y el teléfono me daba ocupado, así que llamé a Rodrigo, obviamente ellos se hablaban más de lo que yo creía.

 —¿Qué pasó?—dijo la voz dormida de mi amigo.

 —¿Aiden hablo contigo?—pregunté sin preámbulos.

 —¿Por qué tu novio hablaría conmigo y no contigo?—preguntó bostezando—¿Qué hiciste?—añadió.

 —Se enojó conmigo porque le otorgue el perdón que solicitó su madre—expliqué.

 —¿¡Qué hiciste qué?! ¡Ay querida, vos también cómo que te las buscas eh! Después de lo de Lautaro...—y dejó la frase a la mitad.

 —Eso ya me lo dijo él así que no es necesario repetirlo, ahora quiero saber dónde se metió—dije estresada, en ese momento sonó el teléfono de casa, le dije a Rodrigo que luego lo llamaba.

 —¿Hola?¿Aiden sos vos?—dije automáticamente.

 —No. Soy Antonia, pero era para avisarte que llegó ebrio y sigue durmiendo—dijo con un tono de voz que no lograba definir.

 —¿Sabes por qué?—pregunté.

 —Sí y aunque ahora él no lo entienda, creo que tu actitud fue muy madura—confesó ella tomándome por sorpresa.

 —¿De verdad? Ahora todos me hacen dudar, en ese momento me pareció lo más lógico—dije sinceramente dejándome caer en el sillón.

 —El instinto raramente nos juega una mala. Cuando yo te conocí,no me agradó  nada saber que estuvieras casada, pero mi instinto me decía que confiara y acá estamos—dijo y sonó muy sincera, sonreí a la pared.

 —Gracias, sos muy importante Antonia para él  y aunque no lo creas, para mí también—dije.

 —Vos también y aún más para él no lo olvides—añadió antes de colgar.

 La mañana transcurrió muy lenta, al no saber muy bien qué camino tomar decidí que un buen baño de inmersión permitiría aclarar mi mente.

 Estaba en eso, cuando oí que llamaban energéticamente a la puerta, por lo visto mi relax me había llevado a dormitar en el agua.

 —¡Ya voy!—grité saliendo y cubriendome con la salida de baño, mi pelo chorreaba el agua que dejó un camino a mi paso.

 Abrí la puerta, encontré a Aiden parado en la entrada, despeinado y con mala cara, consecuencias de una noche de muchas copas.

 —Soy un idiota—dijo al instante abrazándome.

 —Eso ya lo sabía—dije provocando una risa en él.

 —¡Perdón! Estaba furioso por lo de Lautaro, después preocupado por lo que mi mamá hiciera para romper lo nuestro que hizo que casi terminé yo por arruinarlo al no entender lo que querías lograr. Perdón, Vi, no sabés cuánto lamento mi actitud de anoche—dijo aún abrazándome.

 —No quiero que me pidas perdón, tu reacción fue lógica, hasta Rodrigo me gritó por teléfono—dije acariciando su frente.

 —Bueno, pero dime que no lo arruine—susurró.

 Lo miré meditando mi respuesta.

   

    





   





 

    CINCUENTA Y CINCO

  

 —No podrías hacerlo aunque quisieras, te amo demasiado para enojarme por semejante pequeñez—respondí,entonces un beso lleno en ansiedad y pasión me consumió, su mano desabrocho mi bata dejándola caer al suelo, y acarició mi piel húmeda, me estremecí entera.

 —No sabes cuanto pensé esto durante mi viaje—dijo besando mi hombro, mi cuello.

 —¿Mucho?—pregunté cerrando mis ojos.

 —Cada—me dio un beso en el hombro—Minuto—otro beso en el cuello—Que no estuve—culminó besando mis labios.

 Mi cuerpo lo extrañaba muchísimo, mordí su labio y él gruñó.

 —Me estas tentando, nena— dijo pegando su frente a la mía.

 —Y no tienes idea de cómo lo disfruto—respondí pasando mi lengua por mis labios como saboreando el momento.

 —Estoy por hacerte disfrutar de una manera que te encanta—dijo.

 Me tomo por la cintura levantándome y cargándome hasta el sillón de la entrada, me depositó sobre él, se arrodilló a mis pies y levantándolo, comenzó un camino de besos que culminó con un maravilloso sexo oral de esos que sólo él lograba darme, su lengua resultaba muy hábil a la hora de conducirme al mayor de los placeres.

 Ahí estaba, perdida entre los delirios del placer, cuando lo jale para levantarlo y sentarlo a él en el sillón, fue mi turno de deleitarme con su miembro que tan duro me esperaba, deslicé mi lengua en toda su longitud, comencé a meterlo todo en mi boca, succionarlo y luego me demoré jugando con la punta donde unas brillosas gotas anunciaban lo cerca del final que estaba, fue por eso que me detuve haciendo que él se quejara, yo me reí por lo bajo, pero me levanté sentándome a horcajadas sobre él haciéndole sentir la urgencia que tenía porque colgará mi interior. 

 Mis pechos quedaron a la altura de su cara, Aiden los lamió, para luego morderlos suavemente, un poco más, logrando que yo lanzará un gemido.

 Comencé a moverme cada vez más fuerte, necesitaba todo de él, entonces agarró fuertemente mis caderas, apretando salió y se metió dentro mío en un brusco movimiento que me llevó a gritar del placer que me produjo en esta última embestida, ambos agitados, confundidos y cansados, no estábamos acostumbrados a hacerlo de esta forma casi violenta, pero dicen que probar nunca está de más.

 Luego de un rato, mientras íbamos hacia nuestra cama, me abrazó y me atrajo hacía él, besó mis labios suavemente.

 —Te amo—susurró.

 —Yo también—respondí sonriendo.

 Pensando en lo afortunada que era al haber encontrado el amor de la forma más inesperada, me dormí. 

    





   





 

    CINCUENTA Y SEIS

   

    Seis meses después... 

     

 Caminaba a mi trabajo, era increíble que todo estuviera tan calmo, casi asustaba. Pero Rodrigo me decía una y otra vez que no me pusiera paranoica, que me merecía la tranquilidad que teníamos después de todo lo vivido.

 Era martes había quedado en cenar con él, para distendernos un poco. Él  había estado algo callado, lo sentí algo deprimido la última vez que lo vi, y entonces lo invité a salir para animarlo, aunque sea un poco.

 En la oficina todo estaba más que normal, justo entraba Cecilia, ella ya había blanqueado su relación y aunque su padre no la aceptaba, ella dice  que tendrá que terminar por aceptarla, porque ya planean irse a vivir juntos. 

 La saludé y subimos hasta el piso donde trabajabamos mientras hablábamos de cosas triviales, para nada relevantes. Cuando llego a mi escritorio veo que hay un sobre rojo, dentro había mensaje en una tarjeta plateada, con finas letras en negro.

   

    <Cuando una relación comienza con un engaño, no se llega nunca a la confianza. Porque todo nació de una mentira> 

     

 De inmediato sólo una persona se vino a mi mente, entré agotada mentalmente y furiosa conmigo misma por haber creído que en serio se había terminado todo el drama.

 Junté mis cosas, me dirigí a la oficina del padrastro de Aiden, estaba a cinco cuadras de mi trabajo, indignada conmigo y enojada con todos, llegué al mostrador y secretaria de este hombre no me dejaba pasar porque no tenía cita. Fue en ese momento que oí los característicos tacos resonar por el pasillo más cercano, su perfume me asfixió antes de verla pero así supe quien era.

 —¡Justo, a usted también quería verla!—le dije apuntándole con el dedo, estiré el sobre y se lo dí. Por su rostro pasó una sombra de ignorancia haciendo que mis dudas se evaporaran.

 —¿Crees que yo fui?—consultó cuando terminó de leerlo.

 —Pensé.. casi era bastante.. bueno—tartamudeé

 —Conoces mi estilo, un poco más amenazador y no tan ambiguo—recalcó ella entregándome el papel de nuevo—Pero te daré un dato de color, dos o tres pequeños detalles. Primero, no eres la primer mujer de Aiden, segundo, pregúntale a él sobre su estado civil al momento de conocerte, y tercero.. descarta también a mi marido, no tiene tanto cerebro—dijo con una suave sonrisa.

 —Gracias.. Supongo—dije frunciendo el ceño mientras caminaba a la salida. El aire pegó en mi rostro devolviéndome la coherencia y haciendo que por primera vez me preguntara, ¿Cuál era el estado civil de Aiden cuando me conoció?.—





   





 

    CINCUENTA Y SIETE 

      

     

 La pregunta no dejó de darme vueltas en la cabeza, cierto que di por descontado que la infiel era yo, pero ni siquiera le pregunté si él tenía novia, nunca hablamos de su vida privada antes que me conociera, y ahora no sabía cómo encarar el tema sin que sospechara de mis intenciones, él me conocía demasiado bien para saber que mi interés tiene fines específicos.

 Iba caminando y me choqué contra alguien sin querer, si la persona no me agarraba terminaba en el suelo seguro.

 —Perdón—musité alzando la mirada.

 —No hay problema, pero recomiendo que pienses y mires, eres mujer, puedes hacer ambas—dijo Rodrigo, ganándose un golpe en el brazo.

 —Chistoso—le respondí—¿Qué haces acá?—pregunté extrañada.

 —Fácil, venía a buscarte y ofrecerte un almuerzo en vez de una cena, porque mañana tengo un evento temprano y no quiero ir dormido por desvelarme contigo, como siempre—explicó.

 —Siempre llegas en el momento justo, vamos—dije colgándome en su brazo.

 —¿Dramas? Pensé que ya habíamos superado eso—dijo, le entregué el sobre—¡Vieja arpía! Menos mal que no iba a..—alcé mi mano para interrumpirlo.

 —Ella no fue, y antes que cuestiones, lo sé porque la enfrenté y su respuesta fue muy sincera, se notó—expliqué.

 —Pero si Lautaro está muerto, y ni ella ni su marido fueron—reflexionó en voz alta.

 —Hay dos posibilidades que a mi se me ocurren, una que mi estimada suegra me esté jugando una doble cara o...—mordí mi labio inferior—Una ex de Aiden, sinceramente, no sé absolutamente nada de esa parte de su vida—expuse.

 —¿Una ex? Definitivamente estoy pensando en llevar tu historia al cine... Seguramente en algún país pagarían bien por este argumento para una novela—dijo mientras nos sentábamos en la mesa que nos asignaron.

 —El tema es que no sé cómo hablar con Aiden sin que noté que estoy indagando—dije tomando un sorbo de jugo.

 —Olvidate, si haces dos preguntas seguidas, se dará cuenta—me dijo negando con la cabeza.

 —¿Entonces?—pregunté.

 —Entonces o eres sincera respecto a porqué querés saber o comienza a revolver papeles y lee emails como novia psicópata, pero sabes bien que el que busca donde no debe...—dijo.

 —Encuentra lo que no quiere—finalice su frase.

 —Así que yo iría por la primera opción, él siempre supo como ayudarte en cada obstáculo que apareció—dijo comiendo su almuerzo.

 Lo miré sin decir nada, está bien, tenía razón pero no quería preocupar a Aiden con una amenaza insulsa que contenía pocos datos y muchas especulaciones. Definitivamente buscar entre sus cosas no me agradaba mucho, pero quizás un álbum de fotos en su compu, o alguna preguntita inocente a Antonia no era tan graves.

 Así y todo, el dicho que Rodri me recordó me supo amargo, pero si no había nada oculto, no había nada que descubrir ¿No?. 

    





   





 

    CINCUENTA Y OCHO

  

 Necesitaba consejos, me levanté decidida a llamar a mi padre, quedamos en almorzar y una vez allí le contaría mi desastre, seguía perseguida por esa estúpida nota además de las estúpidas palabras de mi suegra.

 Llegué temprano y me senté en mi lugar favorito, rápidamente el mozo apareció, trayendo unas papitas saborizadas, apenas  unos minutos después apareció mi padre, me saludó y se sentó frente a mi.

 —Bien, princesa, ¿Qué pasó?—preguntó serio. Lo puse al día con una versión corta de los hechos así como, mi planteo respecto a la duda que mi adorada suegra había logrado meter en mi.

 —Entonces, ¿Qué hago?—pregunté con un clarísimo tono de frustración.

 —Bueno, esconderle, revisar y mentir no creo que ayuden—reflexionó en voz alta.

 —Lo sé—dije.

 —Entonces, ¿Qué harás? Te pregunto yo a vos—dijo mirándome serio.

 —Buscar la forma de preguntarle sin ser...—dudé respecto a la palabra— "obvia?"— respondí tomando un sorbo de gaseosa.

 —¡Esa es mi niña!—me felicitó mi papá. Aunque en mi mente surgieron más preguntas, decidí terminar el almuerzo contando otras nimiedades.

 Cuando llegué, oí la ducha por lo que deduje que Aiden ya estaba en casa, fui directo al cuarto y me recosté.

 —Vicky.. ¿Sos vos, no?—preguntó su voz desde el baño.

 —Si—le grité sin levantarme, entonces sonó el teléfono de la casa, estiré la mano y levanté el teléfono. Al parecer Aiden había levantado el tubo del otro lado.

 —¡¿Qué haces llamando a mi casa?! ¡Te volviste loca!—decía él.

 —No.. no cariño no estoy loca. Sólo quiero lo que es mío—reprochaba la otra voz.

 —¿Tuyo? No seas ridícula—afirmaba Aiden con sorna en la voz.

 —Esa mosca muerta tarde o temprano va a desaparecer—le aseguraba la voz.

 Hubo un silencio abrumador, y las palabras de Aiden me causaron escalofríos.

 —No pongas a prueba mi paciencia, Mariana—susurró.

 —Oh cariño, hasta me excita que me hables así, será mejor que vos no me pongas a prueba, porque vas a ver de lo que soy capaz—hizo una pausa— y no tengo limites—finalizó y cortó la comunicación.

 Entonces esperé a que el colgará y luego corté yo, aunque estaba confundida había un par de cosas claras, mi adorada suegra por primera vez, no mintió, segundo, sí definitivamente era una ex intentando, vaya a saber Dios, qué cosa y tercero, no parecía querer darse por vencida muy fácilmente. Tendría que hablar con Aiden cuanto antes.

   

    





   





 

    CINCUENTA Y NUEVE

  

 —¿Me vas a decir qué te pasa?—preguntó una vez más Aiden, que estaba recostado en el sillón de la sala mientras yo caminaba de un lado a otro inquieta.

 —Bien, pero no sé por dónde empezar—dije nerviosa.

 —¿Qué tal por decirme que oiste mi pequeño intercambio con Mariana?—dijo él, provocando que me quedara quieta y lo mirara.

 —¿Cómo...? Pensé que había sido silenciosa—dije con el ceño fruncido.

 —Cariño hiciste mucho ruido—dijo él riendo, me hizo un gesto para que me acercara, me tomó de las manos y de un tirón me sentó sobre él—Así que dime, ¿Qué es lo que tú loca cabeza anda maquinando?—pidió, respire hondo.

 —Me llego una amenaza, al comienzo creí que tu mamá estaba detrás, después lo descarté, y estaba intentando saber como averiguar respecto a tu estado civil  antes de mí, cuando la llamada de esta mujer me cayó como anillo al dedo—dije rápida y atolondradamente. Aiden sonrió, acomodando un mechón de mi pelo detrás de mi oreja.

 —La mejor forma de saber de mi pasado, es preguntándome—respondió.

 —Lo haces sonar tan sencillo—dije molesta.

 —Es que lo es, somos nosotros los que tendemos a complicarlo todo—dijo, palmeó mi pierna— A ver... ¿Qué querías saber?—preguntó, lo miré los momentos y acaricié su mano, la que estaba en mi pierna.

 —Quiero saber... Tres cosas—dije haciendo la cuenta mentalmente.

 —Bueno, a ver—dijo él serio.

 —Primero, ¿Cuál era tu estado civil cuando nos conocimos? Es decir, estabas de novio o algo similar—pregunté.

 —Estaba comprometido—respondió y lo miré asombrada.

 —¿Comprometido?—repetí.

 —Si, amor. El día del bar estaba esperando a mi abogado para el prenupcial—dijo calmadamente.

 —¡Y nunca dijiste nada!—le reproché.

 —Nunca hablamos de eso, técnicamente no hablamos  mucho cuando nos conocimos—dijo subiendo su mano por mi pierna, hasta el borde de mi tanga.

 —Compórtate—lo reté quitando su mano.

 —Bien, ¿Cuál sería tu segunda pregunta?—dijo tamborileando los dedos en mi rodilla.

 —¿Tengo que preocuparme por esa llamada de recién?—dije, él pareció meditarlo un momento.

 —Yo me ocuparé—afirmó.

 —¿Es tu ex prometida?—pregunté.

 —No. Es mi ex amante. El matrimonio era por negocios, mi prometida era la hija de mi padrastro, pero mi deseo hacia ella era casi nulo, rozando lo fraternal, ahí es donde entra Mariana, en ella descargaba toda la lujuria que con Tatiana era complicado siquiera imaginar—explicó.

 —¿Y aún así te ibas a casar? ¿Sin pasión y con una amante de entrada?—pregunté incrédula.

 —¿Tu matrimonio desbordaba pasión?—re preguntó.

 —No. Bueno si uno puede creer que es normal un matrimonio así—reflexioné.

 —Claro, hasta que te vi toda despeinada, desmaquillada y enojada. Me enamoré, y supe que todo había cambiado. Por eso esa misma tarde, rompí el compromiso y terminé con Mariana—explicó.

 —Pero, yo te dije que no quería saber nada, y habías visto mi alianza—dije.

 —No me importaba tu alianza, sólo sabía que ibas a ser mi mujer cueste lo que cueste—dijo muy convencido.

 —Lo que me lleva a la tercer pregunta—dije tocando su nariz con mi dedo índice.

 —¿Cuál es tu tercer pregunta?—dijo.

 —¿Por qué seguimos vestidos?—pregunté bajando mi mano a su pantalón, él sonrió travieso y me arrojó sobre el sillón. 

    





   





 

    SESENTA

  

 Se detuvo un momento y me miró, yo levanté las cejas curiosa.

 —Un dólar por tus pensamientos—dije tocando la punta de su nariz.

 —No estás lista para oírlos—respondió y me besó profundamente. Su respuesta quedó en mi mente y él lo sabía, pero ahora había otras necesidades.

 Deslice mi mano por la espalda tan ancha, amaba la perfección de su espalda. Aiden respondió tomando mi trasero y apretándolo con urgencia.

 —Tranquilo—susurré en su oído. mordiendo su lóbulo, haciendo que soltara todo su aire en un suspiro casi rabioso.

 —Sabés que no—respondió mordiendo mi labio inferior, deslizó su mano por debajo de la ropa interior, yo ya estaba más que lista para recibir sus caricias, su dedo índice se coló en mi interior mientras que el pulgar comenzó a jugar con mi clítoris, sentí que mi mente comenzaba ese viaje que tanto disfrutaba.

 Cuando mis gemidos se convirtieron en gritos, él me acomodo en el sillón, me puso boca abajo en posición de perro, se colocó detrás mío y me embistió.

 Sentí el dulce placer embargarme, comencé a llevar yo el ritmo y cuando sentí que él estaba llegando a su clímax, me detuve.

 Lo acosté, me subí encima, así podía ver su rostro, tan perfecto, llegando a su cumbre, la velocidad iba en aumento y sus dedos se hundían en mi cadera. 

 Cerré los ojos, entregándome al momento por completo, jugamos un poco más hasta que desembocamos en un orgasmo que nos dejó agitados y cansados.

 Nos quedamos un momento en silencio, el acariciaba mi frente yo tenía los ojos cerrados pero no estaba dormida.

 —Cásate conmigo—susurró.

   

     

   

    






   





 

    SESENTA Y UNO

  

 El tiempo pareció congelarse, podía oír el latido de mi corazón, podía sentir mil palabras incoherentes girar en mi cabeza. Entonces abrí mis ojos y me recosté sobre su pecho.

 —¿Qué dijiste?—pregunté, él tomó mi rostro entre sus manos.

 —Que quiero que seas mi esposa—dijo mirándome fijo, le sostuve la mirada un momento y luego la desvíe.

 —No sé Aiden. Te amo, pero no sé si estoy lista para un matrimonio—respondí acongojada.

 Me levanté, me senté en el sillón, él me abrazó por la cintura y beso mi clavícula, luego se levantó.

 —No dije que ya, no dije que mañana. Sólo quiero darte algo que compre hace meses—dijo caminando hacia su armario, sacando una preciosa caja azul de terciopelo. La abrió, dentro brillaba un precioso anillo con una piedra grande y dos más pequeñas acompañándola.

 —Me dejas sin palabras—susurré, él se arrodilló frente a mí, estábamos desnudos en piel y alma, mirándonos sinceramente.

 —Sólo quiero hacerte feliz, déjame hacerte la mujer más dichosa del mundo, quiero ser ese marido que te mereces, el padre de nuestros hijos, el viejo que te acompañe. Quiero que tu sonrisa sea lo último y lo primero que vea cada día, sé que suena extremadamente cursi, pero quiero que puedas confiar en mí ciegamente como yo lo hago en vos. Te amo. Déjame ser tu esposo, Victoria—dijo. Mis ojos estaban llenos de lágrimas y sentía un nudo enorme en la garganta. Asentí con la cabeza, incapaz de hablar. Él colocó el anillo en mi dedo, luego besó mi mano.

 —Te amo—dije con la voz quebrada y Aiden sonrió.

 —Y yo a vos—respondió abrazándome apoyé mi cabeza en su hombro y suspiré. Sentí en lo más profundo, como que había llegado a casa, y eso me hizo sentir mucho mejor.

 Un golpe en la puerta me devolvió a la realidad, mire a Aiden con el ceño fruncido, eran casi las dos de la mañana.

 —Quédate aquí—dijo tomando una remera, luego de ponerse un pantalón.

 Estaba completamente loco si pensaba que me iba a quedar en la cama, así que me puse  el pijama lo seguí, estaba empezando a bajar la escalera cuando oí el golpe. 

 Un golpe seco, seguido de un quejido y  no esperé a ver que seguía, subí rápidamente los escalones que había bajado, corrí a la habitación, puse seguro y marque el número de emergencias, expliqué lo que pasaba y colgué, prometieron enviar a alguien rápidamente.

 Respiraba agitada y estaba aterrada, mi mente sólo se preguntaba si Aiden estaría bien.

 Cuando oí que la Policía irrumpió en la casa, abrí la puerta, me encontré con una oficial que me miraba desconcertada.

 —Señora, la casa está vacía salvo por usted. ¿Se encuentra bien?—preguntó y mi corazón dió un vuelco. 

 No vi más nada que negrura mientras mi mente entendía, que se habían llevado a Aiden.





   





 

    SESENTA Y DOS

  

 Estaba sentada en la mesa del comedor, seguía histérica, pegada al teléfono, esperando una llamada, una señal, algo que me indicara cómo o dónde estaba Aiden. 

 La Policía tomó mi denuncia y se retiró del lugar, dejando una patrulla en la calle por las dudas, según ellos seguirían el caso desde la estación. Claro está, que yo no les creía una sola palabra.

 En ese momento golpearon la puerta, corrí frenética y abrí de un tirón.

 —Corazón, amiga—dijo Rodrigo abrazándome y yo me dejé caer en sus brazos, llorando como una bebé. Descargando todos los sentimientos que se arremolinaban dentro de mi.

 —No sé qué pasó—susurré—Tengo tantas sospechas y tan pocas certezas—reclamé en su hombro.

 —Tranquila, ya se van a comunicar—me dijo acariciando mi pelo, estaba logrando dejar de llorar o al menos de hipar y ensuciarle la remera a mi amigo, cuando en eso se abrió la puerta principal y Aiden entró por ella, tenía la cara conmocionada.

 —Vicky—dijo y se desplomó en la entrada. 

 Con Rodrigo corrimos a socorrerlo, lo colocamos en el sillón y vimos el golpe que tenía en la cabeza, justo en el mismo lugar donde se había golpeado en el accidente.

 —Amor... Estás acá, estás a salvo—susurré acariciando su frente. Besé suavemente sus labios—Rodri, llamá a la ambulancia, tiene que verlo un médico—dije sin moverme de su lado.

 —Vi—dijo Aiden, intentando abrir los ojos, parecía que no podía. Se notaba el esfuerzo que intentaba hacer.

 —¿Qué pasa? ¡No te esfuerces!—lo regañé, una leve sonrisa escapó de sus labios.

 —Fue Mariana—dijo poniendo su mano derecha en su frente presionando.

 —Lo supuse, ¿Cómo te libraste?—pregunté.

 —No lo sé, es confuso. Creo que me tiré del auto, eso explicaría porque se me parte la cabeza—dijo entrecerrando los ojos.

 —Descansa, y todo va a estar más claro—añadí levantándome, caminé hacia donde estaba Rodrigo con una super taza de té.

 —Sé que la necesitas—dijo sonriendo. Pasó su brazo por mi espalda, y apretó mi hombro—Tranquila, ya está acá—dijo mi amigo para calmarme. 

 Pero mi mente sólo pensaba en ¿Porqué y para que lo dejaron escapar? ¿Y si Aiden había hecho algo más que sólo huir del lugar?. Aún así, mis cavilaciones tendrían que esperar a que mi futuro marido recobrara la conciencia, porque por el momento se hallaba sumergido en un profundo sueño. 

    





   





 

    SESENTA Y TRES

  

 Me quedé dormida en cuanto Rodrigo se fue, a Aiden lo vio el médico y tras asegurar que por suerte el golpe había sido cercano pero no exacto al del accidente podíamos descartar daños colaterales, me sentí más tranquila así como verlo a él mucho más vital que cuando recién llegó, seguramente por eso mi cuerpo y mente se relajaron logrando dormirme.

 Escuché que el teléfono sonaba sin parar, estiré el brazo y noté que donde estaba Aiden no había nadie, espantada me incorporé rápido.

 —¡Aiden!—grité sin obtener respuesta, me cambié rápidamente, entonces el teléfono volvió a sonar.—¿Quién habla?—pregunté inmediatamente.

 —Soy yo, Vi—dijo la voz de Aiden.

 —Casi me matás de un infarto, ¿Dónde diablos te metiste?—dije enfadada.

 —Vine a la oficina, en media hora vuelvo, te llamaba para que no te pusieras paranoica—señaló él, giré mis ojos poniéndolos en blanco.

 —¿Yo? ¿Paranoica? ¿Por qué se te ocurren esas cosas? ¿Sólo porque una maniática ex te secuestro anoche?—repliqué con un tono cargado de ironía.

 —Tranquila amor, tú sólo tienes algo de qué preocuparte—dijo él, haciendo que yo frunza el ceño.

 —¿De qué?—pregunté.

 —De qué lugar elegís para la Luna de miel—respondió y luego me corto sin dejarme responder.

 —Hombres—susurré.

 Cómo no tenía mucho que limpiar decidí salir a  caminar, estaba llegando a un café cuando alguien me llevó por delante, creí haber sentido un leve pinchazo pero la persona en cuestión dijo que lo sentía y siguió su camino, yo negué con la cabeza enojada por su falta de atención, mientras terminaba los escasos pasos hacia la cafetería, cuando de repente todo empezó a girar, sentí que me faltaba el aire, debía tener la presión por el suelo pensé automáticamente. 

 Intenté, sin éxito abrir los ojos, los cuales no recuerdo haber cerrado, cuando sentí una mano pasar por mi cintura.

 —Amor ¿Estás bien?—decía la voz pero no era Aiden.

 Negué con la cabeza queriendo que me quite la mano de encima, abrí los ojos y era el mismo hombre que me había chocado, mi rostro debió mostrar sorpresa además de pánico porque cuando uní las piezas, quise gritar.

 —Tranquila cielo, vamos a casa. Todo va a estar bien—dijo en voz alta y me arrastró con él. De repente supe que nada estaba bien.

 Me metió a un auto que debía estar cerca, porque no note que me arrastrará mucho.

 —Rápido, Aiden aún está esperándome, necesitaba tenerla para poder negociar—escuche una voz femenina. 

    





   





 

    SESENTA Y CUATRO

  

 Estaba recuperandome, mi mente volvía a ordenar las cosas y a entenderlas, seguía sentada en el auto que se había estacionado en un lujoso hotel. El chofer que era mi secuestrador se encontraba muy entretenido en su celular, no recuerdo cuando la rubia se bajó del auto, ni siquiera la recuerdo mucho a ella. Sé que era rubia y esbelta, lo que una imagina cuando dicen "modelo de Victoria Secret".

 De repente, sonó un celular y el chofer contestó, no entendí mucho lo que dijo pero cuando volteó a verme cerré mis ojos e hice una mueca, rogando que se notará creíble.

 —Ahí la llevo—dijo descendiendo del auto, me preparé para mi mejor actuación de mujer semi—drogada. En cuanto sentí que abrió la puerta, me quejé, él agarró mi brazo y tiró para sacarme, dejé mi peso muerto, así que tiró con un poco más de fuerza y lo logró, me puso de pie, tomó mi cintura.

 —Vamos, caminá—ordenó y yo emití un gruñido.

 —¿Aiden?—susurré dando pasos torpes.

 —Si. Vamos con él, caminá—volvió a decirme. 

 Entramos al hotel y fuimos directo al ascensor, cerré mis ojos como si mantenerlos abiertos me costará esfuerzo, él chofer me sacudió.

 —Abrí los ojos—ordenó, mientras tocaba el número dieciocho en el ascensor. 

 Llegamos en unos segundos, bajamos y él golpeó la puerta del departamento A.

 —Acá estoy—dijo y esperó. La monumental rubia abrió la puerta, me miró despectivamente y rió.

 —¡Cariño! Es casi como cambiar una Ferrari por un Dodge 1500—comentó con sorna.

 —Ella no era parte del trato—oí la voz de Aiden.

 —Claro que es parte del trato, por su culpa estamos acá—replicó ella, luego hizo una seña para que el chofer me sentará en la silla que estaba vacía frente a una gran cama de dos plazas.

 —Ella observará nuestra despedida, cielo—dijo acercándose a Aiden que estaba atado en otra silla. Le pasó un fino dedo por su mejilla, pude ver el asco reflejado en la mirada de él.

 —Mariana—le dijo—No hay despedida, no habrá sexo, dejá de intentar cosas ridículas. Pensé, sinceramente, que eras una mujer más inteligente—dijo con cierto tono de frustración.

 —Pues no. No lo soy—aseveró ella sentándose con las piernas abiertas sobre él. Beso su cuello y mordió su oreja.

 —Basta—ordenó Aiden.

 —¿O qué? Estás atado de pies y manos, además—dijo señalando al chofer, quien sacó un arma y la colocó a la altura de mi cabeza—Traje una garantía de que ibas a acceder hoy—finalizó. El horror se hizo presente en el rostro de Aiden, su mirada pasaba del arma a mi y viceversa.

 —Hazlo ya—dijo él. Entonces ella metió la mano en su pantalón, sacó su miembro inerte, y comenzó a lamerlo. Lo intentó más de cinco minutos y lanzó un gruñido de frustración.

 —¿Sólo esa putita infiel te puede calentar?—dijo señalandome.

 —Sabés como soy, siempre hombre de una sola mujer—respondió y ella le regaló una bofetada.

   

    





   





 

    SESENTA Y CINCO

  

 Mientras veía toda la película bizarra que estábamos viviendo, pensaba en cómo nos íbamos a librar de semejante locura.

 —¿Sabes qué?—dijo de repente Mariana mirándome.

 —¿Qué?—respondí claramente para que supiera que ya no había rastro de droga en mi sistema.

 —Te lo regaló—señaló a Aiden—Al fin y al cabo, ya lo use, por más de cuatro años, pero bueno. “Lo bueno siempre tiene un fin”, y mejor que lo tuviera antes que sea un final con sabor amargo—explicó sentándose en la punta de la cama. 

 Entonces, hizo una seña y el chofer me desató.

 —Cuando Hernán y yo hayamos salido de la habitación, cuentas hasta treinta y sueltas a Aiden—me ordenó. La miré fijo.

 —Si vuelves a aparecer, haré yo de tu vida un infierno—declaré y ella me sostuvo lo mirada.

 —Comprendido—dijo saliendo con su chofer, quien tocó su gorra a modo de saludo saliendo.

 No habían ni llegado cerrar la puerta que rápidamente corrí con Aiden, lo desaté y abracé fuerte, él intentó zafarse de mí pero lo detuve tomándolo de la muñeca.

 —No lo hagas—supliqué, él giró para mirarme, lanzó un gran suspiro de resignación y sólo me devolvió el abrazo.

 —Sólo por vos—aclaró.

 —Gracias—respondí.

 Llegamos a casa pasada la medianoche, estaba cansada, los nervios me habían jugado una mala pasada.

 —¿Te vas a acostar?—preguntó Aiden mientras me vio subir la escalera.

 —Nos vamos a acostar—lo corregí estirando la mano.

 —Voy en un momento, quiero tomar un baño—declaró tomando mi mano y dejando un beso en ella.

 —No tardes, quiero tenerte cerca—declaré con una sonrisa.

 Estaba recostada revisando mis e—mails cuando me llegó un mensaje de mi madre. 

    <Hola Cariño, escribía para avisarte que mi vuelo llega mañana. Perdón por no avisarte con tiempo para que Lau y vos prepararan la casa. ¿Me vas a buscar vos o me tomo un taxi? Besos, mamá>

 Lo leí varias veces, me incorporé en la cama, le contesté que iba a buscarla, que me pasará a qué hora y en donde me esperaba.

 Cuando creí que iba a tener unos días sin drama, llega mi madre que no sabe nada, absolutamente nada de mi vida hace más de casi dos años. Eso incluía, una infidelidad, divorcio, varios intentos de homicidio, además de violación, la doble vida de mi ex, la muerte del mismo, y como frutilla del postre, mi padre viviendo a tan sólo cuatro cuadras de mi domicilio actual.

 —Cariño, tenemos que hablar—grité a Aiden, cuando oí sus pasos en la escalera. 

    






   





 

    SESENTA Y SEIS

  

 Caminaba de un lado a otro del aeropuerto, reuniendo valor, energía y sobre todo paciencia para enfrentar a mi madre. 

 Le pedí a Aiden que esperará en casa, que mi madre asimilara y entendiera todo ya iba a ser todo un acontecimiento. Prefería que al menos él, se saltara la parte de la reina del melodrama.

 —¡¡Victoria!!—la voz de mi dulce madre resonó en todo el lugar. Giré para dirigirme donde su voz sonó, entonces vi que estaba a escasos metros de mi.

 —¿Por qué me gritas si estas a mi lado?—pregunté rodando los ojos.

 —¡Ya empiezas con tus ojos en blanco! No hace ni dos minutos que estamos juntas—se quejó dándome el bolso de mano—Toma querida, ayuda a mamá—añadió.

 —¿Cómo negarme?—dije irónicamente, no me malinterpreten, la quiero muchísimo pero es una mujer que me pone los pelos de punta.

 —¿Y bien? ¿Dónde dejó Lau el auto?—preguntó mirando para todos lados, mientras arrastraba su maleta roja.

 —Mamá, entremos a este café, en estos casi dos años que no nos vimos, pasaron un par de cosas—dije sosteniendo la puerta, ella me miró extrañada pero aún así pasó.

 Pedimos una mesa, volví a respirar hondo y cuando estaba por abrir la boca para empezar, vibró mi teléfono, lo saque para ver que era un mensaje de Aiden <Te amo. PD: Tú puedes> sonreí respondiendole que gracias, así como que yo obviamente lo amaba más, luego miré a mi mamá que me observaba con una ceja alzada.

 —No me digas nada—dijo frunciendo el ceño.

 —Pero...—empecé y ella levantó la mano, tomó mi mano izquierda, sonriendo con la cara de quien acertó

 —Te separaste—dijo y yo asentí con la cabeza—Pero no sólo eso—negué con la cabeza—Estás enamorada—declaró y yo sonreí como idiota, hasta puedo sentir lo tonta que me veo.

 —Si mamá, es un hombre maravilloso—añadí y ella se levantó para abrazarme.

 —Pensé que nunca renunciarías al matrimonio vacío que tenías. Es más pensé que cuando sintieras aún más el vacío, intentarías taparlo con un hijo—meditó volviendo a su asiento.

 —No sé que hubiera hecho si Aiden no aparecía, quizás nunca me hubiera animado a dar ese paso y habría terminado tal cual comentabas—declaré.

 —¿Y cuándo lo voy a conocer?—dijo aplaudiendo.

 —En casa, vivo con él—declaré.

 —Ah, ¡Genial! Qué bueno que Lau lo tomó tan bien—comentó y yo hice una mueca.

 —Lau falleció hace unos meses—dije y decidí guardar las últimas actitudes de Lautaro sólo para mí, no era necesario empañar la memoria de quien ya no está entre nosotros.

 —Que en paz descanse—dijo mi madre haciéndose la señal de la cruz.

 —Amén—dije y tras un minuto de silencio respetuoso me dispuse a comunicarle la otra pequeña novedad.

 —También encontré a alguien que busque por años—dije intentando sonar casual.

 —¿Encontraste a Harry Potter?—preguntó mi madre riendo.

 —Muy chistosa, señora madre, no. Encontré a papá—dije y la sonrisa que tenía en los labios se esfumó.

 —Ah—frunció los labios y no dijo más nada.

 —Y me lo traje a vivir a cuatro cuadras de mi actual domicilio—añadí casi torpemente.

 —VICTORIA ¿QUÉ HICISTE QUÉ?—gritó derramando su café.

 —Quería que lo supieras—dije mientras recibía una mirada fulminante de mi mamá.

 Pagamos el café y nos fuimos, mi mamá se mantuvo taciturna todo el camino.

 No sabía si era bueno o malo.





   





 

    SESENTA Y SIETE

Llegamos y ella seguía en silencio, mordí mi labio sin saber si preguntar o no.

 —¿Sabe que venía?—preguntó de repente mientras bajaba del auto.

 —No. Porque me enteré anoche que venías y no lo vi—respondí

 —Mejor así—dijo subiendo los escalones de la entrada—Vamos querida, mueve esas piernas, quiero conocer al maravilloso hombre que tengo como yerno—me apremió. 

 Sonreí, pensando en las maletas y en cómo quedarían mis pobres brazos, cuando la puerta se abrió justo, Aiden junto con Rodrigo bajaron a ayudarme con ellas.

 —Gracias, chicos—dije entregandolos. Rodri primero se detuvo y miro a mi mamá de reojo

 —Estás más vieja—le dijo serio

 —Y vos más feo—le contestó ella luego se acercó y lo abrazo—Te extrañé, querido—dijo ella

 —Lo sé, las mujeres no saben vivir sin mí—declaró, con lo cuál consiguió un resoplido de mi parte y un codazo de mi madre

 —Hay cosas que nunca cambian—dijo rodando los ojos—Por otro lado, hay cosas que cambian, y ¡Vaya cambio!—declaró mirando a Aiden de arriba a abajo. 

 —Mucho gusto, señora—dijo el aludido estirando la mano, mi madre la estrecho y luego tiró de ella para abrazarlo

 —Nada de señora, soy Sonia y no te digo que me digas "ma" porque aún no tengo tanta confianza—la escuché decirle y Aiden rió

 —No hay problema, Sonia, pasemos así tomamos algo—dijo y todos entramos, fue una divertida charla sobre la vida de mi madre en el sur, había visitado lugares maravillosos estos meses fuera, conocido gente divertida con muchísimas anécdotas.

 Entonces sonó el timbre, mire a Aiden extrañada porque Antonia estaba en su casa además ella tenía llave. 

 Me levanté yendo a ver quien era, cerré los ojos y quise que la tierra me tragara, mi padre.

 —¡Hola cielo! ¿Olvidaste que teníamos planes hoy, cierto?—preguntó y yo hice una mueca—Si, veo que lo olvidaste, ya me parecía raro cuando se hizo la hora y no apareciste ni enviaste mensaje—comentó sonriendo

 —Lo siento, de verdad lo siento—dije pensando que hacer, entonces el destino decidió por mi. 

 —Vi, hija, ¿Qué pa...?—la otra parte de la oración se perdió en la nada. 

 —Sonia—susurró mi padre abriendo grandes sus ojos

 —Pablo—le respondió ella, y yo note como se ponía nerviosa.

 —Bueno, esto explica porque olvidaste nuestros planes—dijo él—Hablamos más tarde, no te hagas ningún prob...—entonces mi madre lo interrumpió

 —Pasa, estaba contando unas historias hilarantes de gente desconocida que me cruce en mi último viaje—dijo ella

 —No quiero molestar, además tu marido...—dijo él y mi madre rió

 —Ex, ex—marido. Y te estoy invitando, no hagas que me arrepienta—dijo claramente

 —No tienes salida—dije riendo y tomando su mano—Vamos pa, hora de tomar algo en familia—añadí cerrando la puerta tras de mí.

 Este año no dejaba de sorprenderme. 






   





 

    SESENTA Y OCHO

  

 Esto era raro, por no decir otra cosa, estaba sentada cenando con mi mamá, mi papá, Antonia, la madre de Aiden, el padrastro de éste, Rodrigo con su novia, y Ceci sola porque la relación con el amigo de su papá estaba en zona de riesgo y prefirió venir sola. 

 Aún no tenía muy claro el propósito de la cena, yo no había dicho nada del casamiento, salvo algún comentario al pasar a mi mamá únicamente.

 —Bueno—dijo Aiden golpeando una copa y sacándome de mi burbuja donde estaba ensimismada—Quiero hacerles saber el motivo por el que están acá, hace algo más de un año, esa mujer que ven sentada ahí, entro a mi vida como un huracán, desestabilizando todos mis proyectos, poniendo de cabeza mis creencias y hasta en jaque mis principios. Por suerte, no sé qué me habrá visto, luego de mucho insistir, me dio una oportunidad. Agradezco cada momento vivido con ella, incluso los más oscuros, porque de ahí sacamos fortalezas para nuestra relación. Así que quiero hacerles partícipes del evento que va a estallar en tres meses—lo miré sorprendida porque no habíamos puesto fecha—sólo si ella dice que sí, obviamente—se arrodilló, tomó mi mano, giro mi anillo que yo había estado usando al revés para que las piedras no me delataran—Victoria, ¿Me aceptas como tu esposo?—preguntó y una sonrisa idiota se coló en mi cara, a la vez que oía a mi madre y a Ceci suspirar.

 —Claro que sí—dije y él me alzó para dar una vuelta conmigo.

 —Gracias—susurro antes de besarme, antes que todos rompieran en un ruidoso aplauso y vítores de alegría.

 —¿Cuando la fiesta, entonces?—preguntó Antonia cuando vino a felicitarnos, yo me alcé de hombros

 —Luego de las fiestas, en marzo—declaró Aiden—El día lo elige la novia—añadió con un guiño

 —¡Genial!—grito Ceci abrazándome

 Esa noche, estábamos acostados y me puse sobre su pecho.

 —¿A qué vino está cena y tu doble proposición?—pregunté

 —Aproveché un momento de paz, donde estaban todos los que nos importan, poco más o poco menos—explicó acariciando mi pelo, cerré los ojos saboreando esa caricia.

 —Te amo—dije y él en un sólo movimiento me tumbó debajo.

 —Yo más—declaró, colocó mis manos sobre mi cabeza, y empezó a besar mi cuello. 

 Me deje llevar por sus labios expertos que recorrían mi cuerpo como quien conoce el mar que navega.

 Sus magistrales caricias hacen estremecer cada fibra de mi ser, siento que cuando él me toca, no existe tiempo ni espacio, sólo existimos nosotros dos.

 Cuando el juego previo finalizó, yo estaba más que preparada para recibirlo, por eso opte por ir arriba.

 —Me encanta cuando sacas este lado tuyo—susurró él mientras yo me disponía a montarlo

 —Y a mi me encanta haber descubierto este lado mío con vos—declare arqueando mi espalda mientras sus manos se clavaban en mi cadera, profundizando la penetración. 

 Llegamos al clímax juntos, y no pude estar más segura de que la decisión que había tomado horas antes, era más que correcta.

  

  

   

    





   





 

    SESENTA Y NUEVE

  

 Una semana. 

 Sólo eso faltaba, estaba volviendome loca. Ya estaba todo pero no estaba nada, no quise contratar una wedding planner, a pesar que Aiden insistió. Y ahora pienso que debería haber accedido, estaba terminando de controlar la lista de invitados, confirmando flores así como comida. 

 Rodri con Ceci fueron de mucha ayuda en ellos confíe música, vajilla, y por último, la decoración, mi mamá dijo que ella se ocupaba del catering, el cuál curiosamente mi padre se ofreció a pagar, y ocuparse de la barra de tragos también, mi suegra dijo que el lugar lo alquilaba ella (y lo pagaba obviamente), yo sentía que los nervios me consumían, comía poco y dormía menos que nunca, Aiden se enojaba porque tenía que insistir para que me ocupara de mis necesidades primarias, para lo único que no perdía el apetito era para el sexo. Eso quería más y en cualquier momento, hasta mi futuro marido estaba fascinado por era faceta mía, desconocida hasta para mí.

 —¿Lista?—gritó desde el piso de abajo, salí del baño corriendo y tome mi cartera.

 —Si, llego tarde seguro ya—me queje poniéndome los zapatos una vez arriba del auto.

 —Si amor, hace más de media hora que te avise—comentó Aiden arrancando el auto, lo fulminé con la mirada.

 —Evita comentarios de ese tipo a sólo seis días de la boda—dije retocando mi maquillaje, lo vi poner sus ojos en blanco, pero no dije nada. Llegamos al salón, en realidad el hotel, donde sería la recepción y la fiesta, cada invitado contaba con una habitación disponible, eran solamente doscientos invitados, mucha burocracia del trabajo de Aiden obligó a invitar a semi—desconocidos

 —Esto es una locura—dije cuando entramos para ver el lugar, él llegó por detrás y me abrazo. Beso mi cuello.

 —Nada que no te merezcas—susurró haciéndome sonreír.

 —Dentro de tan poco seremos marido y mujer—exclame feliz, abrazándolo.

 Terminamos los detalles y me dejó en la casa de Ceci, íbamos a la última prueba del vestido.

 Había elegido un modelo ajustado al cuerpo, en tonalidades beige y arena, un delicado escote en forma de corazón y una pequeña cola complementa el atuendo.

 —¿Qué dices?—pregunté girando

 —Precioso—dijo Ceci emocionada

 —Juraría que me quedaba más holgado—me queje pero luego vi que no me había quitado la musculosa por eso me apretaba. Más tranquila, me dirigí a casa, a terminar mis pendientes de ese día.

  

  

 Los días pasaron volando, y ahí estaba, despertando el día de mi casamiento.

 Baje al comedor, sobre la mesa encontré con un estuche negro y una nota. 

    "Dicen que las novias tienen que llevar, algo nuevo, algo azul, algo prestado y algo viejo, bueno yo te dejo acá lo que recolecté para la novia más bella, ya no veo la hora de convertirme en tu esposo.—Aiden"

 Abrí la caja lentamente, y agradecí que no me hubieran maquillado porque las lágrimas brotaron instantáneamente.

 Dentro de ella había un bello collar con piedras color amatista, un papel decía 

    “Lo nuevo, simboliza el futuro de la pareja recién casada. Quiero un matrimonio brillante y único como vos.”

 También había una liga blanca con una tira de un azul marino, con ella la nota decía: “Lo azul, simboliza la fidelidad que se desea en el matrimonio. Aunque nuestra historia comenzó con una infidelidad, desde que apareciste el resto del mundo perdió su color, sólo quiero mi vida y mi tiempo si es junto a vos.”

 En el siguiente compartimento había una pulsera que reconocí al instante, era una pulsera de amistad que le había regalado a Rodrigo cuando cumplimos diecisiete, era un gesto único. 

    “Lo viejo suele estar relacionado con la amistad y la buena dicha que esa amistad quiere compartirle a la novia en su nueva vida. Deseo que tus amigos y mis amigos sean nuestros amigos, y pasemos los buenos (y los no tan buenos) momentos con gente tan buena como ellos.”

 Lloraba como una adolescente, cuando llegó mi mamá a ayudarme se quedó mirándome, preocupada, luego dirigió su vista a la caja y la comprensión iluminó su rostro.

 —Veo que eso era en lo que trabajaba tan concentrado  cuando fuiste a probarte el vestido—dijo y me abrazo

 —Es tan dulce y bueno que muchas veces temo perderlo o no ser lo sufic...—mi madre me callo con la mirada

 —Nunca vuelvas siquiera a pensar eso, obviamente llego a tu vida porque lo merecías—dijo acariciando mi cara

 —Gracias ma—susurré justo sonó el timbre, cerré la caja y fui a abrirle al desfile de maquilladora, peluquera, mis primas, una tía y Ceci quienes se preparaban conmigo.

 Estaba nerviosa, sentía un nudo en el estómago, aún estaba con la bata tenía el maquillaje y el peinado listos, pero como faltaba una hora aún no me ponía el vestido. 

 Estaba sentada en el comedor viendo como todas se alistaban cuando corrí al baño a devolver todo mi desayuno.

 —Nervios de novia—dije saliendo del baño ante la atenta mirada de todas las presentes.

 —Llegó la hora—dijo mi madre acercándose con el vestido en la mano. 

    





   





 

    SETENTA

   

    ¿Nerviosa? ¿Ansiosa? ¿Quién? ¿Yo? 

 Caminaba de un lado a otro donde estaba, mi padre me miraba divertido, con una ceja alzada.

 —Cualquiera pensaría que al casarse por segunda vez, estarías más tranquila—bromeó y yo lo fulmine con la mirada

 —Muy chistoso, bueno no. Cuando me case con Lautaro, fue como un trámite, hoy me doy cuenta que no estaba ni nerviosa—comente pensando mientras tocaba, otra vez, los pequeños mechones que me caían sobre el rostro

 —Déjate el pelo, vas a desarmar el trabajo de la peluquera—dijo tomando mis manos, las apretó fuerte—Estoy orgulloso y feliz por vos—dijo besandolas

 —Gracias pa—dije devolviendole la caricia.

 Hubo dos golpes en la puerta, eso indicaba que era nuestro turno.

 —It's the showtime—dijo mi padre y yo no pude evitar reírme. Se abrió la puerta, y caminamos juntos los tres. Si, los tres, mi padre, yo y mis nervios.

 Cuando llegamos al salón principal que habían adornado como Iglesia sentí que pisaba en un cuento de princesas, el lugar estaba mejor de lo que había imaginado, no pude evitar buscar a Rodri con mi mirada para agradecerle, él sonrió y señaló a Ceci que me miraba expectante. Artículé un "gracias" silencioso y ella asintió, para darme a entender que entendía.

 El pasillo se hacía eterno, cuando deje de prestar atención a mi alrededor, enfoque la vista en mi objetivo, estaba más que apetecible, un perfecto traje negro hecho a medida, se ajustaba a sus hombros, caía hacia su estrecha cintura, y los pantalones le quedaban muy bien, ajustado en su cadera, con una perfecta caída. Estaba devorandolo con la mirada, alce una ceja y él se sonrió. Comprendió inmediatamente lo que mi mirada decía, sonreí suave y miré al resto de la gente.

 Llegué a su lado, mi padre me dio un beso en la mejilla y me entrego a un Aiden nervioso, tomó mi mano y la apretó fuertemente.

 La ceremonia, sencilla duro para mi apenas un suspiro, en menos de lo que pensé el juez de paz nos estaba declarando marido y mujer.

 Ese beso tierno que selló nuestro pacto, me conmovió más allá de lo que imaginé, pues termine llorando sin importarme el maquillaje, todos rompieron en un aplauso fuerte con gritos y vítores para los novios, Aiden me abrazaba fuerte, y de su brazo salimos hacia el salón principal donde la fiesta se iba a llevar adelante.

 —Demos la bienvenida al señor y la señora Lanned—dijo el dj por el micrófono y nuevamente una lluvia de aplausos nos dio la bienvenida a nuestra fiesta.

 La noche era más que lo que habíamos soñado, planeado, mis amigos así como familiares se habían esforzado y me habían sorprendido gratamente.

 —Vamos a hacer el ramo—dijo el Dj, yo me acerqué al centro de la pista y al ritmo de "Man I feel like a women" tire el ramo, el cual cayó en las manos de la novia de Rodrigo, Amalia rompió en una carcajada y yo mire a mi amigo.

 —Te mataré—dijo haciendo la seña de cortar el cuello a alguien

 —¿Qué hice?—dije alzando los hombros

 —Le dije, si lo agarras nos casamos entonces vos vas y se lo das en la mano un poco más—dijo y beso a su novia.

 —No es mi culpa, es tuya por boca floja—dije pegándole en su brazo y yendo con mi marido.

 —Es hora de irnos—dijo besándome, mientras apretaba mi cintura.

 —¿Y a dónde vamos?—pregunté, mientras salíamos discretamente.

 —A vivir nuestra historia—dijo besándome profundo mientras acariciaba mi espalda, entonces una arcada interrumpió nuestro momento

 —Creo que es momento de decirte algo—susurré, levanté mi vestido y de la liga saqué mi regalo de casamiento. Aiden lo miró con los ojos como plato.

 —¿En serio?—pregunto

 —Real, totalmente—dije agarrando la media de bebé que le puse en la mano

 —Hice el test hace dos días, y el análisis de sangre ayer. Ambos positivos, nuestra historia comienza con la bienvenida de un nuevo integrante—dije y él me abrazo fuerte para luego girar conmigo alzada. Reía a carcajadas, era un niño.

 —Gracias por aparecer, por aceptame como tu amante, como tu amigo y finalmente como tu esposo. Te prometo cuidarlos siempre, pequeña—dijo suavemente besándome

  

  

   

    





   





 

    EPÍLOGO

   

    Tres años después.

 —¿Podrías quedarte quieta por favor?—escuché a Victoria renegar con Alexia una vez más. 

 —Pero mami…—decía la voz de la niña

 —Nada de peros estamos llegando tarde al casamiento y llevas los anillos, ¿Te parece bonito llegar tarde?—la reprendió la madre mientras le ponía el adorno en el cabello negro.

 —No mami, el padrino se enojar—comentó Alexia 

 —¿Dónde están las mujeres más bellas?—interviene entrando en la habitación, mi hija corrió a mis brazos gritando y mi hermosa mujer se volteo a mirarme con una sonrisa radiante.

 —¿Estás listo?—preguntó mirándome de arriba a abajo

 —Siempre estoy listo—respondí dejando caer la doble intención en la frase

 —Lo sé—respondió ella acercándose y besando la comisura de mis labios. Acomodo mi corbata, y le dio la mano a Alexia.

 —Vamos a buscar a Lorenzo—dijo saliendo elegantemente llevaba puesto un vestido color rojo, largo y algo ajustado, la maternidad había dejado unos deliciosos kilos de más en ella. 

 Alexia llevaba un vestido ancho color ocre con detalles en dorado porque ella era parte del cortejo junto a un sobrino de Rodrigo.

 —Dale papi—gritó desde la puerta, sacudí la cabeza acelerando el paso.

 Llegamos a la Iglesia temprano, cuando Rodrigo apareció estaba nervioso y caminaba de un lado al otro.

 —Tranquilo hombre, vas a ibas un surco—bromeé palmeando su hombro, él me miró con media sonrisa

 —Ojalá fuera fácil, ¿Y si se arrepiente?—preguntó mirándome

 —No lo hará, aún no entiendo el porqué pero esa mujer te ama—dijo Victoria apareciendo a mi lado

 —Gracias por el aliento—añadió fulminando con la mirada a su amiga

 —De nada, un placer como siempre, ahora anda a pararte en tú lugar, que ahí llego—dijo ella sonriente mientras lo empujaba a su sitio.

 La ceremonia fue rápida, pronto estábamos en la recepción, una bella quinta que habían adornado para la ocasión, con Victoria estábamos sentados en la mesa de Cecilia que estaba junto a Manuel, esperaban su primer hijo, un varón. Además de dos parejas conocidas. 

 Las mujeres charlaban entretenidas sobre la maternidad y yo entablaba una charla de negocios mezcla con deportes con los hombres.

 —Demos un fuerte aplauso para recibir a los recién casados—pidió el DJ por el parlante entonces el lugar se llenó de aplausos.

 Entraron con “Destino o casualidad” que sonaba de fondo, pues habían definido su relación con esas palabras. 

 Hubo baile, y riquísima comida. Estábamos mirando a los novios bailar el vals.

 —Que romántico—murmuró Victoria tomando mi mano

 —Sí, es verdad—respondí entrelazando nuestras manos

 —Mami, ¿Vos porque te casaste con papi?—preguntó Alexia que estaba sentada sobre la falda de Victoria

 —Porque lo amo—dijo ella sencillamente

 —Entonces yo también me voy a casar con papá porque yo lo amo—dijo mi niña tirando los brazos en dirección a mí, la tomé y la abrace.

 —Mi pequeña, yo ya soy todo tuyo desde el momento en que supe que venias en camino—expliqué tocando su nariz, ella sonrió ampliamente

 —Alexia, hija…  ¿Podrás mostrarle a papá la medalla que te puse hoy?—preguntó Victoria. La niña obedeció y me la mostró, tenía una pequeña inscripción “Orgullosa Hermana Mayor” la información fue ingresando en mi mente,  parpadeé un par de veces y rápidamente miré a Victoria que tenía los ojos llenos de lágrimas.

 —¿Estás embarazada?—pregunté susurrando

 —Sí—asintió ella, bajando con cuidado a Alexia, me levanté y la abrace fuertemente.

 —Estoy tan feliz que no tengo palabras—murmuré

 —Es inesperado pero deseado—dijo ella acariciando mi rostro

 —Una maravilla, se agranda nuestra familia y yo no podría estar más feliz con esta noticia—afirme.

 —¿Qué noticia?—preguntó Rodrigo que apareció junto a Amalia

 —Que voy a tener una hermanita—dijo Alexia saltando

 —¿En serio?—preguntó Cecilia y mi mujer asintió con la cabeza

 —¡Qué felicidad!—expresó Amalia abrazándola. 

 Pronto eran muchos quienes nos felicitaban, saberse querido era algo que le debía enteramente a Victoria, mis amistades antiguas así como mi familia eran más fríos en lo que respecta a sentimientos pero ella es totalmente opuesta, y me encanta. 

 La vida de casado tiene sus altibajos como lo tienen las personas mismas, pero aprender a vivir con la persona que se ama es toda una experiencia única, y cuando el fruto del amor acompaña tus días, sólo queda agradecer. 

 Por eso, cada día agradezco haber estado en ese bar, haber pagado ese café, e insistido para que le pusiéramos un título a lo prohíbo.  
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